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Es lo que suele decir la gente cuando no se encuen
tra 'Mel todo bien". No saber lo que se tiene es 
tanto como saber que el estómago, el intestino o 
el hígado funcionan mal. Los dolores de cabeza, los 
mareos, el cansancio, el desánimo, fa flojedad, to* 
dos los síntomas, en fin, que, sin constituir enferme
dades propiamente dichas, revelan un estado pa
tológico difuso, se corrigen fácil, cómoda y agrada

blemente con la "Sal de Fruta" ENO.

Desde hace más de fres cuartos de siglo se 
viene consumiendo ¡a "Sal de Fruta" ENO 
en el mundo entero por personas de todas 
las edades. No es ni droga ni medicamento; 
sino una bebida natural, éfervescente v re
frescante, de exquisito sabor. Su saluaable 
acción es debida a contener en forma con
centrada Y conveniente muchas de las pro-

Adquiera el 
frasco grande. 
Resulta mds 

económico.

SALDEriTn 
FRUTA" JCilVU
LIMPIA LA SANGRE DE TOXINAS

TrT«N,'?!*M
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Gomulka y su estado mayors 
fieles servidores del Kremtin,. 
acuden a. recibir las consignas 

de Moscú /

LOS LACAYOS DEL KREMLIN
POLITICOS. MILITARES Y CIENTIFICOS DE TODOS LOS 
PAISES COMUNISTAS RECIBEN ORDENES EN MOSCU
UN TELON DE HUMO SOBRE EL CAOS
ECONOMICO DE EUROPA ORIENTAL
ABROFDIERTO Üe Moscú, en* 
*^ crucijada del mundo comunis-

Por las largas pistas llegan 
Tiasta el edificio central loe avió- 
Ítt® j^^® proceden de todas las là- 
études en donde se afirma el yugo 
^tótico. En contraste con los 
aranaes aeropuertos intemaciona. 
12 ^tü no aparecen los habitua
les fundos de grandes hoteles, o 
w lugares de recreo. Sobre las 
Wredes de todas las salas cuei- 

solamente los gráficos «slo- 
eW» de la propaganda comunis- 
» y letreros con frases de los teó- 

del marxismo,
k- i^' <»1111110 de Moscú y so- 
ere las terrazas del edificio, on
fall IM banderas rojas que ahu- 

retan acompañadas por una 
r2í?®^V“^^^® w pabellones co- 

a todos los países retentes,
tráfico de viajeros se 

*a visto desusadamente aumenta

do con la llegada de aviones que 
no pertenecen a líneas regulares. 
De cada transporte aéreo bajan 
hombres que llevan grandes car 
teras de documentos. Las comlslu- 
nes de recepción funcionan cast 
constantemente. Un pequeño gru
po de militares ostentosamente 
cargados con todas las condecora
ciones Imaginables y de civiles en
fundados en los anchos trajes de 
confección en serie aguardan a los 
recién llegados. Policías de uni
forme y agentes de paisano vigi
lan. constantemente la arribada 
de los viajeros a la pista de re
cepción, Llegan los jefes de Go
bierno, los ministros de Defensa y 
los más importantes científicos 
comunistas.

Tras los rápidos saludos, sm cu 
torit las formalidades aduaneras, 
tes comisiones de recepción y los 
visitantes salen del amplio edifi
cio y suben a los grandes automó

viles «Zis», clara imitación de los 
modelos norteamericanos. Los co
ches enfilan a toda prisa la ca
rretera que les llevará hasta Mos
cú, rodeados por nubes de motoci
cletas que ruedan por el centro de 
la calzada, entre las dos rectas 
blancas que señalan el camino re
servado exclusivamente para los 
automóviles oficiales.

Tres conferencias se desarrollan 
casi simultáneamente en Moscú. 
La más importante es la de los 
países miembros del Pacto militar 
de Varsovia, en la que intervie
nen jefes de Gobierno, ministros 
de Asuntos Exteriores y de Defen
sa jtinto con diversos técnicos 
Muchos de estos dirigentes mar
xistas asisten también a otra con
ferencia, la del Comecón, o'Cofi- 
sejo Económico de Asistencia Mu
tua. Finalmente otra tercera re- 
unlón celebra sus sesiones estos 
días, la de los investigadores ató-
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LA PUERTA
^ODO esto sucedía ya.

Podia leerse en <iLa Hor- 
miffa de Oro» o en cualquier 
revista de hace cincuenta 
años. Un cabrero oe las 
Hurdes q un qunapán de Los 
Monegros se soltaba la lis
ta de los Reges godos sin 
parar y repetía sin traba- 
carse aquello de aD Abale 
arroe a la zorra el abad», 
demostrando prodigiosa re
tentiva y surgía el mecenas 
al canto para costearle la 
carrera y hacerlo hambre de 
provecho.

Todo estOf un si es o no es 
compasivo y paternalista, ro
zando con la humillación, 
podia pasar erttonces. inclu
so estaba bien. Pera no hay 
duda que está mejor, mu
cho mejor lo que sucede en 
mil novecientos cincuenta y 
ocho, que es átpiello mismo, 
corregido en sus defectos, y 
aumentado en sus alcances. 
Es decir, esto. Quien posea 
talento y ganas de estudiar 
tiene la puerta abierta para 
cualquier clase de enseñan
za, bien sea la Enseñanza 
Primaria o la Secundaria, 
sin necesidad de esperar la 
intervención un tanto pro
blemática del {ivndia.no» de 
tumo o del catalán bienhe
chor. Basela—.supuestas las 
dos condiciones de precarüi 
situación económica y gozar 
de una inteligencia notable— 
exponer el caso y esperar.

Pues lo que hasta aquí se 
ha hecho en plan francoti
rador. con mejor voluntad 
que otra cosa, dejándolo a 
la corazoríada y al azar de 
la iniciativa privada está 
hoy previsto y regulado en 
la buena letra de los decre
tos ministeriales y, lo que 
más alegra, en la práctica 
fecunda de los. centros de 
enseñanza. Y en que la obli
gación que la Orden d&. Mi
nisterio dé Educación de 28 
de marzo último concreta 
arranca de 1937 y se ha os'- 
nido realizando a veces con ‘ 
una gran generosidad en los 
colegios privados.

Es justo que estas institu
ciones privadas docentes que 
realizan una empresa de ca
rácter público-para' lo que 
son reconocidas y estimula
das por el Estado—respon 
dan con unas iminimas obli
gaciones de tipo social. Y 
nada mejor que en la pro
pia función a ^¡^ se dedi-

micos de todos los países comu
nistas.

AJUSTE DE CUENTAS
Los hombres claves de los Go

biernos títeres se reúnen en Mos 
cú. El día 24 comenzó la Confe
rencia de los países miembros dei 
Pacto de Varsovia,'a la que asisten 
los opresores de' muchos países 
cautivos, como Enver Hodja, pot 
Albania; Kadar, por Hungría-,

Oyrankiewicz y Gomulka, por Po
lonia; Novotny y Siroky, por Che
coslovaquia, y tantos otros hom
bres a cuyo cargo figura la direc
ción de los Estados satélites.

La reciente reunión de la N. A. 
T. O. en Copenhague y la prepa
ración de la Conferencia de alto 
nivel serán seguramente los dos 
pimíos más importantes que ocu
pen el temario de las sesiones. La 
Unión Soviética utilizará todas

DEL AULA
can. Es decir, mediante los 
porcentajes de alumnos ex
ternos gratuitos que deben 
incorporar a Su población 
estudiantil cumplen con la 
deuda que tienen respecto 
de la justicia social, tribu
tando con la misma mone
da que manejan, cual es la 
de la educación. Algo asi 
como los diízmos y primi
cias mayores o menores, de 
acuerdo con la clase de en'- 
señanza y las condiciones 
de cada institución, de una 
riqueza que. no por espiri
tual y tra^endente, deja de 
seria

Al regular tí. régimen de 
alumnos externos graituitos 
se da el paso definitivo de 
la protección esceñar en Es
pa^. Se nos presenta la 
ocasión de descubrir las ta
lentos soterrados en nues
tras clases populares, ofre
ciéndoles igualdad de opor
tunidades que a los jóvenes 
de otras clases soçiales me
jor situadas. Enfendiendo'' 
que no se trata de hacer só
lo urna obra de misericordia 
cual puede ser la de ense
ñar al que no sabe, pura be
neficencia al cabo, sino de 
hacerles participes de los 
bienes comunes de la cultu
ra, según prevé el Fuero de 
los Españoles. Justicia so-. 
dal se llama esta figura.

^Porque, además, los textos 
legislativos se cuidam mu
cho de señalar el troito dig
no. sin desdoro ni aire de 
perdonavidas, de que deben 
ser objeto. Ellos, privilegia
dos y modestos, juntarán 
ilusión con ilusión, sueños 
con sueños, proyedíos con 
proyectos en la época lim
pia de prevenciones y ren
cores de los mejores añas de 
su vida, en el clásico com
pañerismo de e stu diantes, 
haciendo suaves y fáciles 
los caminos de la compren
sión, de la convivencia y 
del entendimiento. Es indu
dable que la faz de la pa
tria se beneficiará con el 
fermento ejemplar de estos 
nuevos alumnos en perma
nente servicio de trabajo, y 
más de 50.000 familias abri
rán su esperanza a un por
venir más. claro. La her
mandad entrañada de unos 
y otros nos dirá a todos que 
las posibles distancias pue
den acoriarse, como añadi
dura.

estas reuniones como caja de re
sonancia para su propaganda- 
ahora los reunidos en Moscú con
denaran, una vez más, el («milita
rismo» de Occidente y harán las 
acostumbradas declaraciones sobre 
su ardiente pacifismo.

Desde hace unos meses se ha 
recrudecido en todo el bloque co
munista la campaña contra las 
instituciones y Gobiernos occiden
tales y la Conferencia de Moscú 
refrendará estos ataques.

Yugoslavia no forma parte del 
bloque constituido por el Pacto de 
Varsovia. En otras circunstancias 
hubiera .enviado observadores a la 
Conferencia de Cooperación Eco
nómica que se celebra actualmente 
en Moscú, Sin embargo, el Oo 
biemo de Tito no estará presente 
en ninguna de las reuniones que 
se celebren en la capital soviéti
ca y este hecho confirma las opi
niones de diversos expertos occi
dentales. según las cuales, la po
sición' del comunismo titoísta será 
duramente criticada por los diri
gentes marxistas. Este ataque será 
tanto más difícil para Gomulka, 
líder del partido comunista pola
co, y cuyas tendencias titoístas 
son claramente perceptibles.

Polonia es, por otra parte, el 
país satélite cuya situación econó
mica presenta una mayor grave
dad. Su crisis económica ha obli
gado al Gobierno comunista pola
co al establecimiento de relacio
nes comerciales con algunos paí
ses occidentalesi a pesar de ello 
el país se resiente de un proceso de 
i n d ustrialización excesivamente 
rápido. Las recientes bajas del pre
cio internacional del carbón han 
contribuido a hacer más difícil 
aún la situación de la economía 
polaca.

KONIEV, CABEZA DEL BLO
QUE MILITAR

Tres de diciembre de 1954; a las 
seis de la tarde, los dirigentes de 
ocho países comunistas que ha
bían participado en la llamada 
Conferencia sobre la Seguridad 
europea concluyen en Moscú sus 
reuniones con la firma de una de 
claración de intenciones por la 
que se comprometen a reunir sus 
fuerzas armadas en caso de rati
ficación de los Acuerdos de Pa
rís. Aquella manifestación tuvo 
lugar en el palacio Spáridonovka, 
donde en 1943 se habían reunido 
los ministros de Asuntos Exterio
res de Inglaterra, Estados Unidos 
y Rusia. Once años después, los 
dirigentes comunista? concluía*’! 
aquella sesión esgrimiendo ante el 
mundo libre ima amenaza de gue
rra.

Unos meses más tarde, el 5 de 
mayo de 1956, los tres «grandes» 
de Occidente firmarían los ins
trumentes de ratificación de los 
Acuerdos de París, concediendo 
así a la República Redera! Ale 
mana su plena soberanía. El 9 de 
mayo, los ministros de los cator
ce países miembros de la 0. T 
A. N. se reunieron en el palacio 
OhalUot, de París, para acorda 
la admisión de Alemania Occiden
tal en el seno del Pacto del At 
léntico.

El objetivo de Rusia en la Con
ferencia de Moscú era, pues, tra
tar de impedir que llegaran a 
lebrarse los dos actos de París. Pa
ra esas mismas fechas y antee! 
fracaso de la coacción, la Umon 
Soviética se decide a preparar a 
constitución oficial de un bloque

EL ESPAÑOL.—Pág. 4
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militar oriental. El 14 de mayo, 
con la íirma de los ocho países 
miembros en el Gran Salón det 
Consejo de Estado de Varsovia, el 
mariscal ruso Koniev toma el 
mando unificado de las Fuerzas 
Armadas de ocho, países comunis- 
tas

koniev es uno de los más im
placables jefes del Ejército rojo. 
«Quien busca una respuesta prepa
ra un castigo», es la máxima de 
este mariscal al que se debe res
ponder inmediatamente, so pena 
de incurrir en sus iras.

El directo contror del Pacto eS’ 
taba garantizado totalmente para 
Rusia. La Unión Soviética conta
ba, naturalmente, con la absoluta 
obediencia de los políticos firman, 
tes que pertenecían en su totali
dad a los respectivos, partidos co
munistas, Por otra parte, y ade
más del mando supremo de las 
fuerzas militares, Rusia recababa 
para si la mayor parte de los pues
tos del Comité Político Consultivo 
con sede en Moscú y la secreta
ria de este organismo para la que 
fué designado el general Alexn 
Antonov.

El Pacto de Varsovia sirvió, 
además, como pretexto ante Occi
dente para la prolongación del es
tacionamiento de tropas rusas en 
Europa oriental. Cuando tras el 
Tratado de Paz con Austria, las 
tropas soviéticas se vieron obliga
das a abandonar aquella nación, 
Rusia necesitó un pretexto para 
obtener la permanencia de unas 
bases que de otro modo hubieran 
carecido de una justificación teó
rica.

Los miembros del Pacto de Var
sovia han cuidado de advertir 
siempre la provisionalidad de su 
unión. Con ocasión del segundo 
aniversario de la firma del Pacto 
decía «Pravda»: «Las ocho nacio
nes miembros renunciarían al Pac
to de Varsovia si un tratado gene
ral.de seguridad colectiva fuese 
concluido entre todos los países de 
^opa.» Los políticos soviéticos 
han ofrecido repetidas veces la di
solución del Pacto de Varsovia a 
cambio, naturalmente, de que el 
Occidente abandonara la N. A, 
T. 0. y el sistema de pactos bi
laterales. El llamado Convenio de 
puridad Colectiva permitiría 
desarticular todas las alianzas mi
litares de Occidente mientras el 
bloque oriental continuará sólida
mente vinculado al comunismo.

EL PLAN B3, ATAQUE A 
OCCIDENTE

La Unión Soviética aprovecha todas las oportunidades para 
reunir a los jefes de los países satélites

Hao junto al lago Balatón, en 
Hungría, las maniobras conjuntas 
de los Ejércitos comunistas.

En la Conferencia de Sinaia, ce
lebrada en marzo de 1953 se tra
zan los planes generales entre los 
Altos Estados Mayores. Allí nació 
el famoso plan B3, que servía pa
ra designar al pacto militar .de 
Htmgría. Rumania y Bulgaria. En 
Sinaia se prep^ó la eventual ofen
siva sobre Europa occidental, di
vidiendo los efectivos cdmunistas 
en tres grandes ejércitos.

Las unidades del plan B3 for
marían el Ejército del Sur; Polo
nia, Checoslovaquia y Alemania 
Oriental se integrarían en el Ejér 
Cito del Centro y en el del Norte 
se agruparían algunas unidades 
polacas y alemanas con el grueso 
de los Ejércitos rusos.

Todas estas naciones, a excep
ción de Alemania Oriental, inte
grarían después el Pacto de Var
sovia. De él fué excluido en un 
principio el Estado comunista ale
mán solamente como una fórmu
la propagandística que hiciera 
aparecer a. Rusia enemiga del 

a los jefes comunistas delEos dirigentes rusos transmiten
bloque oriental bis órdenes y consignas emanadas de Moscú

rearme alemán. Bu realidad. Ale
mania Oriental duramente ligada 
a la Unión Soviética y en pose
sión de una Policía popular que 
constituía un auténtico Ejército 
no precisaba la integración en el 
Pacto.

Poco tiempo después el 30 de 
enero dé 1056, Alemania Oriental 
era admitida en régimen de igual
dad con las demás naciones. El 
férreo sometimiento de los jefes 
comunistas a las órdenes de Mos
cú logró la inclusión del nuevo 
miembro con la que disentían en
tre otros el presidente del Con
sejo polaco, Cyrankiewicz, y el 
ministro de Asuntos Exteriores de 
Checoslovaquia, Vaclav David, Dos 
líderes ahora en desgracia. Molo
tov y Zukov representaron a la 
Unión Soviética en aquella re
unión; las opiniones de los minis
tros de Asuntos Exteriores y de 
Defensa soviéticos prevalecieron, 
naturalmente, sobre ía ligera opo
sición de algunos países satélites.

ClFRAjS Y DATOS DEL 
viPACIFISMO» SOVIETICO

«Los grandes problemas históri-

El Pacto de Varsovia sirvió para 
dar apariencias de novedad a .los 
muerdos Impuestos por la Unión 
Swiética a partir de la conclu-. ! 
sito de la segunda guerra raun- 
^1. Rusia disponía de una serie 
de pactos militares como el con
certado con Polonia en 1045; con 
"“d^ia y Bulgaria, firmados en 

con Bulgaria en 1040 y al- 
^03 otros que Junto con la pre
sencia de sus propias tropas en 
^da uno de esos países garanti 

momento la conti
nuidad de su dominio.

A partir de 1050, los militares 
Jyiéticos se reúnen cada vez más 
irecumtemente con los altos di- 

*^® ^°® Ejércitos satélites, 
de marzo de ese año los je- 

flutares comunistas son con- 
y^^dos para la Oonferencia de Bu- 
^;®®2 ^û año después adviene la 

^® Karlovy-Vary, en Che- 
''O8iovaqula y en 1052 se desarro-
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eos pueden ser resueltos solamen
te por la violencia y la organiza
ción de la violencia en la lucha 
actual es un problema de índole 
militar». Esta frase de Lenin en 
su Obra «El Ejército Revoluciona
rio» revela a las claras la insin
ceridad del pacifismo comunista.

A principios de 1955, Bay Thur
ston, jefe de la .Oficina para Eu
ropa Oriental del Departamento 
de Estado norteamericano, reve
laba las cifras de los efectivos 
militares en el Este europeo. Se
gún Thurston, el Ejército soviético 
disponía en esa extensa zona de 
175 a 225 divisiones, apoyadas por 
20.000 aviones de combate. Los 
siete patees comunistas de Europa 
Oriental totalizaban 80 divisiones 
y cerca de 2.500 aviones, cuyo de
talle de efectivos humanos era el 
siguiente: Bulgaria, 250.000 hom
bres; Hungría, 200.000; Rumania, 
300.000; Polonia, 310.000; Albania, 
45X)00: Checoslovaquia, 215.000, y 
Alemania Oriental, 125.000.

Además de estos contingentes, 
los patees de Europa oriental con
taban con 2.500.000 reservistas 
perfectamente entrenados y listos 
para su reincorporación a los 
ejércitos respectivos.

Toda la organización militar de 
esta zona del mundo comunista 
estaba directamente controlada 
por la Unión Soviética a través 
de una red de jefes y oficiales 
rusos que actuaban en calidad de 
consejeros y de instructores en los 
Ejércitos de los países satélites. 
En Albania actuaban 500 oficiales 
rusos; en Bulgaria, 3.000, y 2.500 
en Hungría. En Polonia, los más 
altos puestos del Ejército estaban 
confiados a militares rusos que, 
como el mariscal Rokossovski, ha
bían sido nombrados bajo la fic
ción de su nacionalización polaca.

Estas eran las cifras de Thur
ston. Desde entonces acá los efec
tivos militares en la Europa so-, 
metida a Rusia han aumentado 
constantemente, en especial a par
tir de los levantamientos de Polo-

El mariscal Koniev, el hortibre á quien su despotismo llevó 
basta el mando suprenio de los Ejércitos del Pacto dé 

■ Varsovia
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nia y de Hungría. lA principios de 
noviembre de 1956 los efectivos 
del Ejército ruso con base en los 
países satélites habían aumentado 
desde 77 a 95 divisions.^ reparti- 
dcs en Alemania Oriental (20), 
Polonia (30), Checoslovaquia (20), 
Hungría (25). Se ignoraba total
mente la importancia de las fuer
zas rusas destacadas en Bulgaria 
y Rumania.

'Paralelamente a las campanas 
de desarme promovidas por Rusia 
han seguido el constante incre
mento de sus propias fuerzas mi- 
litares y las de los países satéll 
tea. El mundo comunista pdaa 
asi anunciar tranquilamente la 
reducción de sus efectivos, que en 
miuchas casos era totalmente fal 
sa. En otros, la desmovilización 
de algunos contingentes estaba 
acompañada por una prolongacio i 
del servicio militar obligatorio.

Ahora las naciones del pacto de 
Varsoivia proponen un pacto de 
no agresión con los patees inte- 
gradós en la O. T. A. N. La fina
lidad de la propuesta es ahora la 
misma; debilitar la fuerza mili
tar de Occidente.

La propuesta del pacto viene 
acompañada del anuncio de una 
reducción de efectivos, similar a 
las de otros tiempos y como ellas 
carentes de una significación 
práctica.

DE LAS SOCIEDADES MIX
TAS AL ^COMECONn

Año 1945, Los primeros Gobier
nos comienzan a actuar en las 
naciones «liberadas» por el Ejér
cito soviético. La mayor parte de 
sus miembros pertenecen al res
pectivo partido comunista, pero el 
control total de cada Gobierno no 
está aún asegurado. La bolchevi- 
zación tiene que proseguir todavía 
hasta que Rusia posea el dominio 
absoluto de cada uno de esos 
patees.

'Pero mientras tanto las divisio
nes rusas proceden a la desman
telación. Las grandes plantas In

de sus necesidades aU-A pesar 
mentidas, los llamados planes de

dustriales de Checoslovaquia, Ru
mania, Alemania Oriental y tan
tas otras naciones son llevadas a 
la Unión Soviética y en el trans
porte se incluye también a los 
propios hombres que trabajaban 
en aquellas industrias. Técnicos y 
obreros son conducidos a Rusia 
para contribuir al desarrollo ds 
la industrialización.

Después, cuando aquellos Go
biernos cayeron para ser sustitui
dos por otros totalmente comunis
tas, se establecieron los grandes 
planes quinquenales a imitación 
del (módulo soviético. Entonces lle
gó el momento de la segunda de
predación a través de imas enti
dades especiales: las Sociedades 
Mixtas rusopolacas, rusorruma- 
nos, etc., que explotaban las ri
quezas de cada país en beneficio 
de la Unión Soviética.

La progresiva depauperación de 
estos países, traducida en graves 
descontentos, obligó a su supre
sión paulatina que concluyó en la 
desaparición general de estas So
ciedades ordenada por Malenkov. 
Anteriormente, sin embargo, un 
nuevo y gran organismo centrali
zaba toda la actividad económica 
del mundo comunista.

, En enero de 1949 ‘se firmaba en 
Moscú el Pacto constitutivo ^1 
llamado OOMBOON que deWa 
proceder bajo la dirección de la 
ü. R. S. S. a la planificación y 
coordinación de todos los recursos 
de los países del bloque oriental. 
Mediante el COMECON, los din- 
gentes soviéticos podrían encauzar 
la producción hacia los fines que 
especlflcamente les interesaran, 
en detrimento de las propias ne- 

.oesidades de cada país.
Las industrias de las naciones 

miembros fueron altamente des
arrolladas, desechando la artida 
hacia otras ramas de la produc
ción que carecieran de interés pa
ra Rusia. De esta imanera se of 
denó a Alemania Oriental incre
mentar la fabricación de material 
óptico e instrumentos de pr^‘' 
Sión; Polonia hubo de aumentar 
su producción carbonífera; Hun
gría, la de material ferrovian^ 
Checoslovaquia, la de acero y «^ 
teriales atómicos; Rumania, la^ 
petróleo, y Bulgaria, la extracción 
de metales-no férreos. ,

Una coordinación análoga 
establecida en lo que resista " 
las inversiones de capital, wues- 
arrollo de los técnicas medernas, 
métodos de trabajo y utilización 
de mano de obra, . ..,

A partir de entonces, Rusia oou

gó a las llamadas democracias po
pulares a concertar pactos comer
ciales entre sí, destinados a favo
recer a la propia economía sovié
tica. Todos los planes quinquena
les de los patees satélites estaban 
estrechamente ligados en su des
arrollo al plan quinquenal ruso.

Las reuniones del CO!MECX>N 
han sido muy frecuentes durante 
todos estos años. Algunas veces 
tenían por objeto aspectos par
ticulares de la Economía de la Eu
ropa sometida a Rusia. En otros 
casos, como el de la conferencia 
secreta celebrada en Berlín orien
tal a fines de mayo de 1956, se 
hicieron más fuertes aún los fé
rreos lazos de unión económica 
entre las naciones sovietizadas.

En las últimas reuniones del 
OOMBOON se han dirigido fre
cuentes ataques a las organizacio
nes supranacionales de Occidente, 
como el Mercado Común y el Eu
ratom. Ambas instituciones han 
sido condenadas unánimemente 
por los grandes jerarcas comu
nistas corno instrumentos del mi
litarismo capitalista La razón de 
estos ataques estriba en el progre
sivo fortalecimiento de las econo
mías del Occidente europeo que
no puede ser grato al comunismo 
internacional, cuyas tácticas de 
penetración se basan en el ani
quilamiento de la estabilidad eco
nómica.

ani-

EL FRACASO DE LA
ECONOMIA SOVIETICA 

Hace diez dias, Ahmed. Imán 
«el Yemen, y Chen da Kang, em- 
bajador especial de la República 
t^mocrátioa Popular China, con
cluían un convenio económico por 
el que la China comunista cons- 
^ff*^ ^’^ ®^ Yemen fábricas de 
crmal, industrias conserveras y 
textiles y carreteras, asfaltando la 
pista de Sansa Hodeida,

A cualquier observador impar
cial le podría parecer extraño que 

país necesitado de un gran 
aesarroUo económico contribuya a 
realizar al de otra nación. Tal 
a^rdo es naturalmente antieco- 
itómlco para la China comunista, 
pero sirve como otros a la cons
tante infiltración comunista en 

asiáticos y africanos.
Ia caso de China comunista se 

Wite en países satélites más irí- 
^tríalUados, como Hungría y 
ynecoslovaqula. La primera de es- 
^^¿paciones ha sido obligada por 
w Pacto comercial impuesto por 
Mo^ a la intensificación de su 
producción industrial con destino 
a la exportación a la U. R. S. S. 

coordinación han olvidado cons- 
cientemente toda protección a la 
agricultura húngara. Por su parte, 
(Checoslovaquia ha de abastecer 
de maquinaria pesada y material 
de guerra a los restantes países 
comunistas y concertar pactos pa
ra el suministro de estas materias
a los países del mundo árabe.

¡Los resultados de esta Economía 
planificada no se han hecho es
perar. El 23 de julio de 1957, el 
piropo Krustohev, en unas decla
raciones al periódico comunista 
húngaro «Ñepszabadsag», afirma
ba que «ciertos países comunistas 
han cometido graves errores, in
tentando contra el •’aviso” de las 
U. R. S. S. bastarse a sí adamos
en el plano económico».

Estos supuestos anhelos de au- .... ----------------  ........
tarquia no significaban, natural- tltuto situado dentro de las fron- 
mente, sino el deseo de aliviar un ’-
tanto la dura tiranía económica 
impuesta por Rusia. La industria
lización pesada, en detrimento de 
la fabricación de artículos de oon-
sumo, ha provocado tan graves 
alteraciones económicas que, en 
octubre de 1957, el propio Oommité 
Central del Partido Comunista 
checoslovaco aprobaba un provec
to de reorganización que permitie
ra una leve descentralización del 
poder económico.

Esta línea corresponde también 
a los principios actuales de la po
lítica económica soviética. Krus- 
chev ha Insistido en estos últimos 
meses en la necesidad de ordenar 
en diversas zonas la economía de 
los patees comunistas mediante 

. pactos bilaterales y multilaterales 
que permitan, una mayor descen
tralización. Naturalmente, todos 
estos pactos estarían dentro de 
los planes generales de acción del 
OOíl5®(X>N y so hallarían, por 
consiguiente, completamente so- 
metidos a la supi'sma autoridad
de la Û,

Dubna 
ción de

R. S. 6.
LA RECOMPENSA A

LA TRAICrON
és una pequeña pobla- 

___ ___ la República federativa 
de Rusia, en la región de Tula. En 
esa localidad se han dado ahora 
cita todos los científicos atónadcos
del mundo comunista. En el Ins
tituto Unificado de Investigacio
nes 'Nucleares se han reimldo du
rante cinco días los representan
tes de los Estados satélites.

Br 3 de mayo de 1956, Radio 
Moscú anunciaba la firma de un 
acuerdo sobre investiaración expe^ 
rlmental en física nuclear que U-

abastecer gaba a las principales naciones 
' " * del bloque soviético: Albania, Bul- 

garla, Hungría, Alemania orien
tal, China comunista, Corea del
Norte, Polonia, Mongolia, Ruma- -----  
nia, Checoslovaquia y la propia 
U. 'R. B. S.

A través de este acuerdo, la 
Unión Soviética coordinaba en be
neficio propio la aotivldadl de 
muchos investigadores que en al
gunos casos contra su voluntad 
habían de trabajar en las indus
trias y los laboratorios atómicos
de Rusia. El pacto atómico comu
nista establecía claramente que 
todas las Investigaciones deberían 
hallarse centralizadas en un Ins- 
tefas de la Unión Soviética, en la
zona de la región de Kalinin.

A lo largo del Acuerdo se re
petían hasta la saciedad los vie
jos tópicos del pacifismo soviético. 
Aparentemente, todas las investi
gaciones estaban destinadas a fi
nes pacíficos. Eh realidad, la fi
nalidad de las investigaciones 
abarcaba todas las posibles utili
zaciones de la energía nuclear, eh- 
tre las que se comprenden, natu
ralmente, las bélicas.

El Instituto de Dubna, donde 
ahora se celebra la cuarta reunión 
de los países comunistas firman
tes del Acuerdo, agrupa a más de 
300 colaboradores atómicos.

Algunas agencias informativas 
habían señalado que la presiden
cia de las reuniones estará ocupa
da por Bruno '-ontecorvo. el ita
liano nacionf-uzado en Inglaterra, 
de donde huyó a la Unión Sovié
tica en posesión de valiosos secre
tos de la investigación atómica. 
Ahora 'Pontecorvo, súbdito sovié
tico, goza, como otros tantos, de 
las prerrogativas concedidas a los 
espías que facilitaron en años pa
sados el desarrollo atómico de la 
Unión Soviética.

Ajunque Portecorvo participa co
mo miembro del Instituto desde 
1956 y director del laboratorio de 
Mesons, el presidente de las re
uniones es Dmitri I. Blolohintzev, 
director del Instituto de Dubna. 
En la investigación, como en cual
quiera otra de las actividades del 
mundo comunista, la Unión So
viética impone sus directrices a 
todos los países sometidos al po
der de Moscú,

Guillermo SOLANA
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Para dar gusto a los ingenuos, 
[ podíamos empezar diciendo que un 
1' -inventor es ese señor que se deja 
! el sombrero en todas partes, se ol- 
: vida de cortarse el pelo y se que-

SECÜEIDS AL AIRE
CIENTO VEINTITRES INVENTORES 
ESPAÑOLES A LA FERIA DE BRUSELAS

IIWIEÍ lUD DE HES DEI MDADO

García Castroviejo, direct<>r de la Delegación oficial para Ks- : 
p^la en hi Exposición, entrevistando a un inventor ante la 
televisión. Abajó: Eos invenl<»res de una ninquina de bilva 

nar, de gran utilidad para los sastres

CUANDO Venecia era una ciu
dad en sedas de colores, ale

gres mercaderes y taimados trafi
cantes, cuando Venecia era la ciu
dad de los Dux. con góndolas y 
apuñalados, hubo una vez un hom
bre en aquel Alto Consejo que re 
gía la ciudad, que saliendo al pa
so de su siglo y de su época, hizo 
algo más que organizar una cons
piración: definió a unos hombres.

Porque existían ya entonces, es
condidos casi siempre, encerrados 
en sí mismos, aquellos que él dijo 
«hombres de raras mentes y espe
ciales condiciones para el bien». 
Ingeniosos de siempre, artífices 
que robaron a la naturaleza sus 
secretos y de ellos se sirven y en- 
señan a servirse al resto del géne
ro humano.

Son ésos que hemos dado en lla
mar Inventores.
. Nacer inventor es algo así como 
nacer poeta, pero al revés. El in
ventor vive su inspiración, su crea
ción. El inventor participa del 
artista y del científico, y es por 
-so raro y apreciado su ingenio. 
Hombres especialmente introverti
dos, tímidos las más de las veces, 
apartados, pero entusiastas de su 
obra, que hacen difícil llegar has
ta su mundo. Su tópica psicología 
de niños grandes entorpece tara- , 
bién su descripción. ¿Qué pasa 
cuando hay muchos inventores 
juntos? ¿Y qué pasará también 
cuando hay muchos •inventos?

Ahora que España vuelve a con
currir a la VIl Exposición Inter
nacional de Inventores» que se ce
lebrará en Bruselas .a partir del 
próximo 6 de junio, es posible con
testar a estas preguntas.

COMO ES UN INVENTOR
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EL INVENTOR NO TIENE 
SENTIDO COMERCIAL

«CLOWNS» Y AJEDREZ 
CIRCULAR. -UN SIL
BATO QUE NACIO EN 

CIUDAD REAL

tura científica. indiscutiWe.

minables para la móvil imaginama los trajes con la ceniza de su 
cigarro. O recordar a aquel que 
fué a presentar un invento que, de 
antemano, había olvidado ouida- 
dosamente en casa. Pero, no. Un 
inventor no es siempre un distraí
do. Un inventor es un científico y 
responde a algo más que a una 
descripción de película cómica. Es 
un hombre con inspiración y ga
nas de hacer fáciles las cosas : Con 
un dedo en la frente, un día se 
pone a pensar, a pensar. Y otro 
nace la solución ingeniosa, el in
vente.

Entre ese día primero y el glo
rioso día último transcurren jor
nadas de trabajo y de tanteo. Si 
se tiene en cuenta que. además, 
casi todos ellos desempeñan y vi
ven de otro trabajo, las fatigas y 
la esclavitud de esta entrega a 
una ilusión que nunca sabe si ha 
de terminar logrando, se puede 
comprender fácilmente. Desasosie
go, afanes. Conseguido él objeto, 
la inquietud de presentarlo. de 
dárlo a conocer, de triunfar. Todo 
esto es amargo y duro. Las per
sonas empeñadas en una empresa 
semejante han de ser, por fuerza, 
gente de voluntad y tesón. «Duros».

«Duros», sí. Pero «duros» del 
trabajo. Por fuera, gente de hu
manísimas condiciones, gente ex
traña. Ohifiados. no. Desordena
dos simplemente. El que tiene el 
genio creador no posee la mente 
administrativa, creadora. Por eso 

■ el inventor no es interesado. Antes 
ai contrario, se confía, a quien se 
^oma interés por sus obras, hasta 
w punto de no tomar iprecaucio- 

ni aun con obras y proyectos futuros j j 

tipl^n*^’ ^^ anécdotas se mul- 

vf^ ^^^^ <1® montar una entre- 
^ta con un inventor ante un 
^a^etofón. El Inventor, temero- 

nervioso hasta la 
^'^ l®- sihiple cinta '1^6 ha de grabar, sin saber qué

decir, se r,evuelve, mira en torno 
suyo y pregunta, por fin:

—¿No me estarán escuchando?
La anécdota tiene un gran va

lor unida a la segunda parte: El 
mismo Inventor se produjo con 
auténtica naturalidad y precisión 
el día siguiente, frente a las cá
maras de la televisión: era ya el 
hombre que. olvidado de nervios, 
hablaba entregadamente de su 
obra, un hijo más.

Esta anécdota que relato se 
refiere a don Eduardo Gaspar 
Acá, tipo de inventor tímido, con 
un gran rubor intelectual de sus 
propios trabajos y nada menos que 
doctor en Pedagogía.

La información nos la da el abo
gado don Francisco García Cable- 
rizo, director de la Delegación 
Oficial para España e Hispano
américa de la Exposición Interna
cional de mventores de Bruselas. 
García Cabrerizo es un hombre 
muy joven, que conoce perfecta
mente este mundo, chico y grande 
a la vez, del inventor, y se ha 
encariñado con él de modo enor
me

Se trata de gente extraña y 
especial. Normalmente no existe 
en ellos el sentido comercial, pues 
están por encima de él. También 
se colocan al margen de las cues
tiones administrativas, que en ge
neral no concuerdan con su ca
rácter y mentalidad. En todos es- 
tos complicados papeleos que su
pone el concurrir a una Exposi
ción Internacional hay que guiar
los, allanarles un poco las cosas.

Es lógico. El inventor quiere in
ventar. Imaginamos lo que son 
estos aburridos formularios ihter- 

ción de un inventor.
Concretamente tenemos un 

caso de un. ingeniero industrial, 
incursante a la Exposición de 
Bruselas que con una oficina de 
patentes nos ha encargado a nos
otros de las suyas.

Entre los 123 inventores que han 
de exponer en Bruselas se encuen
tra una verdadera baraja de tipos 
y caracteres.

Con un denominador común.
Esta es una selección seria. 

Los inventores que allí se presen
ten están muy tamizados. Todo lo 
que España ha de exponer allí han 
de ser cosas realmente nuevas, 
patentes con una antigüedad no 
mayor de tres años y con una al-

Ciento veintitrés expositores es
cogidos y seleccionados cuidadosa- 
mente entre quinientas solicitu
des.

Y uno no podría ni imaginar 
que el número de inventores po
dría sobrepasar ciertas cifras.

Se trata de un escenario peque
ño, apenas de 50 por 50. Trapecios, 
luces, música. Un trío de «clowns» 
comienza, al son de «Candilejas», 
su actuación.

Cuando la pequeña máquina 
funciona, los «clowns» trapecistas 
saltan de un balancín a otro. Tres 
trapecios y tres saltadores. Los 
cuerpecillos van y vienen, se des
envuelven con admiración preci
sión y gracia. Todo un extraño 
número de automatismo, en el que 
las evoluciones de los muñecos no 
dejan por un momento de Intere
sar. Dibujan en el aire sus saltos 
y balanceos perfectos, y uno ima
gina estar contemplando la pista 
de un circo con un anteojo de 
campaña.

Pág. a.—EL ESPAÑOL
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La pequeña maravilla que han 
de admirar en el Salón de Bruse
las es del granadino José Crespo 
Gutiérrez.

Casi tan atractivo como el en
vío de Crespo es el silbato musi
cal. Entre los juegos, las cosas ale
gres. Dentro de poco todos podre
mos ejecutar complicadas piezas 
musicales, tocar a nuestro placer 
dando la sensación de consuma
dos maestros. Oon el silbato musi
cal lodo es fácil: usted sopla, con 
la lengua empuja más o menos 
un dispositivo que lleva en su co 
mienzo el silbato asi reduce usted 
también más o menos el aire de la 
cámara y produce uno u otro so
nido. Bueno, el caso es que es muy 
fácil tocar este silbato de don An 
tonio Noblejas, y quizá en próxi
mas temporadas los aficionados a 
la armónica la sustituyan por el 
silbato nacido en Ciudad Real. 
Hasta a los montañeros de Dentro 
Europa los vemos cambiando su 
grito tirolés por la Hamadi ta ale
gre y musical del silbato.

Y como en inventos hay de to
do, aquí tenemos el capítulo de 
juegos y esparcimientos: un aje
drez —espántense los clásicos— 
nada menos que circular. Para los 
profanos en tal juego, que el aje
drez sea circular o cuadrado no 
quiere decir mucho. Sin embargo, 
el invento del señor La Cruz tie
ne una enorme novedad.

—El interés y el ingenio que ha 
de poner el jugador es mucho 
mayor,

EMBUDOS Y MOTORES. 
UNA MAESTRA INVEN

TORA

Parece mentira que nunca a na
die se le haya podido ocurrir in
ventar un embudo, y se podría ale- 
gar que porque el embudo está ya 
inventado.

Pero en embudos, como en todo, 
hay toases y clases. El que pre
senta Mercedes Tapio! Uarch es 
especial. Imagínense ustedes todo 
un embudo medidor de toda cía* 
se de liquidos y sus innumerables 
aplicaciones. Este es el embudo. Y 
su inventora, la primera mujer 
que sale a relucir en esta vista 
de pájaro de lo que ha de ser la 
contribución española al Salón 
Internacional de Inventores de 
Bruselas

Hoy en día. las mujeres no fal
tan a ninguna cita. En la cita de 
los inventos aun han de llegar 
más nombres de mujeres. Cómo el 
de la señora Ruiz Robles o el de 
la señora Peña.

Angela Ruiz Robles vive en 
El Ferrol. Es allí directora de i¿- 
señanza. Angela Ruiz Robles tie
ne un aspecto decididamente sim
pático. Una de esas personalida
des a las que ahora se califica de 
muy humanas, quizá por lo que 
vaya escaseando esta cualidad, Es 
ya veterana expositora, pues ha 
concurrido a las Ferias de Mues
tras de Barcelona y Zaragoza y 
revolucionado a El Ferrol con sus 
Inventos.

En los Inventos, la unidad la da 
la variedad, así que de embudos 
saltamos a motores.

El de Barrio Mateo es revolu
cionario. Un verdadero alarde: sin 
válvulas, sin cigüeñal y sin bielas.

El día que Barrio Mateo se pre
sentó ante la televisión con su 
hallazgo, terminado el espacio, so

nó el teléfono preguntando por 
Barrio

—Mire, quisiera hablar con él. 
No le conozco. Pero soy ingeniero 
y llevo dieciséis años tratando de 
hallar la solución a este problema 
del motor sin válvulas, cigüeñal 
ni bielas. Y no lo había encontra
do. Quizá fué éste el premio ma
yor de Barrio Mateo.

¿OTRO GRAN PREMIO?
Preparar esta participación es. 

pañola en el Salón de Inventores 
de Bruselas ha sido tarea larga y 
complicada. La Delegación Oficial 
para España y Hispanoamérica ha 
venido desarrollando una intensa 
labor de propaganda, distribuida 
entre poseedores de patentes, 
subcriptores de la revista «Técni. 
ca e Invención», etc.; es decir, a 
todas aquellas personas que pu. 
dieran tener «algo en cartera» 
realmente interesante. Propagan, 
da e información que se traduje, 
ron en quinientas solicitudes de 
inscripción, de las cuales ya he* 
mos dicho que se han selecciona* 
do solamente ciento veintitrés.

La categoría de esta participa- 
ción se pretende que sea de pri
mer orden. Ya el año pasado, en 
1957. el éxito de los inventores 
españoles en Bruselas fué tan no, 
table que conseguimos el Gran 
Premio Internacional, además de 
otra serie de premios menores. 
Esto hace que, naturalmente, 
nuestra actuación en 1958 dé ori
gen a expectación y curiosidad 
por parte de inventores, técnicos 
y compradores de patentes de to
das nacionalidades. Porque quizá 
sea este salón el mayor mercado 
de patentes del mundo. Un in. 
ventor logra así atraer la aten
ción de especialistas y firmas co, 
merciales y aún dentro del propio 
país a un Invento triunfante en 
una Exposición de tal- género se 
le ofrece un porvenir mucho más 
brillante.

Aproximadamente, toda esta la. 
bor de organización ha’ llevada 
unos seis meses de afanes conti
nuos a la Delegación Oficial, que 
tiene el gran mérita de ser inde. 
pendiente. Con el entusiasmo y 
el apoyo del Comité de Honor, a 
cuyo frente se encuentra el señor 
Ullastres, Ministro de Comercio^ 
la empresa ha adquirido este año 
proporciones mucho mayores que 
el pasado.

Seriedad, novedad y altura 
Científica han sido los lemas de 
los seleccionadores.

CADA VEZ MAS INVEN
TOS DOMESTICOS

Uno de los campos más cultl, 
vados por las patentes es el cam
po doméstico. Por las exigencias 
de la vida moderna, que pide pa
ra cada cosa el menor tiempo: la 
ley del menor esfuerzo se impone 
en el hogar. Objeto de la atención 
de Jas Inventores han sido, por 
ejemplo, los colgadores. Y al fi
nal de sus esfuerzos se ha logra, 
do un aparato ingenioso que de
ja atrasados y fuera de época los 
esfuerzos y los penosos empina, 
mientes para colgar trajes.. De , 
ahora en adelante todos aquellos 
que no colgamos el abrigo al lle
gar a casa porque, digan los orde
nados lo que quieran, no hay cosa 
más molesta que andar haciendo

equilibrios tratando de introducir 
el perchín en su sitio, todos los 
desordenados ’ comodones, colgare, 
mos el abrigo al llegar a casa 
Pigúrense ustedes que es el pro-' 
pío perchín el que gira, sale del 
armario y «viene a buscar la 
prenda», como un brazo salido 
del cielo para ahorrárle a uno es. 
fuerzos. Uno ya no tiene sino dar 
la prenda al brazo metálico, que 
vuelve a girar y a colocarse en 
su sitio en el armario sin nece. 
sidad de que nosotros demos esos 
consabidos empujones y golpeci
tos en las prendas de alrededor 
¿En el orden de las cosas ma 

ravillosas para el hogar tenemos 
también la lavadora portátil, que 
el ama de casa puede instalar en 
un lavadero o en un barreño, y 
la trepidación —el eran proble. 
ma hasta ahora de una lavadora 
portátil— no es mayor que en 
una lavadora normal. «

El prototipo del colgador está 
presentado por un catalán. Do. 
mingo Reig Casç.miquela. y tiene* 
la ventaja de que no existe en el 
mercado mundial nada parecido. 
A la lavadora ya la lirios visto 
nosotros en algún escaparate de 
Madrid. También es catalana, de 
Francos-Costa. S. L., y ^e le ha 
puesto un nombre a tono, diná
mico y sugeridor: «Allegro».

El «Novotherm», de Juan Ga
bas. es también totalmente nue. 
vo: Una especie de «sandwich» 
en materia plástica, en cuyo in. 
terior van las resistencias, calcu
ladas para temperaturas determi. 
nadas. Este calentador se puede 
aplicar a suelos y techos y es el 
primer dispositivo calentador en 
materia plástica.

FRENOS PARA TODO
Como si se hubieran puesto de 

acuerdó los Inventores, este año 
presenta España en Bruselas una 
vei dadera colección de frenos o 
aparatos de utilización parecidá, 
que servirán siempre para evitar 
accidentes.

Una preocupación invade a la 
Humanidad consciente: la de W 
velocidad. Y si por un lado au. 
mentan las posibilidades de or
gías de velocidad, por otro au. 
mentan los peligros.

Los accidentes de trenes, pon. 
gamos por caso. En nueve casos 
de entre dipz, un accidente por 
descuido del guardaagujas, falta 
de visibilidad, equivocación, pudo 
ser evitado en último término si 
la gran masa del tren, lanzada a 
tremenda velocidad, hubiera po
dido ser frenado en un corto es
pacio.

Pues bien, el «Blok Trilla», del 
señor Trilla, permite exactamen
te esto; frenar a un tren sin ne. 
cesidad de obedecer a la volun
tad del conductor, que en caso 
de equivocación, negligencia o 
mala visibilidad está a punto de 
chocar.

otra novedad en frenos es el 
«Ascensofren», freno para ascen
sores y montacargas, y que con. 
siste en un dispositivo que fun
ciona automáticamente en caso 
de ruptura de cables, .pongamos 
por ejemplo el accidente grave.

Para automóviles existe de 
todo: un cinturón de seguridad, 
que en caso de accidente deja al 
accidentado en condiciones de po- 
derse manejar perfectamente, im
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Accesorio para estabilizar 
«Motor» sin necesidad de 

e<íhar pie a tierra

a.

desconectador automático de co
rriente, el «Ruptorblok», de Joa- 
auto Sangenis, que evita el m. 
cendlo del carburante en caso de 
colisión y. por lo tanto, evita » 
la vez el incendio del vehículo.

Para los conductores cautos y 
prevenidos podemos apuntar el li. 
.initador de velocidades de Gil 
Muñoz, de Sigüenza, aparatito 
que ajusta la buena fe del con
ductor antes de salir de casa, a 
la velocidad límite que marque su 
prudencia Evita así el exceso de 
velocidad ‘en momentos de eufo. 
ria involuntaria, y es especial pa- 
ra los sábados por la noche, 
cuando el fin de semana se po- . 
ne alegre, con color de combi- 
nado. xEl accesorio para estabilizar 
motos sin necesidad de echar pie 
a tierra al frenar, es también 
práctico y recomendable. Se ira. 
ta de dos ruedecitas que salen 
automáticamente del chasis y de. 
jan la máquina totalmente esta
bilizada, antes de apearse el con
ductor.

El invento i 'ació en Madrid, en 
la mente de Prudencio Laguna, 
que ahora tiene su idea a punto . 
de ser exhibida en Bruselas.

UN INVENTOR POLIFA
CETICO: EMILIO CA.

RRETERO

Emilio Carretero es casi, por si 
solo un capítulo de la Exposi
ción. Es éste un inventor de vo
cación decidida, y no se limita a 
presentar un prototipo, sino que 
exhibe varios, de varias clases di
ferentes, sin atenerse a una es- 
pecíalidad definida.

A él lo que le gusta es inven
tar, y no se ha limitado al cam. 
po estrecho de una especialidad. 
Las cosas que presenta son todas 
ellas originales, ingeniosas y, lo 
que es mejor, con^erciales.

Una de las extrañas máquinas 
que presenta es, asómbrense US. 
tedes, una máquina para repro
ducir imágenes o esculturas en 
madera, mármol o metal blanco, 
de un tamaño no superior a 35 
centímetros. Otro prototipo es 
una persiana, que él llama «MO- 
derflex», que permite pasar el ai
re aún en el caso de que uno no 
quiere que pase la luz.

La máquina de coser portátil, 
de Carreftero, estamos seguros de 
que ha de Uamar la atención, ya 
que es «realmente portátil», pe
sa únicamente cuatro kilos, tiene 
la mitad de piezas que una má- 
quina corriente y puede coser en 
las dos direcciones: hacia atrás y 
hacia adelante. Su precio de fa
bricación es infinitamente más 
barato que el de cualquier otra 
máquina y es mucho más prác 
ti<».

■iene también otras dos inven. 
ci^6s más: una bomba auto- 
mática y una máquina para 
cambiar monedas, __

La bomba automática no ne
cesita motor para nada y eleva 
el agua a una altura doble de la 
corriente. La máquina.cajero de
vuelve el cambio de una moneda 
en moneda fraccionaría. Sería 
una solución para prisas y taxis
tas malhumorados, de esos que 
ño consideran obligación salir de 
casa con un cambio elementaren 
el bolsillo. No habría necesidad 
de entrar en un sitio a tomar ca- 
íé «para cambiar», y obtendría

un éxito colocada en cualquier 
establecimiento público.

UN INVENTO QUE NA.
CIO EN EL CONGRESO 

EUCARISTICO

Como ejemplo humano en es
te desfile de inventos e invento- 
res, traemos aquí a doña Dolores 
Peña. Doña Dolores Peña es una 
señora de su casa —es lo que se 
dice—, madre de cuatro hijos, 
oreo que casi todos abogados. 
Doña Dolores Peña es ágil, vi. 
vaz, pequeñita y simpática. Pa
rece que se divierte cuando habla 
de sus inventos.

—Me divierte, asi es.
Las ideas la vienen a la men. 

te por la noche,, cuando está eri 
la cama y no duerme. Hasta el 
último tomillo es pensado y re. 
pensado en esas horas calmas 
que van de día a sueño. Pero la 
historia de cómo la señora Peña 
construyó el prototipo de su pri
mera patente es emocionante.

—Fué hace años. Yo pensaba 
ir a Barcelona al Congreso Eú.

carístico, y la gente me desani. 
maba: «Te vas a cansar. Aquéllo 
te va a rendir.» Pero yo quena 
ir. Pensaba que llevar una silla 
o silletín era incómodo, pesado y 
poco elegante. Nadie puede ir 
vestido con un silletín en la ma 
no. Ni penetrar en ciertos sitios. 
Entonces pensé, nació la idea y 
la realizó un ebanista amigo.

Así nació la silla portátil, que 
aguanta un peso enorme, es lig?. 
rísima y se lleva encerrada en un 
elegante bolso de aspecto depot.
Uvo.

Esta fué la primera patente de 
la señora Peña. Luego vinieron 
otras y otras ideas: el peine per
fumador y la maleta bar. -

Ella pone un entusiasmo infan. 
til en sus explicaciones. Ha sa- 
cado el arca de sus secretos, «la 
caja de los inventos», como la 
bautizó, y rebusca entre papeles 
puestos en un orden tan femeni. 
no que haría gritar de horror al 
menos ordenado de los varones.

Olaro que estamos de acuerdo 
que es la mejor manera de guar. 
dar los papeles: en su estado na. 
tura!.-El peine perfumador, peina y 
perfuma al mismo tiempo.

Tiene forma de pez. Es bonito 
y elegante. El estuche del piene. 
en cuero, tendrá unos toques fo.s- 
forescentes, de manera que aun 
a oscuras pueda uno encontrar el 
peine en cuestión. , x

—En la caja-ba? o maleta-bar 
cabe todo esto que le voy a de- 
cir: Seis sillas, dos tarteras, una 
caja de cubiertos, doce vasos de 
plástico, dos manteles (uno de 
juego), un juego de cartas y cin.
co termos.

Las maletas son de tres clases , 
para «Seat» grande, para «Seat 
600» y para moto.

-Me gusta idear y plasmar la 
idea luego. Las mujeres tropeza- 
mos con muchas dificultades. A 
veces me desaniman y abandono 

Í la idea. Pero luego, la itoston y 
! la inquietud vuelven y termino 
; yggjlüg^ixdo 10 que tanto me ha

preocupado.
Desánimo, lucha, ilusión. Y, por 

! fin. plasmación de la idea, líderes 
! y triunfo. Doña Dolores Peña. 
' una mujer, ha resumido las fra

ses por las que han pasado cien
to veintitrés inventores espanoæs 
dispuestos a triunfar en Brusc-

María Jesús ECHEVARRIA
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LA VICTORIA INSUFICIENTE DE LA D. C.
LOS VOTOS NO ACLARAN LA 
POLITICA DEL PORVENIR

A UNQTTE eminentemente tran- 
quilas las dos Jomadas élec

torales de Italia han estado pre
cedidas de amplia propaganda, de 
anuncios y de «slogans». Miles de 
hombres y mujeres se han repar
tido el oficio de los discursos. Du
rante los discursos, como ep el 
teatro, los servicios especiales es
taban contratados: 3.200 liras al 
jefe del equipo de gritos y «vivas». 
Esta picaresca sencilla cumplía 
todos los requisitos: al «speaker» 
que circulaba todo el día en co- 
¿he, con un micrófono y un buen 
surtido de buenos deseos, la tasa 
llegaba a las 5.000 liras.

—¿Y el papel
—El papel gastado—dice un pe

riodista italiano—llegará a una
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surna superior a Las 3.000 tonela
das.

Sin embargo, paradójicamente, 
en los últimos momentos una si
tuación internacional, ajena a los 
problemas italianos, suscitó una 
polémica tempestuosa: la gran 
cuestión francesa. Los democns-, 
tianos advirtieron:

—Mirad a Francia. Esa es la ra
zón por la Que queremos, para go- 
hemar, una 'mayoría.

Los treinta y dos millones de 
votantes—32.600.000 italianos con
vocados a las urnas—observaban 
el panorama con calma, aunque 
con decisión de cumplir, con ejem
plar actitud, su obligación electo
ral. Un 94 por 100 del censo se 
presentó ante las urnas. Sólo en

URM
3er le ele»c 
oaio 5^ ^

Arriba: Las «estrellas» vo
tan. Ana Magnani y Gina, 
en el momento de déposé, 
tar sus votos. Abajo: Un 
grupo de inválidos esperan 
turno en sus sillas para 

acercarse a las urnas

Roma habla en la mañana del 25 
dé mayo, 1.8^1 centros de votación 
con 10.176 inspectores del escruti
nio. Una cosa curiosa : se entrega
ron 20.000 velas a las «mesas elec
torales» en previsión de cualquier 
avería eléctrica.

Las anécdotas no terminan ahí 
porque, Panfani, secretario gene
ral de la Democracia Cristiana, 
que ha pasado por Norteamérica, 
no ha dudado en poner en mar
cha la propaganda por medio de 
una gran orquesta de «jara» que 
movía a los italianos, amigos de 
la ironía, a diálogos como éste:

—¿Le gusta la orquesta i<Secon~ 
da Roman í^ew Orleans Jazz 
Band»?

—Claro qtie sí. Distribuyen fo
tos de ella con este aviso: «Vota 
a la Democracia Cristiana.»

—Muy interesante.
—¿Por qué?
—Porqw esa orquesta es la que 

ha ganado el primer premio de 
«jazz» en el Festival de Moscú.

Los italianos se ríen.

LO QUE HABIA POR DE
BAJO

Puera de esta tranquila tenden
cia popular y de la anécdota más 
o menos curiosa en torno a las 
elecciones, el hecho cierto es que
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CON UNA ESTRELLA 
DE SEIS PUNTAS
EZ el cerro de Garali^tas, 

que se levanta por aquí, 
por el corazón geográfico de 
Españai habrá el día jyrime- 
ro de junio, domingo, misa 
mayor, misa campo abier
to. Una misa que puede 
ser de Gloria^ de Angelus 
y de Réquiem, porque es 
ofrenda, consagración, ac
ción de gracias y petición de 
paz y de Izis eternas para 
quienes murieron. Misa de 
alféreces provisionales,

Y ventdráin de todas las 
varies, de todos los pueblos, 
de todas las provincias de 
España. Serán ahora hom
bres de unos cuarenta años, 
mal o bien contados. Enton
ces la mayoría, la gran ma
yoría, tenía sólo dieciocho 
años, jCiiánta va de ayer a 
hoy! Tenían la edad de la 
primera novia, los años del 
Bachilleroilo recién t&rmima- 
do, de su primer curso de 
Facultad acabado d^ estre
nar. Estaban de vacaciones. 
Y cuando llegó la hora del 
nuevo curso, en ven de ma
tricularse en Derecho, en 
Filosofía, en Medicina, en 
Veterinaria, en una Escuela 
Especial de Ingeniería o de 
Peritos, se matricularon to
dos, como el que no hace la 
cosa, en una disciplina co
mún, en una Facul'.ad nue
va. La Facultad y discípli 
na de la guerra, la discipli
na del fusil al hombro, de la 
Patria por salvar, de una es- 
trellO’ de pocas puntas es
tampillada, sobre fondo ne
gro, en la guerrera, en el pe
cho, por el lado dei cora
zón. Eran los alféreces pro- 
tñsionales. Y eran legión.

Después de unos cursillos 
donde se aprendió táctica, 
logística y otras cosas, vino 
la reválida, ¡y bien que la 
aprobaron! Con mat ricula 
de honor. El honor, la va
lentía, él coraje, díseos de 
salvar a España y un ansia 
voraz de dar la vida por sal

las elecciones italianas tenían una 
importancia de <rtest» que a nadie 
SÇ le escapaba. Todos los líderes 
de los partidos lo hacían resaltar 
ante la nación. El signor Aminto- 
re Fanfani acababa de dirlgirse 
a las minorías responsables del 
país con un libro de 110 páginas, 
bajo el título de «Años difíciles, 
pero no estériles» en los que re
sumía, en brillante síntesis, el pe
ríodo que va de 1953 a 1958. Es 
decir el tercer período legislativo 
de la República italiana desde la 
Liberación.

Frente a la Democracia Cristia
na—porque las elecciones han ve
nido a ratificar que sólo iban a 
quedar en el primer plano de la 
lucha tres partidos—'los socialistas 
y los comunistas organizaban un 
frente de acción pero no sin que 
dos grandes sucesos marcaran la 

vamos a todos, fué consig
na, santo y seña de los al
féreces provisionales. Sin 
distinción, sin distingos en
tre los matriculados en Gra
nada, en Riffién. en Sevi
lla., Avila...

Todos demostraron que 
sus dieciocho añes, o sus 
veinte, estaban bien cum
plidos y qtie sobraba lo de
más donde abundaba el co
razón.

La lista de los héroes fué 
larga, tantos como estrellas 
de seis puntas sobre fondo 
negro, oí lado del corazón. 
La de los mártires, casi 
igzuil. Lo de provisional era 
sólo un pasaporte para lo 
efectivo del martirio, del he
roísmo, de la muerte en 
trincheras. Ya entonces el 
valor de aquellos hombres 
de dieciocho años hizo que 
se dijera aquello de ^alférez 
provisional, cadáver efedi- 
voy>i Parecía como si la es
trella al lado del corazón 
fuera ascua viva ^e estu
viese siempre más cerca de 
ed gloria final que de la 
suerte de esquivar la bala 
enemiga. Eran hombres ami
gos de la canción, del rezo, 
de la plegaria, de la alegría, 
de la bota de vino y amigos 
de la muerte.

Pasaron los tres años de 
la guerra y estos veinte de 
la paz. Hoy aquellos alfére
ces provisionales no hanper- 
dido las virtiídes que enton
ces les mantenían en pie. Se 
han vuelto a reunir. Han 
fundado su Hermandad Na
cional y se han citado en el 
cerro de Garabitos. Habrá 
misa de campaña, como en
tonces en los domingos que 
los fusiles caUbban. <4 la Lo
ra de rezar por lets muertos 
se alargará la memoria y la 
plegaria. Se rezará por to
dos. Los que vivent no fal
tarán a la cita. Los que mu- 
1 ieron, tampoco.

fase preelectoral: la enfermedad 
de Togliatti y el «Informe Pospe
lov» revelado por «Paris-Presse».

EL INFORME POSPELOV, 
UN DOCUMENTO QUE 
REVELA LA ESTRATEGIA 

RUSA EN ITALIA

La enfermedad de Togliatti 
—sesenta y cinco años en el mes 
de abril—le ha tenido alejado la 
mayor parte del tiempo de los ac
tos electorales que han quedado, 
en su mayor parte, en manos de 
Longo, aparentemente sucesor al 
puesto de secretario general y 
Qlorgio Amendola.

Al lado de este «problema inte
rior» surgió otro inesperado: la 
publicación del «Informe Pospe
lov» que parece haber sido inter
ceptado y fotocopiado después que 

la misión soviética llegada a Ita
lia el 13 de febrero y dirigida por 
Pospelov, miembro suplente del 
Presidium, tomaba çontacto con la 
situación política del país y prepa
raba un balance de la situacióo 
para Moscú. Ese «balance» ha pa
sado ai público y «Paris-Presse» lo 
ha publicado integramente. «

En líneas generales, Pospelov 
hace un duro análisis del partido 
■comunista italiano al que califica 
«de org^ización de burócratas, 
funcionarios y, arribistas. Bajo la 
dirección de Togliatti, dice, la 
gente de -valor está abandonando 
Bipartido»...

Después de estas observaciones, 
Pospelov, añade: «considerando 
esta situación, nosotros estableci
mos im contacto estrecho con los 
socialistas de Nenni y, por con- 
sidemciones tácticas, convinimos 
en dar la menor publicidad posible 
a los contactos, Nenni nos invitó 
a comer—el, 3 de marzo—en un 
restaurante muy alejado de la ca
pital y gracias a esta precaución 
nuestro encuentro, excepcional 
mente interesante, no ha sido re
velado por la Prensa...»

En resumen, Pospelov se mues
tra dispuesto a moverse, abierta
mente, en tomo al socialismo de 
Nenni más que al lado de To
gliatti. Añade una interesante ob
servación económica: «Esto de 
muestra que el programa de ayu
da financiera a Nenni y otras per
sonalidades de su- partido ha sido 
una medida y continúa siéndolo 
completamente realista...»

En tres grupos divide Pospelov 
el cauce de la política soviética en 
Italia:

Primero: Hacer todo lo posible 
para conectar una política co
mún en el Parlamento que salga 
de ras elecciones, entre comunis
tas y^socialistas.

Segundo: Favorecer todos los 
movimientos neutralistas en Ita
lia ayudando, además, a todo lo 
que sirva para desplazar el país 
fuera de la O. T. A. N.

Tercero; Ofrecer una ayuda 
económica directa ai Gobierno ita
liano- para el desarrollo de la Ita
lia del Sur. «Estas masas del sur 
constituyen el núcleo más débil 
del bloque occidental' y debemos 
aproximamos a ellas utilizando 
los métodos de agitación que ya 
hemos empleado con éxito en los 
antiguos países coloniales».

Tal es, en líneas general, el tex
to del importante documento pu- 
plicado por «Paris-lPresse» y del 
que destaca, efectivamente, que 
en esta etapa «Nenni puede 
más útil que Togliatti» y el hecho, 
claramente expresado, de la ayuda 
financiera que Nenni y sus hom
bres reciben de Moscú

EXAMEN DE LOS ULTIMOS 
TRECE ANOS ITALIANOS

Para tener una idea objetiva de 
los verdaderos alcances de lu® 
elecciones actuales en las que los 
denaocrlstisnos buscaban una ma
yoría estable, conviene tener en 
cuenta, cronológicamente, los re
sultados de las tres pasadas coiï- 
vocatorias electorales.

Liberada Roma en junio de 1944 
y la Italia del Norte entre abril y 
mayo de 1945, el país comenzó a 
ser gobernado por varios Gobier
nos provisionales, formados, en .su 
mayor parte, por los miembros de 
la Resistencia bajo la dirección 
manifiesta de cuatro partidos: el 
comunista, sccialipta. democristia
no y liberal.
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(ironchi. Presidente de la Kepública. emite su voto en uno de los eolegios electorales

La llegada de' De Gasperi—des* 
pilés de Ivanhoe Bonomi y Per- 
ruedo Parri—a la jefatura del 
Oobiemo Provisional aceleró el 
proceso hada la primera convoca
toria electoral del 2 de junio de 
1946.

REFERENDUM ROBRE 
LA MONARQUIA

En aquella ocasión el pueblo 
italiano tenia que responder a dos 
cuestiones: elegir una Asamblea 
constituyente para que elaborara 
la Constitución y determinar, por 
referéndum, el sistema de gobier
no que debería establecerse en el 
futuro. Ante el dilema Monarquía 
o RepúbUca los resultados fueron 
los simientes:

Fofos

Por la Monarquía ... 10.719.^
Por la ¡República ... 12.717.9^

A su vez, en la elección a la 
Cámara de Diputados, democris
tianos, comunistas y socialistas 
llegaban en cabeza:

DiputaSos

Democristianos..............  ^
Comunistas..................... 19*
Socialistas .......... ... ... 119
Monárquicos ... .............. 19

SEG^UNDA LEGISLATURA
En la segunda legislatura, cuyos 

primeros pasos se dieron en las 
elecciones generales del 18 de alml 
de 1946, se produjo un zumbió 
muy grande en la opinión pública. 
Cambio que terminaba con un 
triunfo absoluto y completo de 
los democristianos. ¡La raíz de este 
acontecimiento habría que buscar^ 
la, decisivamente, en la persoM- 
lidad de De Gasperi. los resulta
dos fueron cleros:

Dipiítados
Dos soldaxlos italianos ayudan a una monja anciana que 

acu de a vetar -Democristianos..............  306
Comunistas y socializas. 113
Monárquicos........................ 1^
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No hemos de decir que damos 
exclusivamente los partidos más 
interesantes para que sirvan de 
contraste y estudio de la situa
ción. Otros grupos políticos com
pletaban la escena: liberales, neo
fascistas, socialistas - demócratas, 
que, justamente ese año, obtenían 
33 diputados.

TERCERA LEGISLATURA

En 1953—el 7 de junio—, las 
elecciones generales revelaron el 
gran bajón democristiano que, es
cindido y con corrientes antagó
nicas casi irreconciliables, provo^- 
caron la pérdida de votos y dipu
tados. Un simple vistazo es sufi
ciente para comprobarlo :

Diputados

Democristianos 
Comunistas ... 
Socialistas ... 
Monárquicos ...

262 
143
75 

‘40

En realidad, como se puede 
apreciar por las estadísticas ante
riores, la masa principal de los 
votantes italianos se escinde entre 
los democristianos y el bloque co
munista-socialista que, al menos 
en relación con el líder de los 
últimos, Pietro Nenni, mantenía, 
como los propios comunistas, un 
contacto evidente con Moscú, y 
que si es verdadero el Informe 
Pospelov, se ratificaría totalmente 
al hablar de ayuda financiera en 
todos sus detalles.

Frente a esta masa homogénea 
y marxista, los democristianos, 
para obtener la mayoría en la Cá
mara, han contado con el apoyo 
de los republicanos, los liberales 
y los socialistas. Demócratas de 
Saragat que, escindido el partido 
socialista per su conexión con 
Moscú, en de» facciones, la De
mócrata apo yó, al menos durante 
una parte de la Legislatura, sus 
movimientos.

LAS ELECCIONES ACTUA
LES. DIVISIONES DEMO

CRISTIANAS

Una vez más, al mismo tiempo 
que con ese motivo, se centraba 
la cuestión en tomo a uno de los 
graves problemas de nuestro tiem
po; el intervencicnismo del Esta
do en la economía o el libre pro- 
C€SOAlgunos hechos, de significativo 
carácter —ocurridos durante la 
campaña electoral—demuestrá • có
mo y de qué forma la Democracia 
Cristiana se encontraba dividida.

En Milán, capital de una región 
emlnenteiménte industrializada, se 
ha dado un caso verdaderamente 
interesante. El actual ministro de 

.Asuntos Exteriores de Italia, el 
democristiano Pella, tomó parte 
an los discursos electorales de Mi
lán pero en tanto y cuanto que 
enemigo de las tendencias, univer
sales hoy. de ciertas planificactf- 
nes e intervenciones del Estado en 
el campo de la economía. Adop
tando una posición totalmente 
contraria—y en la misma tribu
na-a la expuesta por sus colegas 
con un muy breve margen de ho
ras de anticipación provocó esta 
seca interrogación:

—¿Qué partido representa lis
ted?

DIVISION MONARQUICA

Aunque parezca mentira, sobre 
todo teniendo en cuenta que sus 

porcentajes son exigüos. los mo
nárquicos -han formado dos grupos 
distintos: el Partido Nacional Mo
nárquico y los Monárquicos Popu
lares. dirigidos éstos por un perso
naje violento y simpático, el arma
dor Achille Lauro, millonario, que 
ha gastado grandes sumas. Cuan
do se lo reprochan dice: «¿Quién 
lo gasta? ¡Soy yol».

El Partido Nacional Monárqui
co ha pensado, .desde el principio, 
en poder reunir en tomo a su em
blema los diez millones de votos 
del referéndum de 1946, pero en 
ningún momento ha conseguido 
una masa de seguidores importan
te. Su líder, Covelli, tiene la ma
yor parte de sus seguidores en la 
Italia del Sur y en las zonas poco 
industrializadas. Sus porcentajes, 
en el conjunto del censo electoral 
durante las tres elecciones pasa
das fueron de un 2,8 por 100, un 
2,8 por 100 y un 6,8, En las elec
ciones del 25 de mayo ha vuelto a 
retroceder a los dos primeros por
centajes lo que revela el grave da
ño que ha inferido al partido la 
división en dos grupos adversos 
puesto que ni aun considerándolos 
ai tiempo han llegado a las cifras 
de 1953.

EL CASO DE LOS SOCIA
LISTAS-DEMOCRATAS

Los socialistas-demócratas, es
cindidos y separados del Partido 
Socialista Italiano de Nenni. que 
habían obtenido en 1953 un' por
centaje del 4,3 por 100 de los vo
tos totales, ha pasado en 1958 a 
tm 4 7 por 100—hay que tener en 
cuenta que la masa electoral ha 
aumentado en dos millones—en los 
meses anteriores a las elecciones 
quisieron volver a formar, de ma
nera unificada, un solo partido. 
Las reuniones de Nenni y Sara- 
gat —líder social-deinócrata— no 
llegaron a ninguna solución au
téntica. Quería Sagarat, para lle
gar a ese acuerdo, que Nenni se 
comprometiera a trqs cosas:

Primero: Ruptura de todo lazo 
con Moscú, que convierte al par
tido en un partido comunista más.

Segundo: Que acepte los princi
pios de la Internacional Socialista,

Tercero: Que ratifique y suscri
ba el espíritu y la letra del Pac
to de la O. T. A. N.

Si se tiene en cuenta el cuestio
nario se observará, evídentemente, guiente forma:

PARTIDOS Votos Porcentaje Puestos

Cristianedemócratas ......... 12.508.674 42,2 273
Comunistas......................... 6.700.812 22 7 140

‘ Socialistas izquierda ........ 4.198.522 14,2 84
Monárquicos nacionales ... 656 714 2¿1 10
Monárquicos populares ... 775.801 2,6 13
Neofascistas ...................... 1.401.770 4,7 25
Socialistas-demócratas....... 1.352.029 4.6 23
Liberales........ ................... 1.046.132 3,5 16
Repub. y radicales ......... 405.072 1,4 7
Populistas del Tirol Sur ... 135.426 0,5 3
Comunitarios...................... 171.708 0,8 1
Otros partidos ... .............. 176.616 0,6 1

En total han depositado su voto en estas elecciones
electores.

■Rn resumen, la Democracia clones. El electorado.
Cristiana se encuentra con la re- propósitos de Panfani,
petición de su dilema anterior de cho caso del «slogan»
tener que gobernar —al no po- tal: “Una mayoría”.
seer mayoría parlamentaria su-
ficiente— con fatigosas coali- Enrique RUIZ

que todos son puntos relacionados 
con la política exterior o mundial 
y en relación directa con el gra- 
ve problema que impone la obe
diencia. más o menos abierta, de 
las tesis de Moscú.

LOS uMISSINOS» NEOFAS
CISTAS

Unaley prohibe la apología del 
Régimen mussoliniano. pero, aún 
así. se producen. El partido 
M. S. I.. Movimiento, Social Ita
liano, han aparecido en la escena 
política en la segunda legislatura. 
Obtuvieron entonces 526.670 votos, 
es decir, un 2 por 100 que ascen
dió al 5,9 por 100, con 1.579.880 
votos en 1953, lo que supuso desde 
el punto de vista parlamentario, 
29 diputados en la Cámara y nue
ve en el Senado.

Entre los «missinos» conocidos 
bajo Mussolini están en primera 
fila Anfuso. Almirante y Micheli- 
ni. Este último, preguntado pocos 
días antes sobre la forma en' que 
distribuiría las carteras ministe
riales si llegase al Poder, respon
dió :

—El Interior para mí y Asuntos 
Exteriores, obviamente, para An
fuso.

Miohellni creía—contra los pro
nósticos generales—que manten
dría la posición actual, pero el 
porcentaje de las elecciones ásig 
na al grupo un 4,7 por 100 en lu
gar del 5,9 de 1953.

CIFRAS Y DATOS DE LAS 
ELECCIONES ACTUALES 

En el Senado la situación se 
mantiene, más o menos estabiliza
da aunque con aumentos propor- 
oionales a la elevación de la masa 
electoral. En 1953 los democristia
nos obtenían 116 escaños y ahora 
llegan a los 122. Los comunistas, 
que tuvieron 54 senadores hace 
seis años regresan ahora con 60. 
El Partido socialista que tuvo 28 
se encuentra ahora con 35. Quie
nes descienden son los monárqul 
eos nacionales de Covelli que pa
san de 16 a 2, en tanto que el 
«Partito 
aparece 
partidos 
escañ<«.

En la

Monarchico Popolare» 
con cinco. Otros cinco 
se reparten, en total, 22

___Cámara de Diputados la 
situación, entre los grandes partí-, 
dos, queda establecida de la si- 

Pérdida» 
Ganancia»

+ 10 
— 3 
4-9 
—17

+ 4
3
2

30.589.276

contra los 
no ha b®" 
fundamen-
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COHETES Y ANTICOHETES PARA 
LA DEFENSA DEL CIELO

UNA NUEVA OFICINA DEL 
PENTAGONO: SECCION 
DE TECNICA ESPACIAL

En zonas aisladas de Estados ■ 
Unidos se prueba la fuerza de | 
los motores de los cohetes para I 
determinar la que ellos propor- 1 
cionarán a los proyectiles diri | 
gidos por el aire. Cada nuevo . 
motor debe pasar por una «prue- 
ba estática» repetidas veces, 
hasta que esté asegurado su 
funcionamiento, antes de ser 
instalado en un proyectil que 
será probado en vuelo. Esta 
es una de las torres de expe

riencias

Mil millones de dólares se destinan a los proyectiles dirigidos

EL lector atento de la Prensa 
'tarta habrá podido conocer en 

un mismo número de su periódi- 
habitual estas noticias no en- 

teranaente diferentes, aunque no 
se^ exactamente Iguales; Mac
ollan, 61 jefe del Gobierno bri
tánico, acaba de manifestar en 
una reunión política que de na- 
0 serviría a la causa de la paa 
la supresión de las ibomba® «H».

cierta base americana han 
fallado por simpatía ocho co- 
netes «Nike», causando en su ex 
plosión ocho muertos y graves 
^os en los edificios próximos.

Enrwetock los Estados Uní- 
prueban actualmente una po

derosa y original arma antisub- 
diarina, y, en . fin, se ha lanza- 

¿eno éxito un «Júpiter» 
?\H®^ Cañaveral, recogiéndose a 

metras la ojiva de este co- 
en la que se habían Inoluí- 

do cartas para el secretario y el 
jefe de Estado Mayor del Ejérci
to- El problema, pues, de la re 
operación del proyectil parece 
^ber sido resuelto por los ame- 
«canos.

**51^ nuestras cuatro no
ticias de un solo día y de un so
lo periódicoi (?). Obsérvese oó- 
tbo estos cuatro numeradores tle- 
den «n realidad un mismo deno- 
dunador común: las «nuevas ar

mas». Las armas atómicas y las 
anuas cohetes en realidad son 
do® facetas distintas de una mis
ma cosa. Los cohetes, en efecto- 
son. por así decirlo, el proyectil. 
Las cargas atómicas, los explosi
vos terribles que llevan éstos 
dentro.

No es fácil darse cuenta—ipero 
estas noticias acumuladas en la 
información, de una sola jornada 
deben llamar nuestra atención— 
que estamos, en orden a los ar
mamentos, en una verdadera mu
tación radical sumamente rápi
da. Ya no necesita la guerra 
cientos de años para cambiar su 
táctica, como ocurrió a conse
cuencia de la aparición de las ar
mas de fuego- Ni siquiera sirve 
para hoy la vieja fórmula napo
leónica según la cual la táctica 
cambiaba cada diez años. Ahora 
las cosas van sumamente mucho 
más de prisa. No ya a la velocb 
dad del sonido—¡que no se noa 
ha quedado corta!—, sino a la 
velocidad más que supersónica 
¡varias veces supersónica! Vea
mos cómo.

EL ESiPACIO, CAMPO DE 
ACCION

En esta materia de las armas 
nuevas todos los días hay nove-

Hoy William Johnson, vice
presidente <hí la (Jeneral 
Eloí'tric, se ha hecho cargó 
de la dirección del Organis
mo tle Proyectos de lnve.4- 
tigación Avanzado.s del Ue- 
partamento tle Defensa de 

los Estados linhlos

dades. ¡Y qué novtdades! Para 
seguir el ritmo creciente de laa 
cosas las potencias no deparan 
en sacrificios. Al fin saben qae 
de esta carrera de los ingenios 
dependerá ganar la guerra. Y es
to es justamente lo que pre ocu
pa. La novedad tie hoy—una no
vedad por cierto silenciada íx?r la
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dos en la utilización de teste arma

to. Porque 
las cosas.

hasta este punto van 
Naturalmente, la Sec-

El proyectil supersónico dirigido «Nike» se eleva vigilante a 
lo largo de las costas norteaniericanas (fotografía superior) 
y protege de posibles ataques aéreos a las zonas superpobla
das, estratégicas y de industrias vitales. En cada batería de 
«Nikes» (foto inferior) hay doce lanzadores que son luaneja. 
dos por unos cien ofic.iáles y hombres especiJilmentte entrena-

Prensa diaria—consiste al electo 
en la creación por los americanos 
de una nueva sección en el Pen
tágono. Este nuevo servicio lleva 
el nombre expresivo de Sección 
de Técnica Espacial, ya que, en 
efecto, su reinado de acción será 
el espacio. El espacio sideral, bien 
entendido. Al frente dei nuevo 
departamento no ha ido un ge
neral. Ha ido sencillamente un 
doctor en electrónica famoso: 
Roy W. Johnson, ex director de 
las investigaciones de la General 
Electric. Por cierto que la cons
titución de este nuevo organismo 
no ha gustado demasiado a los 
dirigentes de las distintas fuer
zas armadas en general. Y es ex
plicable. Pero a la postare la Sec
ción de Técnica Espacial, como 
debe comprenderse, no es un 
competidor más en el campo in
terno de la experimentación bér 
lica americana, sino sencillamen
te un coordinador un impulsor, 
como explicamos a continuación. 
Se trata, en efecto, de prever y 
de acelerar el futuro de los in 
genios siderales. De estudiar nue
vos y más poderosos cohetes. De 
fabricar incluso—ino podía faltar 
la Tilica!—los anticoihetes; lós 
cohetes que derriben, por así de- 
cirio, a los que pueda enviar el 
enemigo. En producir satélites 
casi en serie. En fabricar vehícu
los espaciales para navegar por 
el ámbito infinito del finnamen-
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ción Técnica Espacial tiene auto
ridad sobre los tres Ejércitos: 
sobre el de Tierra, Ía Marina y 
la Aviación yanquis. Se quiere 
evitar toda descentralización, que, 
como tartas veces se ha lamen
tado, significa una rémora y au
menta el costo de la f unción 
Nace así la sección con «muy al
to nivel», como ahora gustamos 
decir. Su gran rango técnico y 
orgánico le proporciona de inicio 
una inmensa autoridad. Debe 
proyectar los ingenios no sólomi- 
Utares, sino incluso los civiles 
<?) que puedan producirse. Al 
parecer el hombre—el hombre 
americano—se dispone a aborda» 
la circulación por el espacio ex, 
traterreno como una cosa natu, 
ral e inmediata. El novísimo cen
tro reservará, sin embargo, a la 
Marina y a la Aviación los tra, 
bajos ya en marcha en orden a 
los proyectiles teledirigidos I. 0. 
B, M., e I. R. B. M., o sea, de medio 
alcance y los de alcance intercon
tinental. Como es de rigor, para 
los menesteres inmediatos del 
nuevo departamento que nace el 
«Tío Sam» ha entregado una 
buena bolsa que contiene en este 
caso 60 millones de dólares. Unoa 
600 millones de pesetas, bien en 
tendido que ¡sólo para empezár! 
Porque los gastos de estas expe 

limentaciones subirán mucho má!' 
como luego indicaremos.

Pero ¿por qué Eisenhower ha 
dispuesto tan urgente creación 
de este organismo, ciertamente 
preciso, pero organizado con tan 
sorprendente precipitación? ¿Poi 
qué esta prisa? He aquí la pr^ 
gunta sin duda, que cabría ha
cerse. En los propios Sotados 
Unidos parece al raenos que ha 
sido ya hecha. A las gentes les 
ha sorprendido, en efecto, la ur
gencia de esta realización. Y sin 
embargo...

De momento la supremacía en 
el aire yanqui sobre el rival so 
viético parece, y sin duda^ 
abrumadora. Más de 2.(100 

«Boeing B-47» y muchos cientos 
—¿cuátos?—de mod emíslmos y 
poderosísimos «B-g2», ya en servi
cio, representan, al decir de 
técnicos, una aplastante supei^ 
ridad aérea. Rusia nada puede 
de momento frente a semejante 
hegemonía indiscutible. Pero 18 
cuestión planteada no es la e*' 
tpaclón actual del «dominio es^ 
dal». Es exactamente la sin^ 
ción en que el dominio del 
pueda encontrarse mañana, yn 
mañana próximo, porque 1^ 
acontecimientos van. como dw 
mos, sumamente de prisa en w 
tos momentos.

La supremacía aérea Z^r’ 
insistimos, resta hoy ®^denw. 
Es probablemente este hechor 
que mantiene a duras Px 
ro en verdad» la paz mundi^- ’j' 
para ser más exactos, ha evnW‘J 
hasta ahora la guerra umv^^- 
Pero, repetimos, ¿qué podrá pa^ 
mañana cuando este equilibrio » 
altere o se atenúe? He aquí u“ 
interrogante abierto qu®» P®^
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El «Regulus I» despega de la cubierta del barco norteamen- 
cano «PriiMícnton» (fotografía superior). El proyectil, que se 
asemeja a un caza dé reacción con alas en tlex;ha 
en la fotografía inferior sobre la cubierta de un crucero de 
la Marina .dé los Estados Unido.s. El «Regulus l» es el priiuc;

a parece

ro de una serie de proyectiles de superficie proyectados para 
ser lanzados desde submarinos, barcos y bases

que vemos y aun hemos de ver 
mejor en cuanto sigue, se ha 
planteado asi mismo en el seno 
del Pentágono. Y ello es cierta
mente de la mayor importancia. 
La U. R, S. S., efectivamente, es» 
tá concentrando sus esfuerzos pa
ra ser fuerte en este teatro de 
operaciones de la tercera dimen
sión. No importa que los ameri
canos hagan suceder las serien 
de sus grandes bombarderos has
ta lograr esa proeza que es el 
<íB-58», su graii avión estratégi
co de mañana mismo, con una 
velocidad más de dos veces supe
rior a la del sonido. Aún cabe, 

efecto y cabrá incluso duran
te cierto tiempo, iníiltrarse pro
bablemente entre lo defensa an
tiaérea enemiga para bombardear 
a placer, en cierto modo, las. 
grandes concentraciones soviéti
cas si Rusia se lanzara algún 
día a un ataque o agresión sui
cida. Pero la era de la estrategia 
aérea, realizada por las grandes 
escuadras de bombarderos, ¿no 
e^ llamada ciertamente a un 
fin inmediato? La Sección Técni
ca Espacial tiende a prever esta 
posibilidad asegurando, gracias a 
sus previsiones, la supremacía 
siempre de América sobre la 
Unión Soviética.

De momento los Estados Uni
dos tienen en plan de producción 
sus famosos «X-15», los aviones 
cohetea de gran radio de acción,

de los cuales el «Atias» será el 
primer ingenio plenamente logra
do de esta clase, ya que dispon
drá de armas de este tipo no más 
allá de finales del año próximo. 
La Sección Técnica Espacial de
berá estudiar, sobre todo, la so
lución a las grandes cuestiones 
planteadas. He aquí una enume
ración sucinta de las más impor
tantes:

Primero. La consecución de 
vehículos que permitan al hom
bre introducirse y penetrar en el 
espacio (0

Segundo. Lanzar este mismo 
añó, con la cooperación de la® 
fuerzas aéreas, un cohete nada 
menos que a la Luna, y hacerle 
estallar al contacto con el saté
lite enlazando el vehículo enlo
do momento hasta el final mis
mo de su trayectoria por radio. 

Tercero. Lograr nuevos inge
nios de la clase del «Bull Goose» 
y del «Green' Quaü», dedicados a 
perturbar la defensa enemiga. El 
primero es un ingenio superficie- 
superficie, y el segundo, aire-su
perficie.

Cuarto. Construir ingenios de 
gran alcance para ser lanzados 
incluso desde avión.

^íúnto. Fabricar grandes y 
nuevos ingenios que puedan des
truir los satélites enemigos.

En los programas en plan de 
desarrollo, en forma más o me
nos adelantada, está prevista la 

producción de ingenios teledirigi
dos que puedan lanzase incluso 
desde los aviones, como se dice, 
con alcance hasta de 2.400 kiló
metros, propulsados por energía 
atómica o carburantes de enorme 
poder calorífico.

Se trata también de intensify
car la construcción de submari
nos atómicos armados de inge
nios «Polaris», que pueden lan
zarse en inmersión, y de apara
tos de radar gigantescos y ultra
sensibles que denuncien los inge
nios enemigos a gran divitanda, 
para lograr un plazo, auníjue bre
vísimo, de tiempo, sí al menos 
suficiente para montar la defen
sa. Se estudia el lanzamiento 
también de un Ingenio sideral 
pilotado que empleará como pro
pulsión cohetes «Thor» o «Atlas». 
6,e trata, como se ve de grandes 
y audaces planes. Pero, entre to
dos, he aquí uno más que sor
prendente: la realización de mo
tores-cohetes capaces de impul
sar vehículos de transporte que 
hagan escalas en las estaciones 
espaciales que sfe sitúen previa» 
mente. Es decir, según semejan
tes y desconcertantes proyectos, 
en el mundo sideral se piensa 
fondear, por así decirlo, satélites 
fijos que sirvan de estaciones de 
escala a estos cohetes-autobuses, 
que recorrerán un día el espacio 
anteriormente jalonado a través 
de un mundo sin fin. He aquí, 
pues, planteada y planeada la 
realización de la conquista de la 
circulación interplanetaria. Los 
proyectiles transportes, las esta
ciones de las rutas del espacio 
infinito, el envío Inmediato de 
ingenios a la Luna, etc., ¡todo en 
plan de realización, como deci-
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mos de estudio inmediato y de 
poslbüidad futura, en cierto mo
do, tampoco lejana!

BLANCOS A 3.600 KILO
METROS

malo de todo ello es que 
trata de una expansión pa*- 

cífica. de wa nueva conquista de 
la civilización, sino de .una ofen-

no se

siva estratégica, sencillamente. 
Es. a la postre, la última y más 
desconcertante y gigantesca fase 
de la carrera dg armamentos sa
lida de la órbita terrena para 
entrar nada menos que en el in
menso e infinito vacío del mun
do externo. Lo conseguido hasta 
ayer mismo se nos antoja, pe.sa 
a lo sorprendente de su realiza
ción, minúscula insuficiente, an
ticuado, El «Corporal», por ejem
plo, el gran cohete «tierra-tie
rra», igjue parecía orgullo de la 
técnica castrense, está en trance 
de derrota total. Aún sin batirse, 
inéditas sus posibilidades guerre
ras reales, ha terminado por 'des
plazarle el «Sergeant». He aquí 
algo más que una mera cuestión 
de detalle. El «Corporal» era ya 
un cohete que alcanzaba más de 
1.600 kilómetros, esto es, la dis
tancia que separa aproximada
mente Madrid de la ciudad sici
liana de Mesina. El «Corporal» 
data apenas de hace cuatro 
años. ¡Pues ya resulta viejo! Su 
■sucesor, el «Sergeant», con- diez 
metros de longitud, es capaz de 
batir blancos a 3.600 kilómetros 
esto es, más del doble que 
predecesor: la distancia que 
para a Madrid de Damasco. 
^Corporal» usa combustible 
quido. El «Sergeant», íólido.

su 
se- 
El 
1Í- 
El

«Corporal» empleaba 250 hombres 
por batería. El «Sergeant» nece
sitará una cifra mucho menor.

Está previsto el momento en 
que laaviación de gran bombar
deo no pueda penetrar en terri
torio enemigo porque sea destrui
da previamente. Pero ante seme
jante posibilidad los aviones ame
ricanos del Mando estratégico 
van a ser dotados de proyectiles 
teledirigidos que batan a su vea 
blancos a grandes distancias. Es
tos ingenios, que tendrán dimen
siones mucho menores de las del 
«Thor» o «Júpiter», y que van a 
entrar inmediatamente en servi 
do, podrán batir blancos hasta 
2.400 kilómetros. Según esto, un 
avión estratégico de velocidad 
supersónica, partido de cualcruier 
base americana o del Occidente 
europeo, colocado en la vertical 
aproximadamente de Londres o 
de Córcega podrá 'bombardear 
con toda precisión los objetivoa 
rusos de Moscú o de Jarkov.

El «Corvus», otro proyectil en 
ensayos muy adelantados, del 
Ejército del mar, podrá destruir 
los más grandes barcos de super
ficie, cualquiera que rea su des
plazamiento y armamento. En or
den a las construcciones navales, 
a su vez, el segundo de los gran
des portaaviones de la serie del 
coloso «Enterprise», de 80.000 to
neladas, va a dejar sitio en las 
gradas americanas a una serie de 
navíos sumergibles de propulsión 
atómica; uno de ellos equipado 
con radar para la detección de 
los ingenios enemigos, y los de
más, en número de 19, de momen
to. para ser equipados con ar
mas atómicas y .teledirigidas. La 
Radio Corporation of America 

I 
r,

SK'.

concretamente, se dispone a 
construir un detector radar capas 
de fijar y denunciar los proyec 
tiles teledirigidos a 5.600 kilóme 
tros de distancia. Esto es supe 
nlendo que_^l blanco previsto sea 
Nueva York el cohete será detec
tado por la defensa americana 
cuando «missiles» en cuestión se 
encuentre sobre el cielo del Es 
trecho de Gibraltar, por ejemplo 
Por otra parte, el Servicio Téc
nico Espacial ha recibido el en
cargo de construir una serie de 
radar para que vigilen las capas 
más altas de la atmó£íera y 
atender precisamente al peligro 
de los cohetes.

LOS INGENIOS nTHOR)}

El programa de la Sección, en 
combinación con todos los me
dios ejecutantes, ha previsto to
do esto, y aun más. El Departa
mento de Defensa yanqui se dis
pone. por ejemplo, a lanzar den
tro del Año Geofísico actual cin
co nuevos satélites, que emplea
rán como proyectiles lanzadores 
ingenios «Júpiter». Idéntlcamen- 
te, los Estados Unidos preparan 
además un satélite que deberá 
lanzar un «Atlas» de 1.400 kilo
gramos.

Dentro de este año también 
los ingenios Thor» estarán ya lis
tos y terminada la instalación en 
el lanzamiento en Europa, inclu
so. Esto® ingenios tienen un al
cance teórico de 2.700 kilómetros. 
Pero las últimas noticias asegu
ran que su alcance práctico es 
aún mayor, ya cue el resultado 
de las experiencias más. recientes 
han incrementado dicho alcance 
en otros 900 6 1.000 kilómetros 
todavía. El «Thor», corno casi to
dos estos ingenios, no es más que 
un vehículo, cuya cabeza trans
porta cargas nucleares—el famo
so «morro» de nuestros informa
dores, que harían bien en tradu
cir esta denominación por «oji
va» porque, en efecto, el morro 
en cuestión, como el de todos los 
proyectiles o balas, tiene esa for
ma ojival típica y característica, 
y afí se ha llamado siempre por 
la balística. Las instalaciones de 
los «missiles» en Europa es cosa 
ya decidida. En Inglaterra la 
cuestión ha provocado—no podía 
ser por menos, dado el carácter 
parlamentario que todas las_ co
sas toman en la Gran Bretaña 
un debate violento y largo en ei 
Westminster. Los laboristas han 
dicho a este respecto cuanto les 
ha parecido. Pero la batalla dei 
Parlamento la han ganado lo» 
«missiles» por 318 votos contra 
263. no sin necesitar dos jorna
das para culminar esta victoria. 
Es seguro que si la guerra esta- 
Uara, estos mismos «missiles» 
contribuirían como nada w 
triunfo real de Inglaterra y a«* 
Occidente frente al agresor W8O. 
Los ingenios instalados en A1W“’ 
corren a cargo de los yanquis, 
ro para la construcción de ram
pas de lanzamiento «John ««"* 
abrirá su bolsa y proporcionara, 
al efecto, alrededor de cinco i» 
llenes de libras esterlinas. Los m 
gares de asentamiento de estas

*<*.1
Detalle de las instalaciones de lanzamu’n-. 
to de proyectiles dirigidos en Cabo <•»- 

ñavoral

MCD 2022-L5



rampas se hablan fijado, de pri
mera intención, en la parte más 
occidental de la Gran Bretaña, lo 
más próximas a «la U. R. S. 8.: 
en Eást Anglia, en Lincolnshire 
y en Yorkshire. Pero a última ho
ra parece haber una rectificación 
radical de criterio. Se ha caído en 
la cuenta que la tierra es muy 
vulnerable a las armas atómicas. 
Y que unos pocos proyectiles 80’ 
viéticos afortunados podrían des
mantelar, sin más, la resistencia 
británica. En consecuencia, las 
rampas de lanzamiento de los 
«missiles» americanos en Albión 
van a diseminarse mucho. Cada 
plataforma de esta clase tiene al
rededor de 80 metros de diámetro. 
Pues bien, en consecuencia, sa 
proponen los anglosajones, al pa- 
recer, jalonar con «missiles» pode- 
rosos gran parte del litoral inglés 
del mar del Norte. De este modo 
la destrucción de la barrera de
fensiva de los ingenios resultará 
imposible.

El control y conservación de es
tas armas correrá a cargo de dos 
yanquis. Pero no podrán disparar- 
se si Washington y Londres no se 
ponen antes de acuerdo. Esto es, 
si un día—|un mal día, desde lue
go!- Krustchev cometiera la tor
peza de lanzar súbitamente sobre 
el Oeste sus doscientas divisiones 
twtomecanizadas,» Norstad, ape
nas tuviera referenda de ello, 11a- 
mria por teléfono, al mismo 
tiempo, a log jefes de Gobierno de 
Inglaterra y América. Y obtenida 
la respuesta coincidente, los <anis- 
«les» comenzarían, implacables y 
terribles, su labor de destrucción 
en masa y sin interrupción de loa 
puntos vitales de la U. R. ». & 
Krustchev sabrá, sin duda, preoa- 
verse. Porque «el loco, por la pe
na se hace cuerdo».

En este dibujo se muestra 
cómo desde debajo «le la 
superficie un su bm a riño 
atómico podrá lanzar pro
yectiles dirigidos conlía mi 
objetivo en tierra a una 
distancia de l.,50P millas,
TníS de esto.s soba, arm,, v 
figuran en el progr/vna í U- 
plenientario de consl i-uee.o^ 
nes de la Armada iiórte-

. americana peía iP,áS

MIL MILLONES DE DOLA
RES PARA PROYECTILES 

TELEDIRIGIDOS

TOdo este colosal, pero necesa
rio esfuerzo, ciertamente no es 
barato. Pero la derrota es, sin du
da, mucho más cara aún. Para 
1900 los Estados Unidos van a gas
tar nada menos que mil millones 
de dólares —¡ i cincuenta y pico mil 
millones de pesetas!!— en equi
pos de proyectiles teledirigido® so 
lamente. Las rampas, nada, más, 
construidas para lanzar cuatro 
«Bísnaro» han costado quini^tos 
millones de pesetas. Las instala
ciones precisas de algunas bases, 
que oitlgien obras enterradas, cues
tan más de cinco mil millones de 
pesetas. Tóngase en cuenta que 
semejantes instalaciones requie
ren, entre otras cosas, el empleo 
de millares de toneladas de ce
mento, generadores de oxígeno, 
grandes depósitos de combustibles, 
refrigeradores potentes, acondicio- 
narofento de temperatura, com*' 
puertas de acero, contadores Gei
ger en gran cantidad, señales de 
harina automática, etc, Y todo 
ello acasamatado, con una gru^ 
sa cubierta protectora de hormi
gón y, en el interior, cuanto sea 
preciso para una subsistencia au
tónoma durante cierto tiempo. La 
base de Patrick ha costado más 
de tres millones trescientos mil 
dólares; las de lanzamiento de 
«Nikes» —otra arma llamada, «por

•^lUàt-

vejez prematura», a desaparecer—, 
cada una, de doce a trece millo
nes de la misma moneda. Los equi
pos de tierra de los «Regulus I» 
y de los «Sparrows, alrededor «la 
tres millones y medio.

A la postre, Su Majestad el Dó
lar es, bien se ve, el elemento pri
mero de la defensa en esta era de 
la supertécnica y de la investiga- 
alón. De aquí el enorme esfuerzo 
financiero sue las potencias realL 
zan actualmente para asegurar su 
propia defensa. Los hombres pa
recen interesaría menos. No se 
trata ya de ganar las batallas a 
golpes de «gross bataillons», como 
en los dias de Napoleón Bonapar. 
te. Ahora se trata de ganarías a 
golpes de técnica, lis sabido, en 
efecto, que el presupuesto ameri
cano —lo dijimos en su día— esté 
disminuyendo progresivamente los 
efectivos en filas. Inglaterra sigue 
el mismo derrotero, liste año es
tas reducciones sumarán del orden 
de 83.000 hombres. Se han desig
nado ya a los afectados por «la re
ducción. El 90 por 100 de los ofi
ciales y el 100 por 100 de los mari
nos se han prestado voluntarios a 
la misma En Rusia las reducid^ 
nes han ido más lejos. Adverti
mos, sin embargo, previamente, 
que Alemania Oriental toa creado 
un Ejército, en compensación, to- 
tegrado por dos cuerpos de ejer- 
cito, con un total de siete divisio
nes, más una importante reserva. 
Y aun añadimos, con toda seria 
de reservas, que ®k> hay pósito- 
dad de contrastar nunca las afir
maciones soviéticas, porque la con. 
filmación resulta allí imposible. 
No en vano nos separa un «telón 
de acero». Pero, de ser exactas laa 
noticias propaladas por Moscú, el 
Ejército rojo, que tuvo a finales
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de 1955 tina reducción de 640.OCu 
hombres (?), y en mayo de 195.' 
otra de 1200.000 (??), efre ivo 
igual a 60 divisiones de Ejército y 
1res de Aviasión, deberá tener 
ahora otra reducción de 300 COO 
soldados más de acuerdo; —¡n'j 
faltaría más!— con «les princi
pios de paz leninistas y de amis
tad entre las naciones», según 
acuerdo de la última reunión, en 
diciembre, d:1 Consejo' del Soviet 
Supremo. Tal ha sido «21 sacrifi
cio» que ha hecho Rusia para ase
gurar la paz del mundo... ¡en el 
papel! Porque, en la realidad, de
jando al margen la certeza de es 
tas cifras, siempre más que dudo
sas, la «labor pacifista» de la 
U. R. S. S. ya se ha expresado 
clara en el Próximo Oriente, en 
Africa, en Indonesia, en América, 
en la tierra entera, en fin.

En todo caso, los observadores 
admiten que Rusia pueda haber 
disminuido sus efectivos para re
cuperar mano de obra; para re
ducir gastos y obtener ahorros 
¡que gastar, a su vez en las nue
vas armas teledirigidas! A pesar 
de todo, pese incluso a «los pa
cíficos», deseos del Kremlin, la 
verdad es que el Ejército rojo 
tiene actualmente sobre las ar
mas un número de divisiones 
cuatro veces, al menos, superior 
que el que podrían reunir, en el 
plazo de un mes, todas las poten
cias del Pacto Atlántico.

Grandes sacrificios financieros 
exigen los armamentos, en efecto, 
al presente. ¡Atención a unas ci
fras limitadas a las potencias d » 
la N. A. T. O.! El pequeño ¡Lu
xemburgo gasta, en defensa, el 
2,3 por 100 de su Renta Nacional; 
Dinamarca, bucólica y pacífica de 
siempre, el 33; Alemania, conva
leciente de su última hecatombe 
bélica, el 3,7, no obstante; Italia, ' 
en caso análogo, el 4,6; nuestro 
hermano vecino, Portugal, el 4,7; 
Turquía, en el otro extremo del 
Mediterráneo el 5,8; Grecia, en 
el apéndice meridional balcánico 
—otro lugar de riesgo—, el 6,4; 
Holan'da, antaño tranquila y apa
cible, el .6,6; Canadá, el lejano 
país, pero demasiado próximo a la 
ü. R. S. S., el 7,3; Inglaterra, ej 
8,8; Francia, el 9,5, y, en fin, los 
poderosos Estados Unidos de Amé
rica' del Norte, nada menos que 
el 10 por 100 de sus recursos in

Proyectiles dispuestos para ser lanzados

mensos. Sólo un país del Pac o 
Atlán’ico no gas’a nada. Islandia, 
lo hemos dicho, carece de fuerzaó 
armadas, y én el Pacto apenas si 
significa nada más que una mera 
expresión geográfica. Por tanto, ho 
aquí Islandia, que figura en la 
relación singular precedente con 
un rotundo cero tanto por cien o, 
única excepción en la regla. ¡He 
aquí un país que aspira a que le 
defiendan los demás!

LA DEFENSA DEL CIELO

Los progresos de la defensa del 
cielo han sido causa muy princi
pal del incremento ds los arma
mentos teledirigidos, hasta ahora 
no absolutamente eficaces, salvo 
hasta cierto punto contra la avia- 
cdón. Las cosas han ido de prisa 
al efecto. En la primera guerra 
mundial comenzó la acción de
vastadora de la aeronáutica. Pri
mero, con los bombardeos alema
nes de Londres, utilizando globos 
dirigibles: los «zeppelines». Pero 
esta arma era lenta y muy vulne
rable, y fué, «poco a poco, reem
plazada ,por la aviación rudimen
taria de la época. Aviones aisla
dos, salidos de la costa oriental 
del Canal, dejaban caer pequeñas 
bombas sobre suelo brit ánico, cau
sando algunas víctimas. Sin em
bargo, esta acción aérea enemiga 
impresionó a los ingleses, que, na
turalmente, se aprestaron a de
fenderse del mejor modo posible. 
¡La Gran Bretaña no podía re 
nunciar a su papel de isla! No 
existía a la sazón artillería anti
aérea. Era menester usar la de 
campaña ligera, que, arrastrada 
por las calles de Londres por sus 
tiros de caballos al galope, bus
caba un asentamiento ocasional 
en los parques y plazas. Aquel ga
lopar en tropel de la artillería cau
só casi tantas víctimas entre la 
Í»blación inglesa, atropellando 
en todos los sitios a los asombra
dos peatones, como los propios 
bombardeos. La segunda guerra 
mundial fué, a este respecto, algo 
muy «diferente. Las acciones en 
masa de la aviación de bombar
deo, que comenzaron por pulveri
zar a Coventry, terminaron «por 
arrasar enormes proporciones del 
área de las grandes urbes alema
nas. Si la artillería anfiaérea ne
cesitaba. inicialmente, hacer 3 C0J 

dispares para derribar un avió:: 
enemigo, término medio, esta ci
fra se redujo luego notablement: 
a 500 ó 400. Aun atí, lo* riesgo- 
de! bombardeo pare ían ineludi 
bles. Los americanos p;:dían ei 
los últimos meses de la guerra mil 
aviones por semana y, «in emnar 
go, continuaba imi'acable el tni 
quilamiento de Ale: can a. Los ca
libres del cañón antiaéreo cre
cían siempre; el 8 8 fré una e'^e 
lente arma de la «Plak» «em?.-'!' 
ca en la última co.itienda. brego 
los americanos crearen el magni
fico cañón de 90 y aun de 120 j 
singularmente la gieza «barre 
cielos» —«skysweeperx—, qee fs- 
tán ya hoy en plena decadencia 
porque la nueva técnica de la paz 
—y de la guerra, ciertamente, 
también— las ha barrido a su vez, 
La defensa de los puntos vitales 
de los Estados Unidos .v de las ico- 
tenidas occidentales es‘á confiada, 
desde el punto de vista del peli
gro aéreo, al «Nike-Ajax», que da
ta de hace cuatro años. Es una 
excelente arma cohete antiaérea, 
que funciona merced a cuatro o 
seix «box» o cajas por batería, y 
que constituyen otros tantos re
fugios subterráneos. Cada base de 
estos proyectiles cubre sensible
mente una superficie de diecisiete 
hectáreas. Las baterías de los 
«missiles» «Nike Ajax» funcionan 
mediante la cooperación de trea 
radares distintos, cuyas misiones 
son, respectivamente: el primero 
fijar-o descubrir el avión enemigo, 
y cuando se ha logrado fijarle, 
transmitir la imagen a un segun
do radar. Este se constituye en 
implacable seguidor del ingenio 
enemigo mientras que el tercer 
radar es el encargado de seguir y 
guiar al proyectil «Nike» que se 
lanza para destruir al aparato 
enemigo. Todo funciona automá
ticamente, mediante los calcula
dores que corrigen la trayectoria 
del «Nike», cualesquiera que sean 
los movimientos del avión enemi
go. Pero, como todo va de prisa, 
he aquí que el «Nike-Ajax»- mara
villoso, ha envejecido ya —¡en 
cuatro años!— y está dando paso 
libre a su sucesor perfeccionado, 
el «Nike-Hércules». Mañana esto 
«missiles», en fin, será igual e im- 
píacablemente desplazado. P^m 
no se trata ya solamente de inter
ceptar aviones. El problema radi
ca. sobre todo, en interceptar 103 
cohete?, mucho menos vulnerables, 
por más pequeños y, sobre todo, 
por ser mucho más rápidos.

Pero frente a este riesgo aun 
no susceptible hoy de contener un 
ataque de los «missiles» enemies, 
ha surgido la Sección Técnica Es
pacial. con todos los proyectos re
señados. con todos sus impulsos, 
con todos sus recursos. Y que 
nadie lo dude: el cohete tendra 
mañana, en el cohete mismo, su 
más eficaz respuesta. Al fin, esto 
no falla nunca. Lo mejor par3 
batir un arma es ¡el arma mismai 
Es lección de la vieja artillen^, 
de la más moderna aviación, de 
los carres incluso. El «anticohete» 
es, sin duda, el mejor obstáculo 
que oponer al co-hete. Mucho nos 
engañamos si no será sobre todo 
esta tarea -^rave y trascenden
tal tarea del momento— la 9U® 
la Casa Blanca acaba de confiât- 
en el Pentágono, al nuevo orga
nismo. que se intitula como he
mos dicho arriba.

HISPANUS
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LA CASA A FLOTE
SEISCIENTOS DIAS'DE NAVEGACION SE 
NECESITAN PARA SER CAPITAN DE BARCO

Alas nueve y media de la noche, 
hora de Greenwich, la com

pañía esp^ola de cablegramas 
«Radiar» tiene su espacio desti
nado a (dista de tráfico». Durante 
el tiempo que dura la transmisión 
de esta «lista» puede decirse que 
no hay barco español con recep
tor de radio que no esté a la es
cucha. El oficial radiotelegrafista 
de cada navío permanece a esa 
hora atento frente a los aparatos, 
con los auriculares puestos.

Es el momento de saber si se 
puede cortar la recepción una vez 
terminada la lista, o ¡bien conti
nuar a la escucha. Las antenas, ' 
desde Madrid, transmiten los 
nombres de los destinatarios de 
los «cables» y los de los buques en 
Que navegan. Una vez hecho esto, 
comienza la transmisión normal, 
a la que sólo presta atención 
Quien ha sido avisado por la «lista».

^ rutina habitual de las 
“listas de tráfico», los receptores 
de onda corta de todos los buques 
jorcantes de la Flota nacional 
uan venido captando durante el 
^es de mayo un mensaje inespe- 

«Atención, marinos españoles, 
atención: Se va a constituir en 
Madrid un Colegio Oficial de Ma
rinos Mercantes. Pedimos vuestro 
apoyo y colaboración. Esperamos 
adhesión y sugerencias. Contesten 
cuestionario remitido.»

Cuando los buques tocaban a 
puerto, entre la valija de corres
pondencia que les aguardaba ha
bía un pequeño sobre azul con un 
membrete representando un table
ro de ajedrez y un cisne. Debajo, 
tres letras: S. E. U.

SEISCIENTOS DIAS DE 
MAR PARA SER CAPITAN

En la casa número 8 de la glo
rieta de Quevedo, de Madrid, ya 
se han' empezado a recibir las ad
hesiones de los marinos españo
les. además de los cuestionarios 
rellenos.,,cada mañana el correo 
deja en las oficinas de la Jefatu
ra Nacional del S. ¡Él. U. un fajo 
de sobres con los matasellos fe
chados en los más diversos puer
tos del mundo. Se trata de crear 
el Colegio Ofcial de Marinos Mer
cantes, elaborándose así el más 
exacto y actual inventario de los

oficiales de puente, maquinistas y, 
alumnos de Náutica repartidos en 
los buques de pabellón nacional . 
Además, los radiotelegrafistas de 
barcos mercantes, también han 
sido incluidos en la nueva insti
tución. Este es el primer paso a 
dar en una organización que no 
tiene par en el mundo.

Los marinos, de siempre, han 
sido gente un tanto extraña; gen
te que, por razón de la profesión 
más que por otra cosa, han vivi
do un tanto al margen de la so
ciedad y de otras muchas cosas. 
Gente bragada y con vocación de 
horizontes, bellamente libare e in
dividualista, que nunca se preocu
paron gran cosa de su reglamen
tación orgánica, como los aboga
dos, pongamos por caso.

Pero los tiempos no pasan en 
balde. A la estampa del viejo ca
pitán de velero, verdadero semi
diós entre las cuatro tablas de su 
barco encaramado en las olas, el 
marino actual es hombre que no 
puede vivir ajeno a las inquietu
des de su tiempo. Todo se acabó 
con la telegrafía sin hilos y el va
por. La estampa del viejo lobo de 
mar que no sabía andar en tierra

Pág. 23.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



firme y que sólo se hallaba entre 
vergas y jarcias, empuñando la 
rueda del timón o calculando la 
altura del sol con un sextante que 
sacaba errores de grados enteros, 
hace ya mucho tiempo que pasó a 
la historia.

£1 Colegio quiere ser la gran 
institucito profesional que a to
dos acoja y deflenda, estén con 
su barco donde estén. La idea ha 
nacido entre los estudiantes de 
Náutica del S. E. U. Ya se «abe. 
gente nueva, gente que tiene ga
nas de hacer cosas, aunque des
pués a más de uno le dé una 
rabieta. El momento elegido no 
ha podido ser más oportuno. Pre
cisamente ahora se encuentran 
en Madrid más de un centener 
de profesionales de la Marina 
Mercante, unos oficiales de puyan
te y otros de máquinas.

Cada sábado se les puede ver a 
todos juntos en el aula máxima 
del Colegio Mayor Santa María. 
Con sus voces lentas, enronqueci
das tai vez en la lucha con el 
bramido del mar, se les puede ver 
dialogar serenamente sobre sus 
mutuos problemas y proyectos.

E5sto es algo que no se da todos 
los días en Madrid. Ein la capital, 
naturalmente, los marinos no tie
nen nada que hacer. A lo más, de 
vez en vez. aparece por la Puerta 
del Sol algún que otro capitán que 
viene a ventilar un asunto con su 
patrón. El hombre resuelve su pa
peleta y an seguida ooge el tren 
en dirección al litoral. Hay ade
más en Madrid un pequeño grupo 
de marinos ya retirados dé la pro
fesión y otro dedicado a las ense
ñanzas privadas de Náutica. Nada 
más.

Pero resulta que ahora, para ju
lio, están convocados en la Sub
secretaría de la Marina Mercante 
los exámenes periódicos de capi
tanes. Podrán tomar parte en 
ellos los pilotos titulados que ten- 
?an en su haber más de seiscien- 
os días de navegación.
Y, naturalmente, para preparar 

estos exámenes más de un cente
nar de pilotos españoles se han 
plantado en la capital dispuestos 
a ganarse el título de capitán. 
El S. E. U., que maduraba hace 
tiempo el proyecto del Colegio, vló 
la ocasión, gestionó los permisos y

Don Manuel íJalle^e Cortés, presidente del Colegio de Ma 
rinos Mercantes, en la época en (|ne era capitán del «Orien

te», de la Flota venezolana

el papeleo y todo marchó sobre 
ruedas.

LOS MARINOS ESPAÑO
LES PREFERIDOS EN TO

DAS LAS BANDERAS
Esto de los exámenes de capi

tán de la Marina Mercante no es 
cualquier cosa. Hace falta dejar 
el puesto en el puente del barco 
en que se esté enrolado varios 
meses antes y ponerse a estudiar 
en firme. Porque a bordo, con las 
guardias, los servicios, los compa
ñeros y los trajines, de estudiar, 
nada.

Y hay que tener al dedillo un 
lío enorme de fórmulas matemá
ticas. de Física, de Astronomía. 
Y, además, saberse de pe a pa la 
legislación marítima, probar que 
está puesto en inglés y desarro
llar temas de Meteorología, Ocea
nografía, Radionavegación, etc.

Y, claro todo esto no se prepa
ra en un día.

Lo bueno de estos exámenes de 
capitanes de la Marina Mercante 
son los problemas de «navegación 
teórica», que tienen que resolver 
y que luego, en la realidad, no se 
dan nunca, aunque sirven de ex
celente «test» para saber sí los pi
lotos están puestos o no en la 
materia.

—Imagínense ustedes —les di
cen a los pilotos aspirantes a ca
pitanes- que no sabemos si es de 
día o de noche, que no sabemos 
tampoco el día en que estamos. 
Sólo tenemos referencia que he
mos atravesado el meridiano tal y 
que el planeta Venus se encontra
ba en tal sitio. Calculen el rumbo 
que lleva el buque si tres horas 
después hemos localizado a la es
trella Polar en la posición equis-

Bueno, quien dice esto dice algo 
por el estilo. Naturalmente, del 
centenar de pilotos que se presen
tan sólo aprueba un veinticinco 
por ciento.

Así se explica que los armado
res de las llamadas «banderas de 
conveniencia», principalmente, 
prefieran los capitanes- españoles 
a los de cualquier otra nacionali
dad. La rectitud en el cumpli
miento del deber y su sentido de 
la responsabilidad también juegan 
importante papel en esta de
manda.

Pero los marinos españoles, co
mo es lógico, prefieren navegar en 
barcos españoles. En el extranje
ro, ya se sabe, se suele ganar más 
pero se vive entre gentes que nun
ca se termina del todo de enten
der. Y. aden^ás, lo más seguro es 
que pasen años y años sin tocar 
puertos de la Península, sin tener 
la más pequeña ocasión de hacer 
una escapada para abrazar al pa
dre o decirle cuatro tonterías a la 
novia. Y esto es duro.

Pero la vida se impone. A la 
terminación de la guerra ya se sa
be que una tercera parte de la 
Flota mercante nacional fué hun
dida o quedó en condiciones no 
aptas para echarse a la mar.

Los que estaban a flote siguie
ron navegando, trayendo divisas 
en unos días en que en el Banco 
de España no había más que el 
sitio de los lingotes de oro que 
tomaron el camino de Rusia y de 
otros países, que más vale no 
citar.

Pero los barcos inutilizados que
daron en tierra. Y con ellos, un 
numeroso grupo de marinos que 
hubieron de buscarse la vida por 
otros_ derroteros. Y a la juventud 
española, con los nuevos aires y 
las nuevas canciones de amaneci
da, se le abrió de pronto la voca
ción del mar.

Las cuatro Escuelas de Náutica 
—Barcelona, Bilbao, Cádiz y San
ta Cruz de Tenerife— vieron ates
tadas sus aulas de una muchacha
da ávida de ponerse la gorriUa 
azul con el ancla, comprarse una 
pipa inglesa y echarse a la mar, 
a esos mares de Dios.

Y los programas de construc
ción de buques en España, aun
que no tenían par en toda nues
tra historia marinera, pese a las 
dificultades de los años de la gue
rra mundial, no daban bastante 
para colocar a tanto marino jo
ven. Surgió el paro y después la 
desband ada.

La desbandada al extranjero, 
claro. La profesión de marino no 
es como otras, que pueden encon
trar trabajo en actividades simi
lares. El marino o se embarca o 
se. queda en tierra con las imanos 
en los bolsillos. Otra alternativa 
no tiene.

Y como esta última solución es 
cosa para un rato y nada más, el 
camino a las Indias fué la salida 
para los alumnos de Náutica. Las 
nuevas fletas petroleras de Onas- 
sis Niarchos, Daniel K. Ludwig, 
etcétera, buscaban competentes 
tripulaciones para sus barcos. Los 
armadores americanos, también. 
Y pagando alto y en dólares. La 
cosa no tenía vuelta de hoja.

UN PROBLEMA RESUELTO

Así, hoy, un numeroso puñado 
de españoles recorre las rutas 
oceánicas del mundo, tripulando 
buques de otras banderas. España, 
que todavía no ha llegado en sus 
construcciones navales a la cifra 
soñada de los dos millones de to
neladas, puede una vez más pre
sumir dé hombres, de gente que se 
cotiza en las bolsas de contrata
ción de les puertos internaciona
les como de primera clase, tal vez 
más que los capitanes ingleses o 
los modernos vikingos de «uecia 
y Noruega. El prestigio marinero 
de España en el mundo esta otra 
vez en primer plano.
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Sta embargo, pronto los progra
ms intensivos de construcción de 
buques en los astilleros españoles 
hizo que la emigración de mari
nos no tuviera razón de ser. Su
peradas las difíciles circunstancias 
económicas que precedieron a los 
años finales de la guerra mundial, 
las cosas no sólo volvieron a su 
curso, sino que entraron en juna 
etapa de florecimiento sin par en 
nuestras construcciones navales. 
En este camino de realidades, el 
plan Carrero Blanco de emprésti
tos para la financiación de bu
ques ha hecho que nuestra Patria 
camine ya a paso firme hacia la 
meta de los dos millones de to
neladas, cifra que se considera 
ideal para nuestro comercio exte
rior y de cabotaje y que, a la 
par, dará empleo a gran número 
de trabajadores del mar.

Hoy prácticamente no tiene pro
blema un marino para enrolarse 
en un buque. Al extranjero no 
se va ahora más que aquel que 
quiere ganar mucho y pronto, pa
se lo que pase. Igual que siem
pre.

La escasez de marinos no se re
gistra actualmente en España 
tampoco, como pasaba hace cua
renta años. No obstante, los efec
tos de aquella emigración de los 
años siguientes a la terminación 
de la guerra mundial, y la cre
ciente demanda de nuestra indus
tria, se han dejado sentir en el 
plano de los maquinistas navales. 
81 bien en Io relativo a oficiales 
de cubierta la cosa está póco más 
o menos equilibrada, en lo tocan
te a maquinistas el déficit de 
hombres representa im serio in- 
conveniente.

BH maquinista naval es hombre 
que puede ejercer su profesión en 
tierra finne. La demanda que de 
^08 hombres hace más cada vez 
la industria española pone a las 
Compañías navieras en un autén
tico aprieto para cubrír las plan
tillas de maquinistas en sus bu
ques. La C. A. M. P. S. A., por 
ejemplo, abona a sus maquinistas 
un 126 por 100 de sobresueldo co
nio premio.

Con todo, la solución parece 
que no tardará en llegar. Después 
de un cierto retraimiento de la 
Juventud española por los estu
dios de Náutica, como consecuen
cia de aquellas dificultades para 
encontrar barco, ahora otra vez se 
ej^rlmenta un aumento en las 
solicitudes de ingreso en las Es
cuelas Oficiales.

HACEN FALTA BUQUES- 
ESCUELA

No quiere decir lo anterior que 
« cuestión de los estudios de Náu
sea esté resuelta. Nada de eso. 
Los problemas son de solución 
complicada, y desde luego, lenta. 
La principal dificultad en los pla
ñes docentes es hallar barco para 

prácticas, A un pilo- 
y tbis a un maqui- 

’^^ ^® ®® difícil encontrar 
puesto en un buque. Ahora, a un 
alumno de Náutica el porvenir que

P^^J^ta al dejar las aulas 
ffL+^ Escuela es francamente angustioso.

®® sabe,\lot5 estudios de 
®P^ España constan de 

^es cursos, una vez superado' el 
«amen de ingreso y justificado el 
OH»??' ^” posesión del título de ba- 

elemental. Aprobada la As- 
mnomía, asignatura \ «hueso» de 
a carrera, y la reválida, los alum

nos no son más que eso, alumnos. 
Y ahora les viene lo bueno, el 
pasarse dos años en la mar, al fi
nal de los cuales han de volver 
a examinarse para obtener el tí
tulo de piloto.

Pero lo malo es hallar barco en 
que hacer las prácticas. Según la 
legislación vigente, todos los na
vios españoles, de ciertas caracte
rísticas y porte, han de llevar en
tre sus tripulantes a uno o dos 
alumnos de Náutica y de Máqui
nas efectuando las 'prácticas re
glamentarias. Y los navios de esas 
características, que realicen nave
gación de altura, no son demasia
dos en nuestra patria. De manera 
que muchos alumnos, reden sali

dos de las cinco Escuelas que ac
tualmente funcionan en España, 
se ven obligados a cruzarse de 
brazos y esperar.

Naturalmente. todo tendría so
lución con una flota de barcos-es
cuela donde pudieran efectuar las 
prácticas estos muchachos. Este 
es el régimen que se lleva en la 
mayoría de las Escuelas de Náu
tica del mundo. El «Pamir», el 
hermoso velero alemán desapare
cido recientemente en el Atlánti
co, no era otra cosa sino eso, un 
barco escuela de la Marina Mei-

Y lo bueno es que estos narcos 
cuelen ser negocio, o al menos 
cubren sus gastos. Los viajes no
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se hacen nunca en lastre. Los 
alumnos trabajan como marine
ros, tumándose en las operaciones 
de puente. Viven la auténtica 
realidad de los problema?, de la 
gente del mar por sí mismos y, 
a la par, en las clases a bordo, 
reciben las enseñanzas teóricas 
necesarias.

Esto ya ha sido puesto en prac
tica en nuestra Patria reciente
mente. La «Empresa Nacional El
cano» tiene dos hermosos veleros 
dedicados exclusivamente a bu
ques-escuela. Los alumnos de 
Náutica, que en su día pasarán 
a formar parte de las tripulacio
nes de la empresa, efectúan en 
ellos sus prácticas reglamenta
rias. Sin embargo, el «Cruz del 
Sur» y el «Estrella Polar», si bien 
cumplen a la perfección la misión 
de dotar a la «Elcano» de exce
lentes pilotos, son por entero in
suficientes para el contingente de 
alumnos que cada año terminan 
sus estudios en las Escuelas de

.Próximamente esta misma Em
presa fletará dos grandes moto
naves de 7.000 toneladas destina
das excluíivamente a bu;jues es-

Fletár un barcc-escuela de gran 
capacidad de alumnos, a la nia- 
nera de los norteamericanos, es 
uno de los más acariciado® pro
yectos del nuevo Colegio Oficial 
de Marinos Mercantes.

ETERNA LUNA DE MIEL
Con el entrenamiento en los 

barcos-escuela no se persigue otra 
cosa sino que desde el mismo día 
de ingreso de un alumno en la 
Escuela éste pueda tener una no
ción exacta de lo que representa 
la vida en el mar. Son frecuentes 
las vocaciones malogradas al rea
lizar las «prácticas» después de 
unos cursos brillantes en tierra 
firme. Cuando el joven se enfren
ta con la cruda realidad de la vi
da en él mar suele casi siempre 
recibir una decepción.

Para muchos, ssr marino es al
go así como dedicarse al turismo 
y encima ganar dinero. Y no se 
piensa en los oficiales enrolados 
en los mismos buques de linea 
durante años y años, que no visi
tan otros puertos, sino los cinco o 
seis de la ruta. Tampoco se pien
sa en los de petroleros, que a ve
ces se pasan cincuenta y más días 
entre cielo y agua, viendo a lo 
más las costas ^ la lejanía, en
tre neblinas. Y luego cuando lle
gan a puerto, con los modernos 
sistemas de carga y descaiga, en 
sólo unas horas están listos para 
zarpar de nuevo, para enfilar otra 
vez hacia las inmensas soledades 
donde el paso de un avión o los 
ramí^azos de luz de un faro en 
el horizonte representan un acon
tecimiento en el paisaje.

La radio, los libros, la charla y 
los juegos de salón son las princi
pales distracciones de los mari
nos. Mas por encima de todas está 
la imaginación. La «loca de la ca
sa», en las tardes interminables, 
cuando no se está de servicio en 
el puente o en las entrañas en
cendidas de las máquinas, cuan
do ya se ha hablado con los com
pañeros todo lo que había que ha
blar, cuando se han leído todos 
los libros y revistas que había que 
leer, cuando la apatía y hastío no 
llega ni para girar el botón del 
receptor de radio, entonces la 
imaginación es el único escape del 

marino. Giros y más giros, vuel
tas y más vueltas. Mirando fija
mente subir y subír las estrías 
azules del humo del cigarro o cla
vando los ojos en la bola roja del 
sol, que se hunde aburrido en el 
mar.

El marino tiene problemas, ver
daderos problemas íntimos. La 
mayoría, en contra de lo que se 
cree, están casados y tienen hijos.

—'Las esposas de los marinos 
—oí una vez decir a un viejo ca
pitán-viven siempre en perpetua 
luna de miel.

Sí; nunca saben cuándo el ran- 
rido va a llegar. Acaban de reci
bir una carta con sellos de los an 
típodas, y días más tarde lo ven 
acrecer cargado de regalos exó
ticos para los chicos. Días des
pués o incluso sólo unas horas, el 
idilio termina, tan inesperada
mente como empezó. Y ¿hasta 
cuándo?

—Hasta la vista.
Los juristas en cuestiones labo

rales estudian hoy día la posibi
lidad de que las esposas de los 
marinos viajen .en los barcos con 
sus mandos. En los buques ale
manes y en los de los países es
candinavos esto ya se viene ha
ciendo, aunque no de una manera 
reglamentaria. En nuestra Patria 
también so hace la vista gorda 
para las esposas de marinos, cuan
do los recorridos del buque se li
mitan al cabotaje.

Pero, hoy por hoy. nada está 
solventado de una manera oficial 
en este sentido. La solución tie
ne sus ventajas y también defec
tos, al parecer insalvables.

En tanto, los hombres del mar 
siguen navegando solos, frente a 
ellos mism.os, frente a la inmen
sidad, igual que hace ciento, mi
les de años. Aquí su servidumbre 
y su grandeza.

CINCO MARINOS EN LA 
CALLE MAYOR

Manuel Alvarez de Linera es un 
marino que tiene su casa en la ca
lle Mayor, en Madrid. Bueno, su 
casa concretamente, no, la de sus 
padres, porque el hombre es un 
solterón de miedd. Manolo Alva
rez ha viajado por los siete mares 
del planeta, en barcos españoles y 
extranjeros. Ahora ha echado an
clas en Madrid para lo de los exá
menes de capitán. En las eleccio
nes de la junta provisional del Co
legio le ha tocado ser secretario.

—Miró: nosotros los marinos te. 
nemos muchos problemas pendien
tes, y ahora vamos a echarle la ca
ra. El S. E. U. dió el campanazo 
de aviso y con él estamos.

En el salón, decorado con exce
lentes pinturas y porcelanas, están 
sentados cinco marinos y el perio
dista. En una mesita, café negro 
del Brasil, ginebra y whisky esco
cés auténtico; que ya se sabe que 
los marinos tienen derecho a su 
pacotilla y demás. Habla don Ma
nuel Gallego Cortés, presidente 
provisional del Colegio:

—Nuestros proyectos son mu
chos y como comprenderá usted 
no hay tiempo todavía de que es
tén definidos. Queremos por un 
lado ser los representantes de los 
alumnos de Náutica ante los na
vieros y fomentar los estudios de 
marino con becas al extranjero. 
Queremos también modernizar en 
lo posible el material docente de 
las Escuelas de Náutica. (Piense 
usted que hoy los maquinistas han 
de estudiar en revistas inglesas, 
por falta de textos.) Por otra par

te, el Colegio quiere asumir las 
tareas asistenciales de los huér
fanos y viudas de oficiales de la 
Marina Mercante, atender a sus 
problemas económicos y espiritua. 
les... Y, además, ser ante todo los 
representantes legítimos de los 
seiscientos capitanes, des m i pile, 
tos y dos mil oficiales de maqui
nas y radiotelegrafistas con que 
cuenta España.

Don Manuel Gallego Cortés e.s 
capitán de barco en cuatro países, 
Panamá, República Dominicana, 
Honduras y Liberia, Sin embargo, 
en nuestra Patria no posee más 
que el título de piloto, ya que ha
ce tm montón de años que no pi
sa tierra española, navegando por 
todos los mares del globo al mando 
de buques extranjeros. En la Re
pública Dominicana llegó a ser ca
pitán de la Armada nacional. Su 
especialidad en muchas ocasiones 
fué comprar un barco de dese
cho, averiado, cargarlo de chatarra 
y llevar este ataúd flotante hasta 
la factoría de desguace. Así ganó 
algún dinero y llegó a fletar bar
cos propios bajo diversas bande
ras. Pero España tira mucho. Y 
aquí lo tenemos ahora en Madrid, 
apretando los codos como un co
legial para salir adelante en los 
exámenes de capitán.

—Nuestra vida es dura y llena 
de renuncias. Vivimos ausentes de 
la familia, de los amigos, de todo. 
Nuestra misión, antes de los avio^ 
nes, era al menos brillante, casi 
romántica. Hoy es oscura, monó
tona, gris. Y, sin embargo, deci’- 
siva en la economía de les pue
blos.

Don Manuel G. Certés, como le 
llamaban los americanos, es un 
hombre que ha vivido, que sabe 
lo que es la vida- Tiene unos ojos 
penetrantes que lo dejan a uno 
un peco parado. Su sonrisa es 
amable. Me lo imagine en su úl
timo barco, el «Maria Theresa», 
un «Liberty» de bandera liberiana, 
vestido impecablemente de azul y 
manteniendo a raya con la mira
da a la más heterogénea tripula
ción que jamás pudiera darse; 
griegos, norteamericanos, france
ses, puertorriqueños, chinos, no
ruegos, etc, Don Manuel Gallego 
es un marino de la vieja escuela 
que sabe manejar el radar y que 
fuma tabaco rubio con ademanes 
diplomáticos.

Les cuatro marinos en la casa 
de la calle Mayor están contentos. 
Félix Agudo, maquinista, cuenta 
historias y aventuras a Santiago 
C?ruz, representante del S. E. U. 
en las Escuelas de Náutica. La 
cafetera ena otra vez las tazas, y 
Ias botellas, los vasos d'e «whis
ky» y de «ginn». Los marinos es
tán contentos porque en Madrid 
se ven un peco como de recalada. 
Dentro de unas semanas serán 
los exámenes. Uno? aprobarán y 
ctros í£ndrán más suerte el añ? 
próximo. Y todos, en seguida, 
partirán otra vez rumbo a J^ 
mar. a las soledades, agua y cie
lo. Partirán a ganar su pan y el 
de sus hijos, entre muchas tre- 
Tnemlas borrascas y cabeceos que 
dejan un vacío en el vientre. A 
bregar por esos puertos de Dios 
con aduaneros policías, consigna
tarios, mercaderes, con gente 
atrabiliaria que no volverán a ver 
otra vez nunca A maldecir go- 
zesamente su eterna vocación d? 
horizontes, su hambre de distan
cias y de ola?, su pupila siempís 
virgen de puertos y paisajes.

Diego Javier BUSTILLO
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Vt.

OSTOS

Jaune Ostos en la Maestranza de Sevilla

"Padre, yo quiero torear

ENTRE CORDOBA 
T SEVILLA, UN
TORERO

Ei cuarto varón 
de una dinastía de 
hombres de campo
p CIJA está entre Córdoba y Se 
*-* villa, aunque es de la segun
da. Tierra de toros, tierra de to
reros.

Abril, por Ecija, es auténtica 
primavera. Hace un mes que ha 
entrado, un mes justo. En la ca
sa de 108 Ostos, en la calle Agua- 
bajo, en el número 6 precisamen
te, la primavera vuelve a entrar 
por cuarta vez. Veíntinuno de 
abril de 1933; nace Jaime Ostos 
Carmona, el cuarto de la fami
lia. Por delante Manolo, Julio y 
María del Carmen; por detrás. 
Femando, José Joaquín y Elisa. 
Y en medio, Jaime.

En medio, quién lo diría, para 
la historia del toreo.

La familia O s tos-Carmena, 
pues, está contenta. Hay bauti
zo de rumbo, porque la posición 
lo permite y hay gusto y jüegria
en ello.

Josefina, la madre, estalla 
gozo.

Las vecinas le han dicho:
—’El chico se parece a ti.
Andando el tiempo sí que 

chico se parecería a la madre

de

su mirar, 
bueno de

en su dulzura, en 
los sentimientos.

el 
en 
lo

LA GRACEA Y LA FINE-
ZA DE LOS DIBUJOS

año después de la paz grande, el 
día de San Femando de 1940. 
¡Qué gran desayuno junto con 
su hermana Marla del Carmen!

Allí la familia reunida, los ma
yores más serios, los pequeños 
revoltosos. ¡Quién iba a pensar 
en los vestidos de luces, en las 
muletas, en las espadas?

121 colegio de San Fulgencio, en 
Ecija, es un buen colegio. Con su 
director, el profesor de Filosofía 
don Rafael Martínez Ibáñez, ha 
hablado don Manuel, el padre 
del chiquillo.

—Quiero que mi Jaime estudie 
bachillerato,

Y para ingreso, y después pa
ra todos los cursos, Jaime Ostos 
es alumno del colegio de San Pul-
gencio, en la plaza de San Juan, 
de Ecija, Sevilla.

Seis años va a a ser alumno 
de bachiller. Seis años, hasta el 
sexto, aventajado en Geografía e 

LatínHistoria menos 
y sobresaliente 
,y artístico.

—¿Has visto, 
he pintado?

ducho en 
en Dibujo

madre, qué

lineal

perro

La Vida de todos los pequeños, i 
salvadas las diferencias, es poco , 
más, poco menos, parecida. Aun- I 
que hayan nacido, como este 
cuarto de la dinastía de los Os- i 
tos, para figurar en las antolo- a 
Jias de la tauromaquia. 1

Jaime Ostos, a la sombra de 
los labrantíos de la familia, ha 
ido creciendo ievemente, corno los 
trigos de las cosechas.

Hay guerra por los campos de 
España. Pero hay paz por last íe- 
rras de Ecija. Jaime va al cole
gio del Valle, a las monjitas de 
párvulos, con su¿ nermanos. Allí | 
hace la primera comunión, un j

Toreando con la mano izquierda
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Un torero grande es ya Jaime Ostos

a ponerle un marco.—Vamos 
hijo mío.

El perro paOhón que Jaime Os
tos pintase a carboncillo, de 
alumno de cuarto curso de ba
chillerato, esta colgado, como un 
cuadro de los mejores pintores 
de la tierra, en la pared de la 
casa de la familia. Lo quiso la 
madre y lo quiso el hijo.

Las cosas pequeñas que hacen 
los retoños son de las que mejor 
se acuerda uno toda la vida.

kPADRE, YO QUIERO SER 
TOREROyi

Ecija sigue 
cenario de la

Ni Manuel
siendo, pues, el es- 
vlda.
Ostos, el padre, ni 

ninguno de los Ostos que le se
guían en la dinastía habían ja
más pensado en los toros, ni co
mo espectadores. ¿Por qué iba a 
pensar Jaime?

Pero en Ecija, allá por las 
fiestas, se anuncia cartel: Gi
tanillo de Triana. Manolo Nava
rro y Parrao.

Un muchacho ha entrado so
litario. a ver la corrida. Un mu
chacho ha salido, solitario tam
bién. de ver la corrida. Es Jaime 
Ostos.

Allá por la noche, en su cuar
to, frente a las estanterías don

de reposaban los libros de Mate
máticas, de Olendas Naturales., 
los diccionarios de latín, de fran
cés o de griego, Jaime Ostos ha 
vuelto a representarse las finas 
verónicas de ¡Rafael Vega de los 
Beyes, los muletazos ajustados de 
Manolo Navarro, los pases de pe
cho lentos y profundos de Pa
rrao.

—iQué fácil es ser torero!
Cuando la afición pica, como 

los pegamentos duros, no 'hay 
fuerza humana que la borre.

La afición al toro ha nacido en 
tin muchacho de Ecija.

—Padre, yo quiero ser torero.
Dos cachetes muy bien dados 

fueron la respuesta.
Jaime Ostos, sin saber desde 

luego, lo que hacia, y sin mali
cia tampoco contra su padre, que 
bien que le quiere, se ha marcha-
do de casa.

EN LA TAPIA, COMO 
LOS QUE EMPIEZAN

Manuel Aguilar y Carmen Car
mona. en Sevilla son los encar
gados de un ingeniero de Parquea 
y Jardines del Ayuntamiento de 
la ciudad del Betis y la Giralda. 
Carmen Carmona, hermana de la 
madre, es la tía cariñosa a la que

los sobrinos, desde pe^ 
llamado la «chacha».®

—Ya veis, quiero tv
La familia Agullar-Garrfek 

va a dejar al chico ens 
la calle, que, al fin S al &^o 
es sangre de su misma sangre- 
te ha arreglado una habitación'

—Ya se le pasará al chiquillo
—Pexo al Chiquillo no se le pa 

sa. Y el paseo de las Palmeras, 
primero, y SeviUa entera, des
pués. van Sintiendo cómo Jaime 
Ostos se está metiendo en el toro

Hace amistades. Una. para to
da la vida ya, es José Blanco 
Mayor que él, con más experien
cia de las dificultades. José Blan
co, hoy peón en la cuadrilla del 
matador, es un novillero que qui
so ser figura.

—’Lo primero que 
cer es ír a torear a 
ros.

Invierno de 1953.
—Mañana vamos. 
En Villamanrique

hay que ha* 
los tentado-

. _ está la ga
nadería de Simón Martín. Allá
han llegado, a la tapia, como loa 
auténticos que empiezan, José 
Blanco, Jaime Ostos y un norte
americano, Saint James, que que
ría también incorporarse al viejo 
y numeroso ejército de la tore
ría.

—A esperar, muchacho.
Pero llegó la hora.
Desde sobajo se dió la voz:
—-Un aficionado.
Y bajó Jaime Ostos.
Estaba nervioso la verdad; pe

ro, entre voltereta y voltereta, 
Jaime Ostos le dió siete muleta- 
zos tan suaves que algunos dije
ron por lo bajo:

—Ese chico algún día destapa
rá el tarro de las esencias.

CORDOBA, PRIMERA ES^ 
TOCADA

Femando Ostos es un hermano 
de don Manuel, el de Ecija, que 
vive en Córdoba. Se ha entera
do de que su sobrino Jaime an
da metido con lo del toro sobre 
el entrecejo.

—¿Lo mejor para quitarle la 
idea? Que toree en Córdoba.

A casa de Guerrlta. el sastre 
cordobés de toreros, tío y sobri
no.

—Un vestido para este fenóme
no que va a torear una nocturna

De tabaco y oro hizo el paseí
llo. Y de tabaco y oro volvió a 
casa. Pero entre medias, la his
toria había escrito «u primer ca
pítulo.
En la nocturna de Córdoba, Jai

me Ostos, a pesar de la inexpe
riencia, ha toreado muy bien a 1® 
vaquilla. Es verdad que ella pasé 
unas veces ix>r donde quería, pero 
otras por donde la mandaba d 
matador. Y al final, la primera 
vez que se iba tras la espada, la 
dió un volapié de los buenos, un 
volapié de los clásicos.

El tío Femando ha salido con
tento. Y en el fondo piensa: «Ai 
crío 'hay que ayudarle».

—Vámonos para Sevilla.
En el tren, a Jaime Ostos, la 

verdad, le parecía que las puerto 
del toreo se le acababan de abrir 
con llaves de oro.

Allí, la nueva plaza se sitúa en 
los terrenos contrarios de la Ven
ta del Pllín, frente a Tablada. A 
torear de salón con los amigos, 
con el carretón, unas veces en un
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camino otras en otro. Jaime Os- 
¿08 Va 'haciendo muñeca, va ha 
ciendo pulso, vista, habilidad. 
Porque el corazón, ese ya lo lleva, 
con empuje, dentro del pecho.

—Manuel, tu chico va a ser to
rero, torero de tronío.

Don Manuel Ostos, el padre, 
allá en Ecija, no quiere creer la 
verdad.

SE ESTRENA APODERADO

Puentes de Andalucía es un 
pueblo que está al lado de Ecija, 
mirando el mapa de España, así, 
a la izquierda. En junio de 1962 
los novilleros que van a torear la 
novillada de PUentes son Pepe 
Puertas y Jaime Ostos.

Por Ecija, pues, ha corrido la 
noticia.

—Jaime torea en Puentes de 
Andalucía.

Allí están, en la plaza, los her
manos y los amigos: Manolo y 
Pepe Barrios, Eduardo Tomás, 
Francisco Qarrasco, Fernando Rie- 
ño... Allí está, tras la barrera, su 
tío Antonio, que le acompañase.

Jaime Ostos va vestido de verde 
y oro, como los toreros antiguos.

Jaime Ostos tiene el arte, la fi
nura y la guapeza de los toreos 
moderaos.

—Don Manuel, su chico ha es
tado superior.

Don Manuel Ostos no quiere, to
davía, saber nada de los toros.

Su tío Antonio, en Sevilla, ha 
presentado a Jaime un viejo ami
go: Antonio Paso.

Y el 25 de julio de 1952, la nue
va pareja torera, apóderado y ma
tador, estrena novillada. Nada 
menos que en Ecija. Salvador Ta- 
vora y novillos de Marañón.

Con su tío Antonio han ido a 
casa de Manfredi, en Sevilla, por 
un vestido de luces, un vestido de 
luces negro y oro. Y Jaime se ha 
vestido en su propia casa, en el 
número 20 de EÍndllo Castelar, que 
hace seis años que se trasladó la 
familia. La madre tiene acongo
jado el corazón. El padre..., ¿qué 
ve ya a decir el padre cuando el 
destino es más fuerte que las vo
luntades de los hombre»?

—Don Manuel, que su chico va 
para torero bueno.

Septiembre del mismo año. Eci
ja otra vez. Con Bartolomé Ji
ménez Torres; orejas de los no
villos de Albaserrada.

—Don Manuel, que su chico ya 
es torero bueno.

Pero Jaime, aunque no lo oyese, 
sabía que aquello no era nada 
más que el principio.

EN OSUNA, CON CABALLOS

Se está acabando el invierno de 
1952 que va para 1953. Sería el 
mes de febrero. Festival en Ecija 
a beneficio de las Hermanitas de 
los Pobres.

—¿Quién lo torea este año?
—Van Cagancho, el padre; Pepe 

Luis, Litrí. Antonio Viázquez, An
tonio Gallardo y Jaime Ostos.

Los dos últimos, de Ecija; los 
dos últimos por los que la gente, 
en verdad, va a los toros.

Allí está el clásico estilo de la 
época antigua: Cagancho, padre; 
la filigrana y la sal de Sevilla, los 
dos hermanos Vásquez; el valor 
heroico,, el valor fundeirte, Litn, 
y el toreo de Ecija.

k:>

Así torea Jaime Ostos

Cagancho y Pepe Luis le han fe
licitado.

Jaime Ostos, orejas en la mar 
no, se ha ido sonriendo, con una 
alegría grande en el corazón.

—Cuando sea matador de toros, 
padre, estarás orgulloso de nü.

cuando las carreras se comlen- 
san; cuando las rayas de las cro
nologías se echan en el tiempo, 
hay que seguir adelante, porque 
los anos son cortos y las oportu
nidades más cortas todavía.

Estamos en el año 1953.
Antonio Paso prepara la cosa 

:.w«'

para que su poderdante debute 
con caballos. Y el domingo ^ 
surrección, en Osuna, Gitanillo 
de Ricla, Bartolomé Jiménez To
rres y Jaime Ostos com^nen_w 
cartel. Los novillos de Arturo R^ 
rea se fueron al desolladero sin 
las orejas en su sitio.

Y entonces, ya está ámerta la 
puerta. Barcelona, con Cn^^ 
y Jiménez Torres, y el 5 de jumo, 
a la Maestranza, de Sevilla. Toros 
de Buendía, dé Santa Colomé par 
ra Andrés Luque G^go. MWJ 
Angel y Jaime Ostos. Vestido azul

Esto es entrar a matar al volapié
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Una fotografía reciente de Jaime Ostos en el Batán, con Luis Aligue! Oomingnín y su 
apodemdo. Jose-Ignacio Sánchez Mejías ^

pavo y oro, estreno de la casa. 
¡Hacer el paseíllo en la Maestran
za! Un escalofrío le corre por los 
entresijos del cuerpo. Una oreja al 
primero y dos al segundo. Pero el 
segundo novillo, ¡malhaya sea su 
fortuna!, le ha cogido y le ha le
sionado la pierna. Cuarenta y cin
co días con la escayola en la casa 
de Sevilla. Cuarenta y cinco días 
para el recuerdo íntimo, para las 
frases de los amigos.

—Don Manuel, ¿no sabe usted 
que su hijo es torero grande en la 
plaza de Sevilla?

A don Manuel, ahora, se le re
crudeció la pena, la amargura, ei 
temor a las cornadas.

DESPUES DEL PILAR, LA 
ALTERNATIVA

Aquel año, Jaime Ostos, a pe
sar del percance, torea veintitrés 
novilladas. Para el año 1954 —to
do el invierno de tentaderos— la 
Feria de Sevilla le ha abierto las 
puertas. Dos tardes, tina empezan
do y otra cerrando la serie.

Pero los años, en la vida de los 
hombres, no hay quien los borre. 
Jaime Ostos ha sido llamado a fi
las. Nada más quitarse el vestido 
de torear, Jaime Ostos coge el 
tren para incorporarse al Regi
miento de Artillera de costa de 
Barcelona. Un año largo, con el 
buen recuerdo, porque su humana 
calidad lo merecía, del coronel don 
^anciax> Bergareche del tenien

te Moreno y del brigada Arquero 
Pujol. Un año largo sin saber na
da de los toros, porque primero 

son las obligaciones que las devo
ciones, aunque en este caso las de
vociones tengan ya, en la vida de 
los que las escogen carácter de 
auténticos e ineludibles mandatos.

El 1 de junio de 1955, Jaime Os
tos es licenciado. Y nada más sa
lir —^Miguel Moreno, nuevo apo
derado— a torear. El 23 de junio, 
presentación en Madrid. Y cada 
tres días después, repetición.

En la primera, Bemadó y Mon- 
tene^o en el cartel; en la segun
da, Juan Antonio Romero y Fer
mín Murillo; en la tercera, Juani
to Gálvez y Morenito de Barce
lona.

¡Ay, aquellos novillos de Bohór
quez! En el tercero, ya estaban los 
tres espadas en la enfermería. Y 
fué Pedro de la Casa, el tío de 
Morenito de Talavera, el que ma
tase al autor del desaguisado.

Jaime Ostos, pues, está en el 
camino del toro, en el gran ca
mino del toro. Y así llega la al
ternativa.

Zaragoza. El día después del 
Pilar, en el año 1956: Antonio 
Ordóñez, padrino; Miguel Báez, 
testigo. Jaime Ortos, nuevo doc
tor en tauromaquia.

¡Qué bien toreó Jaime Ostos a 
un toro de Urquijo!...

MADRID SAN ISIDRO, 
FERIA GRANDE

—^Don Manuel, Jaime viene de 
matador de toros a la feria de 
Ecija.

A don Manuel se le anudan en 
la garganta las palabras.

—'Que sea lo ^¡ue Dios üui-ra. 
que al fin y al cabo Jaime es 
mi hijo, tan querido como todos.

Don Manuel se acuerda de 
aquella vez única que le vió to
rear. Era en Sevilla el 11 de oc
tubre de 1956, dos días antes de 
la alternativa. Su hijo Jaime se 
fué a hombros por las cañes d® 
Sevilla. Era un poco como si él. 
Manuel Ostos, que jamás supiera 
nada de toros, de repente se en
contrase en olor de multitud.

Allá está, pues, el 21 de sep
tiembre, tras la barrera su mozo 
de espadas, Antonio Chagüace- 
da Chamorro; su apoderado y 
amigo José Antonio Sánchez 
Mejías; la compañía de Antonio 
Ordóñez y César Girón; los pai- 
saixw en los tendidos. Allá está 
ya Jaime Ostos en la arena, ex
plicando el toreo. Cuando las 
orejas en la mano ha dado la 
vuelta al ruedo, ha caído a la 
arena un gallo de pelea. En los 
tendidos ha estallado la voz:

— ¡Eres tú, Jaime, el gallo de 
tu casa!

Por la calle de José Antonio, 
de la del Carmen y la plaza de 
España va Jaime Ostos a hom
bros de sus amigos, de sus com
pañeros, de sus vecinos.

—¡Qué grande es su hijo, don 
Manuel, qué grande!

Y luego América: ganador por 
voluntad popular del «Escapula
rio de,Oro del Crirto de los Mi
lagros» y del Trofeo «Francisco 
Pizarro». Y después, al año si
guiente, San Isidro, en Madrid: 
la confirmaoión de la alternativa

Pero lo mejor, lo que verdade
ramente queda, son las palabras, 
de la gente:

—¡Qué grande es su hijo, don 
Manuel, qué grande!

José María DUÆYTO
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A SU MEDIDA 
Y EN EL ACTO 

^’eá de Uoiw

• Nuevas tonalidades

e Línea moderno

Realizados en tejidos tropical, 
estambre, ¡umel, muselina ...

ORIENTESE Y ELIJA...
675, 895,1.050,1.200 pts.

Grandiosos surtidos 
en todos los tallos.

PLANTA TERCERA

DONDB LA CALIDAD, SURIRA AL RRICIO
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Herid») «Una jomadá marinéríi., {i

Los Jomadistas desembarcaron en Escombreras despué.s de haber hecho la travesía del Mar r
En el Museo de SalziHo, dó 

Murcia \

nUBCIÍ ODIERLO 0 LAS GEIS GE LEIROS
is iinRímus

ron LOS Címinos
DE LO HUEOTO
CÍNCO DÍAS
PARA ANDAR

yER

Fiesta Cíi tioiüáí' de los .jomadistas en 
Lorca

el Avniit ani’e ‘jlc

El saludo

T OS viajeros salen de Madrid 
L- por Atocha, temprana la ma. 

ñana. Los viajeros son como unos 
cincuenta. Son escritores y artis. 
tas, procedentes de todos los 
puntos del país, que esta buena 
mañana toman la salida hacía 
Murcia con todas las energías 
frescas y la pupila bien dispues, 
ta. Ya para empezar, cuando el 
autocar coge confianza con la ca. 
rretera principal, a alguien, a al
guno de los viajeros, escritor, ar. 
tista o tal vez sólo número de 
mérito, se le ocurre hacer uno de 
esos cálculos fáciles 'que nunca 
fallan: de Madrid salen todos 
los viajeros camino de Murcia, 
pero sólo dos o tres de ellos son 
madrileños de verdad. Los demás 
lo son de adopción, o de paso, o 
no lo son en absoluto. Esto, para 
empezar. O sea que camino de 
Murcia, región del sudeste de Es-

pana, van los esentore, WU* 
tas del país que 
nadas Literarias dc.^ ;

Otros años antenoi^ KU, 
antes de pisar las » 8« 
Sudeste, los escritores í was 
pisaron sucesivamentó, • w 
año desde hace unos cW «eU 
tierras dél sudeste, o ¿^1 
centro, o del Este sing
ues, o del Noroeste... gW 
ciudades y lugares de^iWJ 
ra. de la Rioja, de Je 
La Mancha...
escritores y artistas en J^ 
terlores Jomadas Liíej^^e 
están organizadas 1»* ff* ■ 
lamento de Educ^i®^ f ' 
ra de la Delegación gf je 
Orgaiiizaciones del , ,j;^ • 

¿hora, pues, l»,a¿“ 
bajando hacia las tie , 
Cia. La mañana eiJ^jC

xnente abierto. El autocar des 
ciende velozmente hacia el rega. 
20 del Mar Menor.

Los viajeros, jomadistas de las 
Jomadas Literarias, profésiona- 
les de las diversas artes, de las 
inversas letras y de los diversos 
oficios, escritores y pintores, so- 
ore todo, van leyendo a través 
de los cristales del automóvil el 
lenguaje del paisaje o el de los 
recuerdos. Los viajeros han des
casado bien y van tranquilos, 
aquestos a echarse al hombro o 
adonde sea todo lo que ahora 
venga o pueda venir. Los viaje, 
ros van viendo lo que pasa, van 
escuchando lo que les dicen, van 
pensando en lo que han de de
cir ellos cuando les llegue el mo. 
mentó, que ha de llegarles.

de lina bella niiichacha en Iónica

tante fresca, por d^ J • 
dentro del coche. B ^|^ j^^ 
11a pintado de jtóana nea gris del asfalte. 1^ ^.^^^^

PRIMERA JORNADA: VER. 
SOS DE VICENTE MEDINA 
PARA VICENTE MEDINA 

EN ARCHENA

<

está clara y
asiaiw- Las tierras que están de por
gl cielo a- medio se pasan como las hojas

de un libro que no hay tiempo 
para leer. Así pasa la mañana y 
el mediodía de la primera joma
da sobre las ruedas de un auto, 
car *y llega el atardecer. Entra, 
mos en Murcia por Hellín, luego 
de pasar el puerto de la Mala 
Mujer. Desde lo alto de una co
lina, donde queda vieja y magnl-

fica una iglesia y hay nueva una 
escuela de niñas, contemplamos 
la puerta por la que vamos a en. 
trar en Murcia. A la izquierda, 
la tierra es parda y seca, como 
tierra extrema de alguna Castl-
11a; a la derecha, la tierra co- 
míenza a verdear. Las t—™ íc
Hellín, gris y ocre para

Pág. 33.—EL
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Vista lie Cieza, a pocos kilónseíras de la Capitas' iriürciajïa

antiguas, blanco y rojo para las 
casas recién levantadas, se api
ñan en torno a la torre de una 
iglesia que hay allá abajo.

El pintor Clavo toma un apun
te con la caceta sobre las rodi
llas. Las mujeres, las escritoras y 
las pintoras que van de viaje, 
Elena Soriano, Eugenia Serrano, 
Angeles Villarta, María Antonia 
Dans, Carmen Nonell y Pepi Sán. 
chez, la pintora que ha venido 
desde Sevilla, han entrado un 
momento en la pequeña ermita. 
La tarde se enrojece hacia el 
Oeste, pero aún queda día para 
rato. Mery y César González. 
Ruano también se han llegado a 
la ermita. José María de Quinto 
y Manuel Pilares, que en pasadas 
Jomadas Literarias fundaron la 
Asociación de Enemigos de los 
Castillos, y que en éstas ya man
tienen, ya andan juntos por allí, 
haciendo cábalas acerca de la 
pequeña o gran riqueza que pue
de representar para Hellín su In- 
dustna más calificada: la espar
tería.

Bajo el alcor, a derecha e iz
quierda se seca el esparto y for. 
ma una alfombra parda.

Mellano Peraile se asoma al 
borde del collado.

—Voy a mirár esto bien—dice - 
para que no se me olvide, por. 
que aquí hay un poema...

Manuel Alcántara uno de los 
más jó'venes y conocidos poetas, 
le mira y no sé si sonríe. El sacó 
de otras pasadas Jomadas Lite
rarias casi un libro de versos en. 
tero. i:.
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Juan Pérez Creus hace, de mo
mento, un epigrama. García Pa
vón sólo contempla.

Eusebio García Luego, que líe. 
va sombrero blanco, como de pa- 
jiUa, y cayado, ha encontrado un 
buen sitio para sentarse y se ha 
sentado, y desde allí, sin oir a 
nadie ni hablar con nadie ni ha
cer caso a nadie, contempla la 
amplitud del pueblo, de la tierra 
de las montañas y del cielo.

—Esas dos muchachas, ¿serán 
las maestras de la escuela? Ojalá.

Aquí, al entrar en Murcia, es 
cuando las autoridades y la gen
te de la cultura que hay en la 
pro^ñncia, con el Gobernador d. 
vil, José María Alfún, al frente, 
nos entregan un libro estupenda
mente aparente sobre «Murcia: 
Pueblos y paisajes». Mientras va
mos, ya más despacio, hacia Ar. 
chená, pasando por la Venta del 
Olivo, por Cieza, Abarán, Blanca, 
Ojos y Villanueva, hojeamos el 
libro de Murcia y, como de re
pente, nos paramos en una de las 
primeras páginas, que comienza;

«Murcia es una ciudad que tu. 
vo su desarrollo urbano en la 
época neoclásica. La belleza de su 
paisaje se crea en tiempos de 
Carlos III...»

Se comenta el verbo «crear», 
referido a la creación de la be. 
Ueza del paisaje de Murcia en 
tiempos de Carlos III. Pero el li
bro es magnífico, y otras muchas 
ciudades españolas suspirarían 
por tenerlo si conocieran éste y 
cayeran en la cuenta de que a 
veces una cosa así hace falta.

Casi anochece en Archena. Va- 
mos delante de la casa del poe. 
ta Vicente Medina, y allí, en si
lencio, algo estremecidos, escu- 
chamos a Salvador Pérez Valien, 
te, que lee «Cansera»:

Anáa tú si quieres 
no he d’ir por mi qusto, si en cruz 

[me lo ruegas, 
por esa sendica por onde se jueron 
para no volver nunca, tantas cosas 

[buenas...

Luis Antonio de Vega no ha 
quedado conforme y dice que 
aquello se debía haber organiza
do previamente para que, más 
que un homenaje de los escrito, 
res viajeros, fuera el homenaje 
popular de Archena a su poeta. 
También el Alcalde de Archena 
lo hubiera querido así.

La primera jomada literaria 
por Murcia concluye en el. bal. 
neario que hay en Archena.

Suenan en los oídos los versos 
de Vicente Medina, y también 
suena y resuena en los huesos, 
aiuique menos, la cansera del pri
mer paseo por las iniciales de 
Murcia. Mañana, al amanecer, la 
gente que está en el balneario de 
Archena no por afición, por tu
rismo o por amor, sino por près- 
cripción facultativa, tomará sus 
aguas termales. Nosotros sólo las 
oleremos. La anacrónica institu
ción también es fuente de ingre- 
sos para Archena. Para nosotros 
es lugar insólito de paz y de si- 
lendo.

Los fantasmas de las personas 
que están en el balneario por 
obligación, digo, se pasean en
vueltos en sus toallas cuando, al 
día siguiente, amanece.
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<In aspecto de la hémiosa 
Orihuela

«^^.> ■

SEGUNDA JORNADA: 
DESDE LA CAPITAL HAS
TA ORIHUELA, LA DEL 
SEÑOR Y LOS POETAS

De Archena, vía Molina, a Mur- 
, Cia, capital. También es do P^ 
da la primera visita a la ciudad 
capital de Murcia. Ya habrá ti^- 
no si Dios, la dirección y el chó
fer quieren. Malo será que los nu
merosos murcianos que vienen di 
las Jomadas quieran evitamos el 
gozo de la ciudad. Por de puonto, 
y de camino, el hombre-nervio de 
las Jornadas que es Salvador Ji
ménez, lee en Algezares un troro 
de Saavedra Fajardo, que debía 
ser de allí. _La atalaya elegixla para divisar 
la huerta murciana' fué el santua
rio de la Virgen de la Fuensanta. 
Subimos hacia allá, con el libro 
de José Ballester («Alma y cuerpo 
de una ciudad») en la mano, y 
vamos leyendo:

«Aquellos riscos estuvieron habi
tados por anacoretas. En 1610, el 
representante de comedias Andrés 
de Claramonte trajo a Murcia a 
una actriz de gran renombre y ex
traordinaria belleza. Se llamaba 
María de Gracia. Movida por Dios 
a abandonar su oficio, en unión 
de su marido, Juan Bautista Gó
mez, se retiró al lugar llamado «El 

■ Hondoyuelo», donde ambos se la
braron vivienda en la miaña pe
ña, que se conserva con el nom
bre de «Cueva de la Cómica». Mu
rió la penitente, luego de vein
tiocho años de vida austera, en el 
hospital de Nuestra Señora de 
Gracia, de Murcia, dejó sus ropas, 
sus alhajas y dos mil ducados a 
la Virgen de la Fuensanta.»

Bien. El templo es de 1577, se
gún dicen, pero ha sido restaura
do y ofrece en su interior la más 
estridente, estrepitosa, popular 
gama de los amarillós brûlantes, • 
de los oros falsos, de las purpuri
nas radiantes que nadie se pueda 
imaginar. De nuevo es el pintor 
Clavo el que sáca el apunte, mien
tras Juan Guillermo observa y co
menta. Desde el atrio, a muchos 
metros de altura sobre el nivel del 
mar, como dicen los niños, y á 
muchísimos metros de elevación 
sobre la tierra, como se nos ocu- 
ne decir ahora a nosoíTOS, pre
senciamos la vega murciana. An
cha. ancha como es Castilla, pero 
verde y rica, navegable, impresio
nante es esta huerta que tenemos 
a nuestros pies. El sol rojizo y ca
minante de la tarde incendia de 
blanco y de rosa una parte de las 
casas de la huerta. Este lado ilu
minado, minuciosamente muJtipd- 
^0 a lo largo y a lo ancho jdp 
la verdura murciana, parece una 
vela y otra, y mil velas humilde-s, 
pero airosas y honradas, varadas 
en medio del rico y extenso mar 
vegetal. Los cultivos están madu- 
jos. Las chimeneas de esas casas 
humean puntitos blancos de luz, 
Murcia y los murcianos de la 
huerta atardecen en paz y en si
lencio, sobrecogedoramente desde 
aquí arriba.

Es Ponce de León, hablando con 
Dámaso Santos y alguien más, el 

Pf egunta ahora y aquí por 
que los murcianos de esta huerta 
emigran. Alguien que hay por allí 
te contesta, pero somos muchos 
los que no entendemos.

Vámos hacia Orihuela^ luego, to- 
®°^ ^® estampa de aquella 

lertii y hermosa visión clavada en 
los ojos.

Orihuela se llama Orihuela del 
Señor, pero también puede llamar
se Orihuela de los Poetas. Ori
huela* es huerta murciana, pero de 
la provincia de Alicante. A pesar 
de que en su biblioteca no tengan 
apenas nada de Miguel Hernán
dez, de Orihuela no se puede pa- 
sai' sin recordar a Miguel, a Ga
briel Miró, a los hermanos Sijé... 
Alguna razón poderosa tendrá el 
poeta Eladio Cabañero para consi
derar a Miguel Hernández como 
el más grande de todos o casi to
dos los tiempos. «Incluyendo a 
Quevedo. Y mira que para mí, 
Quevedo...» En la glorieta de Ori
huela, se lee un trozo de «El obis
po leproso» arite el busto de Ga
briel Miró, se lee la Elegía de Mi
guel Hernández a Sijé. Se escu
cha, en verdad, con el corazón en 
vilo y el recuerdo o la esperanza 
desorientados en mil direcciones.

El río lame los fondos de las ca
sas de Orihuela y les arranca su 
color de barro sucio. Otra Vene
cia, dicen, pero aplastada, polvo
rienta, murciana.

Hace imos veinte años, o vein
ticinco, o treinta, aqui estaban los 
poetas. Los recordamos durante to
do el viaje, .y los recordamos aho
ra al resonar en nuestros oídos los 
versos de Miguel a Ramón Sijé 
leídos poderosamente por Ramón 
de Garcíasol, bajo los árboles, en 
el campo; al resonar las palabras 
de Miró leídas al pie de su rostro, 
en medio de la gente de Orihue
la, por Gaspar Gómez de la Ser
na, que es por derecho de crea
ción y de ejercicio el alférez de 
estos navíos de las Jomadas Li
terarias, aunque en estas de Mur
cia le acompañen las dotes orga
nizadoras de Manuel Sánchez So- 
líe.

TERCERA JORNADA: EL 
MAR MENOR, CARTAGE
NA Y ESE MILAGRO LLA

MADO ESCOMBRERAS
Después de la vega murciana, 

el mar murciano. Mar Mediterrá
neo y verdadero y auténtico, aun
que llamado Mar Menor.

En Cartagena, el macuto de los 
viajeros se llená de recuerdos. Una 
carpeta de plástico, que no hemos 
tenido ocasión de usar, pero que 
llevaremos esta temporada, hasta 
las próximas jomadas Literarias. 
El libro de Asensio Saez. «Libro 
de La Unión» o «Biografía de una 
ciudad alucinante», que tratamos 
con verdadero cariño porque nos 
va a decir de La Unión—verdades 
ra ciudad alucinante—lo que por 
nuestros propios ojos no tenemos 
ocasión de comprobar. La «Histo
ria del Mar Menor» que ha escri
to Jiménez de Gregorio; los dibu
jos de Enrique Gabriel Navarro 
y Alonso Luzzy que nos regalan 
los de «Baladre». De «Baladre» 
también llevamos lá «Teoría del 
Sureste», por Eugenio Martínez 
Pastor, pero ni a Eugenio, ni a su 
hermano, ni a ninguno de los 
hombres literarios de «Baladre», 
de Cartagena, hemos tenido oca
sión de ver. ¿Dónde se han 
metido? Algo parecido a esto, a lo 
que nos pasó en Cartagena con 
los de «Baladre», que no se deja
ron ver, nos ocurrió en Murcia a 
los que queríamos conocer o re
conocer a Francisco Alemán 
Sámz. No hubo manera.

Con la bibliografía a cuestas, 
llegamos al borde de las aguas del
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Mar Menor. Entramos en los do
minios de la Marina. A Nuño, que 
le han visto la máquina fotográ
fica, le dicen en la puerta que no 
se pueden hacer fotos.

—Nada, no se preocupe. Yo, todo 
esto, ya lo tengo retratado en casa,

Gabriel Elorriaga, que es de El 
Ferrol, se las promete muy feli
ces, porque vamos a embarcar pa
ra haber la travesía del Mar Me
nor, y dice que «o que pasóu a 
Marola, pasóu a mar toda». Eso 
es cierto. Embarcamos, pues, en 
dos barcos, cuya denominación 
técnica podría recordarme ahora 
Luiá de Diego, si no fuera porque 
Luis de Diego se perdió estas Jor
nadas. Es lo mismo. Embarcamos 
y se inicia la travesía. Creo que 
en el barco capitán iba Manuel 
Muñoz Cortés, que es catedrático 
de la Universidad de Murcia y, 
además, erudito, explicando cosas 
verdaderamente increíbles; en el 
otro barco, segundón, pero bien tl- 
monado, iba un fotógrafo cantan
do canciones murcianas. Gregorio 
Prieto, el pintor que quiere volver 
a ser joven, le hizo un dibujo a 
un marinero, encantado. La mar 
del Mar Menor, pacífica y plomi
za, iba y venía a golpes de hélice.

El viaje es corto y sin novedad. 
Nos saluda la llama roja, amari
lla, negra, de la chimenea can
dente de Escombreras. No se apa
ga nunca. Está ardiendo desde que 
aquí hay petróleo y gases. Ojalá 
arda hasta la eternidad. De la re
finería de petróleo de Escombre
ras han hablado mucho última
mente los periódicos, y no creo que 
sea necesario decir mucho más.

—De aquí puede salir—nos in
forman—. hasta el setenta por 
ciento de’ combustible que se con
sume en España.

El tinglado que allí está arma
do es Inmenso, aterrador. Los poe
tas parece que no son partidarios 
de las teorías de cemento y hie
rro. Los pintores, en cambio, sí. 
y también el grupo de escritores 

que no se dejan vencer por la 
cuerda lírica.

—Con lo fácil que sería chupar 
por una pajilla del vermut y echar 
el petróleo en un barril...—comen
tan por allí.

Tubos, chimeneas, tanques, lla
ves, humo, el olor agrio y dulce de 
la esencia que sale del corazón de 
la tierra... Es algo verdaderamen
te estremecedor. Y, cosa curiosa, 
se ven muy pocos hombres al cui
dado y ejercicio del gigantesco 
montaje de refinería.

De vuelta a casa, como quien 
dice, a Murcia, nos detenemos un 
momento en La Raya. Los grupos 
folklóricos, pies danzantes y gui
tarras, están preparados y actúan 
a las mil maravillas. Se nos invi
ta a michirones y a limonada. Mi- 
ohirones ardientes, limonada fres
ca. Luego, los más viejos y los 
más niños del pueblo, de La Ra
ya, entonan los auroros, esos cán
ticos ancestrales y hondos, casi 
salvajes, fimerarios. Los escucha
mos en silencio. Los graciosos de 
allí dan un recital de panocho, el 
habla de la huerta, y hay para 
reir, aunque duela algo.

CUARTA JORNADA: LOS 
AZULES Y LO® BLANCOS 
Y LOS OJOS GRANDES 
DE LOS NlNOS DE LORCA

Por el itinerario que nos con
duce a Lorca, gran villa o ciu
dad!—que no lo sé—murciana, va
mos conociendo nombres como és
tos: Mula, Bullas, Cehegín, Cara- 
vaca, La Paca... O también: Al- 
cantarilla, donde siempre pintan 
un paracaídas y un paracaidista; 
Librilla, Alhama. Totana, Aledo... 
Y después de Aledo, o antes, se
gún se vaya, Lorca. En Aledo, yo 
me quedé con José María de 
Quinto y con Manuel Pilares, y 
no subí al castillo. Aledo es un 
pueblo inverosímil y anacrónico; 
está subido sobre unos peñascos, 

porque allí arriba está el castillo, 
y por nada más. En Aledo hay 
mucha calma, mucho aire, mucha 
piedra, pero hay poca agua, es
casa civilización. Quisiera hacer
me enemigo de los castillos, pero 
los creadores de la Asociación ya 
no admiten nuevas instancias. 
Qué se le va a hacer. De modo 
que no subimos al castillo, pero 
tampoco quedamos tan abajo co 
mo García Luengo, que ha llega
do cansado y se ha sentado en 
una sombrita. Nos metemos en 
una taberna, la taberna.

—Ahora han aprobado un pre
supuesto para arreglar el castillo 
—nos dicen—. Aquí vienen de fue
ra a verlo, y dicen que tiene mu- 
dho valor.

Mucho valor debe tener, sí, 
señor.

Como ya es domingo, pensamos 
que no haría mal un bailecito pa
ra la gente del pueblo. Le pregun
tamos a un mozo:

—¿No tienen baile aquí?
—No, aquí no hay.
—¿No lo deja el cura?
—No, sí el cura lo qute quiere es 

baile, pero... no hay. No sé qué 
pasa, pero nunca hay baile.

Y bajamos hacia Lorca.
Lorca está ardiente, seca, que

mada. César González Ruano, que 
es, seguramente?^ figura más ca- 
raoterizada literaria ment e de 
cuantas hacen estas Jornadas, 
busca a Heliodoro Puche, el viejo 
poeta bohemio, y lo encuentra. 6« 
retratan juntos. Presenciamos los 
bailes folklóricos y probamos las 
dulces y frescas frutas de esta tie
rra qtie tiene sed. La iglesia, las 
viejas casas hidalgas. En el cen
tro de la plaza, un arquitecto sin 
compasión colocó una fuente co
ronada por el Sagrado Corazón de 
Jesús que hace polvo la retina Y 
nos llevan a las sedes de los Blan
cos y de los Azules. Los Azules y 
los Blancos, es lo mismo, para no 
faltar a nadie. Son dos Cofradías 
que se hacen mucha guerra cuan
do llega la Semana Santa. En hor
ca, todos los ciudadanos pertene
cen a una de estas Cofradías: o 
son blancos o son azules. Dicen 
que la Semana Santa lorquina 
es como una auténtica corrida de 
toros continua: emoción, valor, 
colores... De todo habrá.

Los que, no sé si por costum
bre o por naturaleza, vamos siem
pre retrasados en las visitas co
lectivas. preguntamos a un niño 
de Lorca por el camino que va » 
la casa de los Blancos. El niño 
nos lleva por las calles.

—Tú, ¿qué eres, blanco o azul?
—Yo soy azul—desafía.
—Y en tu casa, ¿sois todos 

azules?
—Todos, menos mi hermano.
}Menudo valor! Los niños de 

Lorca» como decía Manuel Alcán
tara, como todos los niños w 
nuestros pueblos y de nuestras 
ciudades, son unos niños avispa
dos, listos, ágiles, que no se pier
den nunca y que tienen los ojo® 
más negros y más grandes que 
ningún niño de cualquier nacio- 
nalidad.

—^Y. sin embargo—continuée! 
poeta—, crecen, se hacen hom
bres. y después... ya ves.

Nos quedamos un poco parados
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Lñs Crisas se asoman al rió que atraviesa Orí '.u-ila

y segtiimos al niño de Lorca, que 
va hablando:

—No, le hablamos todos... Aho
ra, en Semana Santa, mi padre 
no le habla. Es que él es blanco.

En la casa donde están las co
sas de los Blancos, como en la 
que guardan las cosas de los Azu
les, nos enseñan los trajes, los 
cascos, las armas, los bordados, 
las sedas, los paños, los unifor
mes que llevan los Santos y los 
hombres en las procesiones de Se
mana Santa. Bordados en oro, en 
plata en todo, hechos a mano y 
con paciencia. Allí encontramos a 
una buena mujer que se pasó 
ocho años bordando un pájaro 
morado que sale en un estandarte.

Despui de la comida, a los pos
tres, el Alcalde de Lorca nos ha
ble, de Lorca. Lorca, dicen, lo tie- 
ne todo, menos riqueza. Que Dios 
se la dé. pensamos, aun a costa 
de regatearles la maña en la con
fección de los bordados en los 
mantos de los Santos.

QUINTA JORNADA: LA 
GUERRA DE ATENCIO
NES ENTRE JUMILLA

Y TECLA

Las noches han sido casi todas 
para Murcia, la capital. Las no
ches parece que no le sientan bien 
a Carlos Soldevilla, que iba des
de Barcelona, ni a García Vii^d, 
®1 poeta procedente de Sevilla, 
porque no se dejan ver al aire 
ne^ nocturno. En cambio, le 

al también barcelonés San
tos Torroella, que no se pierde 
una, aunque sea en paz, y, sobre 

todo, a Juan Emilio Aragonés, 
que resulta incansable.

De mañana, iniciándose la quin
ta y última Jornada de estas mur
cianas, nos toca la visita al Mu
seo de SalziUo. Aquí lo pasan bien 
los críticos de arte. Castro Arines, 
haciendo comentarios. Esplandiú, 
haciendo comentarios. Esplandiú, 
te, aunque seguramente distintos. 
Carpe creo que ni entró. ¿Y Es
cassi? Sí, Escassi, sí. Bueno, y con 
esto casi hemos pasado lista a los 
pintores viajeros, que era, en par
te, lo que deseábamos.

Y hacia Jumilla. Las dos 'horas 
escasas paridas en Jumilla ‘no es 
íáciíl que puedan olvidársenos. 
Martínez Eraso, el Alcalde, esta
ba en pie para recibir a los via- 
jeros, sólo para eso. a pesar de 
que el doctor Arruga se lo había 
prohibido, después de la opera- 
«dón que le había hecho cuatro 
días antes. Danzas, canciones, ml- 
chirones... y el vino jumiUano. 
Más de uno se jugó la vida sal
tando por lo alto de tonel a tonei, 
para no perderse ningún detalle 
de cuantós en aquella bodega ocu
rrían. Los alumnos y las alumnas 
del Instituto Laboral tuvieron va
caciones, y José María de Quinto 
los aprobó a todos, en griego, se 
entiende, y también tuvieron día 
libre los profesores, que luego se 
habrán encargado de ir suspen- 
diendo a las matrículas de honor 
dadas por Quinto. Es lo que pasa. 
La poesía no es asignatura. Aquí 
fué uno de los sitios donde Rafael 
Azconar—más popular que un to
rero—lo pasó mejor. Tampoco' le 
fué mal a Fernando Guillermo de

Castro, que había iniciado el via
je sin dormir la noche en que le 
dieron el Premio «Sésamo» de No
vela. Ya se habrá recuperado. De 
esas cosas se recupera uno en se
guida. Y con premio, antes.

¡Brava tierra, Jumilla!
Y ahora por Yecla, al galope.
Yecla, a la llegada de los escri

tores viajeros, se apiña en tomo 
a «La voluntad», de Azorín, uno de 
cuyos trozos se lee al aire libre, a 
la sombra de la famosa torre de 
azuleje» blencos y azules que tan
to sorprendió a Juan Antonio Ca
bías y a Raimundo de los Reyes. 
Casi todo es sorprendente en Ye
cla, y Ias atenciones de la ciudad 
para con los viajeros tienen em
peño en rivalizar con las ofreci
das por Jumilla^ la ciudad herma
na y también rival. En Yecla, los 
viajeros comen el típico gazpacho, 
servido en redondo, sobre fina 
torta de pan, gazpacho de pican
te, caracoles y aves, y tomado por 
obligación ritual con cuchara de 
madera.

La tarde cae redonda sobre las 
ohioo y pico Jomadas de los via
jeros. Murcia ha sido entrevista. 
Murcia ha sido olida, saboreada, 
ha sido dibujada en rápidos tra
zos en las mentes de los cincuen
ta escritores y artistas que ahora 
hacen noche sobre las ruedas del 
autocar verde, camino de Madrid.

Después de la repentización, 
vendrá, acaso, la calma, para ha
blar a gusto de Murcia.

Daniel SUEIRO
(Fotografías de Henecé.)
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NOVELA
Por Ceurmen HARBERT

£L tedio bajo y sucio; las vigas grandes, olien es 
y oscuras; las paredes oblicuas, repletas de cla

vos donde colgaban infinidad y variedad de cosas. 
Esto y una puerta estrecha con vaga sensación de 
goznes chilladores, convertían el comedor en algo 
angustioso. A derecha e izquierda de la puerta 
—única habitación—, sillas alineadas. En las pare
des laterales, un banco de cocina lleno de cacha
rros y, enfrente, varias colchonetas en el suelo en
tarimado. Todo rincón empleado en sostener arreos 
de labranza, ropos, botas de hombre y objetos de 
aseo. Una meso bastante alta acababa de robar el 
único espacio que quedaba libre y, sobre ella, un 
raro aparato dedicado, por su apariencia, a suplir 
el alumbrado eléctrico.

Este comedor, convertido por necesidad en sala 
pora todo, daba la impresión de ser elástico. Vien
do tantísimos objetos amontonados podía creerse 
que era inllenable cuando, en verdad, no había si
tio para nada. La humilde casa, más bien choza, 
era un resumen al míniiho de posibilidades. Apar
te de la exigua habitación descrita, contaba con 
otra de la misma dimensión en la planta baja y 
que estaba totalmente cruzada por una escalera que
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daba acceso al piso superior. Era, pues, este recinto 
inverosímil, la todavía más inverosímil residencia 
del gigante Iván y sus ocho hijos varones.

Realmente parecía imposible que los nueve, hom
bres altos, fuertes, musculosos pudieran moverse 
y aún más, dormir, cocinar y comer en tan reduci
do espacio. Pero asi era Y al serio, se comprende 
cómo resulta de grato y confortable el amplio bal
cón que jugaba a ser terraza.

.**# i
Los Ivanes—así les llamaban en la cercana al

dea—eran gente de campo. Su jornada habitual 
daba comienzo a las seis de la mañana para ter
minar con la puesta del sol; hora que emprendían 
el regreso. A su vuelta encontraban en su hueco 
de Ia pared de fachada, la comida del día siguien
te, así como lo necesario para la cena próxima. De 
este menester se cuidaba, desde que Iván quedó 
viudo, una vieja recadera del poblado a la que asa
lariaban con cierta porción de trigo. Mientras el 
más pequeño de los hermanos recogía el paquete, 
los restantes seguían al padre hasta el interior 
de la vivienda. Uno tras otro subían los carcomi
dos escalones y, agachando la cabeza, entraban en 
el ipiso único de la casona. Min, el pequeño, ce; 
rraba tras sí y con llave la puerta de su hogar así 
como la medianera, la que separaba el comedor de 
la rústica entrada. Y ya todos los Ivanes juntos, 
lo único que restaba hacer era guardar las Hava's 
de las puertas en el chaleco del padre y, desptás, 
sentarse alrededor de la mesa. Porque todos, ab
solutamente todos, rebasaban la medida que me-
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(liaba entre el suelo y el techo. Debido a ello, les 
era preciso moverse con la espaUa encorvada. Como 
la postura era incómoda en extremo, lomaban 
asiento junto a la mesa y en tal posición prepara
ban su alimento tomándolo sin comentarios.

Todo el mundo sabía que los Ivanes rendían culto 
al silencio. No hablaban jamás. Y, dada esa cir
cunstancia, era de ver cómo los ocho mozos apre- 
surábanse a comer, con la mirada fija en el balcón 
que se abría sobre el camipo; en tanto los múlti
ples ruidos de la cercana y esplendorosa naturaleza 
irrumpían alegremente en la sala.

Ese balcón, con visos de terraza, era lo más arre
batador y alegre del edificio. Al revés que los ha
bitantes, era hablador y maravilloso. Permanecía 
siempre abierto y a sus postigos se asomaban in- 
cansablemente las cuatro estaciones. Su boquete 
era un verdadero río de montañas azules y cán- 
doicsas, de seles dorados y cálidos, de picos talan-- 
eos, crespos; de lluvia tierna y fina. Por él arro
jaba el campo al interior de la vivienda manojos 
de días veraniegos, de pétalos floridos, montones 
de hojas escuálidas y otoñales, copos de nieve sua
ve y gentil. En el gran regazo desnudo dei balcón 
se cobijaban sin cesar las mansas tardes de estío 
y las magnas tormentas horrísonas. Los rayos bor
daban ramas de fuego en su marco inocente en 
tanto los truenos entraban a borbotones y asustar 
ban el cantar de los pájaros.

Pero cuando el abierto balcón parecía casi irreal 
era en los tenues atardeceres de primavera. El cons
tante asalte de mentañas, nieves y flores, venía a 
sufrir un pequeño cambio. Esas pequeñas y poéti
cas cosas eran suplidas por otras; abril y mayo, 
con toda la exuberancia de su juventud, empuja
do a través del balcón grandes bandadas de pa
jares y golondrinas. Estas, para las viejas vigas 
del mismo techo del comedor; aquéllos, para los 
rojos aleros de la casona. Y era cosa de ver cómo, 
entre los mil rumores campestres adheridos a las 
sillas y muebles de los Ivanes, iban y venían, en 
el invisible colurnpio de sus ansias, las negras y 
«legates golondrinas. Alguna que otra, acompaña
da del macho complaciente, enseñaba amerosa la 
ciencia y arte de mover las frágiles alitas a su pe- 
Viena prole, en tanto sobre el banco de la cocina 
n^hzaba en amor una pareja de aves.

Todo eso ocurría, gracias al balcón siempre abier
to de los Ivanes, que por el hecho de trabajar lejos 
ae allí en ¿1 paréntesis que va de la salida a la 
puesta del sol, no se enteraban demasiado de lo

durante su ausencia, pues a su vuelta 
rolo que^ban, filtrándose por la tela espiritual de 
u^ arana adolescente, los perfumes livianos de las 
ñores invisibles.

todas formas, el balcón siempre abierto atraía 
a los ocho mozos hermanos. Su atracción no era 
poética ni de alma; era física. Quizá por ello co
mían con afán, sin mirar el yantar’ tan siquiera 

aun cuando necesitasen hacerlo— y llevándoselo a 
ta toca por' puro instintivo, en tanto las dieciséis 
pialas se clavaban en el hueco del balcón con la 
njeza, con la fuerza de los clavos en la pared, 
cuando, al tantear sobre el plato, hallaban el va
cío, sin cerciorarse de que. en .efecto, ya se hubiera 
^ido la cena, se alzaban, encogiéndose para no 
uar con la cabeza en la techumb:2. y salían a la 
erma. Allí cabía la posibilidad de erguirse sin 

^® límites eran bastantes metros de 1a- 
^^ P^^® y ^^ infinito espacio sobre 

Y^^^^do del comedor, resultaba un verda- 
Fi^esr asomarse a la rústica terracita. Era 
^^io, que descolgándose por su baranda se 

waoa el suelo con los pies cuando las manos aún 
«Qb barrotes. No había, pues, necesidad de 
aiiar. Por debajo de ella, en otro tiempo, debió 
^ar un torrente. Hoy, ya seco, dejó marcado un 
^puo y hondo camino arenoso y lleno de cantos,

“^Jaba hasta encontrarse con un ensayo de 
mi^^^ hwho de cañas y árboles variados, una pe- 
nena selva alborotada—sin más fieras que avis
ai lagartijas, ruiseñores y mosquitos—, de la cual 

^^ casucha de Iván. A decir verdad.
• ^ dominaba todo el paisaje. Un paisaje 

cnanT^V^^®’ P^^s se extendía más allá de la visualidad humana. 
aunn ^'^ habituales salidas, los ocho muchachos, 
cuanri^ ^^ hablaban, sabían pensar. Y, de vez en 

^°® ®i°® ‘^e ellos pasaba una pregunta, 
después del límite pcsibls a su mirada? 

w sabe si existían cosas extraordinarias. Qui- 
o '^^^ '^® ^^® infiernos conocidos por el padre; 

vez la exacta y fiel reproducción de le que 

ellos estaban viendo. ¿No se repetía el mismo pai
saje ocho veces, en los ojos de los ocho hijos de 
Iván?

. En realidad, sólo el viejo podía hablar de lo que 
jamás habían visto. Iván era un hombre rudo y 
extraño que no proñunciaba palabra. Iba y volvía 
a su trabajo seguido de sus chicos sin permitir ni 
permiiirse voz alguna. Los hermanos, que no sabían 
lo que era gente de vecindad, acostumbrárorise a tal 
vida. Actualmente era sacrificio decir algo. Nunca 
incurrían en lá tentación de comunicarse sensacio- 
nes, aunque de forma vaga e inexplicable, buscaban 
en su pensamiento una inquietud desconocida. Los 
ocho estaban ansiosos con una misma zozobra en 
su interior, pero, como jamás se confiaron, los 
ocho lo ignoraban. De haberío sabido, la primera 
mañana después del descubrimiento, el día habría 
echado por el balcón de los Ivanes una hora blan
ca, pletórica de atrevimiento, y todos los. hijos de 
Iván le habrían abandonado.

Abandonado, sí. Como aquel otro que en una 
amarga jornada se fué y ya no volvió. Porque aun
que la gente alejada de la aldea creyese que eran 
ocho los hijos de Iván, ellos y su padre tenían la 
completa seguridad que eran nueve. De ello podía 
dar fe, desde el cielo, la madre fallecida.

De eso—la muerte de la madre y la huída del 
hefmano—hacía tanto que casi no recordaban. Es 
decir: ni las causas sabían, ni ya a estas alturas 
les interesaba demasiado. Lo cierto es que a eso 
se debió el cambio del recién viudo y padre ofen
dido; esa extraña herida que acabó ipor determi
narse en el silencio. Un silencio prolongado sobre 
las cosas y las personas; sobre el tiempo, los años, 
el espacio.

Iván II, Alejo, Dión, Galo, Fulco, Esdras, Bono 
y Min, fueron víctimas inocentes de aquella esca
patoria que, hasta cuando fué posible olvidaría, 
persistían sus consecuencias. Dejaron de preocu
parse y sólo en forma inconsciente «sentían» que 
eran nueve. Nueve en número, en esencia, en nada. 
Ocho en cuerpos y brazos fuertes. Parecía mentira 
cómo un individuo, que desde mucho convirtióse 
en un nombre que no se pronunciaba, por el mero 
hecho de escaparse de su casa había anulado ocho 
hombres, ocho voces, ocho personalidades, con la 
misma naturalidad con que podrían taoharse ocho 
palitos de un solo trazo. .Pero así era. Y los Ivanes, 
que al principio meditaron, para sí todas esas co
sas, ahora se contentaban con salir a la terrai» 
y estirar’su amplio tórax corpulento sin la preocu
pación de tropezar con la techumbre.

Más tarde, salía el padre dando grandes zanca
das y fumando. Luego vaciaba su pipa sobre el
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barandal y sus hijos comprendían la orden: había 
Que acostarse. Y se acostaban.

A la siguiente mañana sacaban un cubo de agua 
a la terrai» y todos hacían su aseo. En invierno 
era mas f^ü. No había que molestarse siquiera en 
®^^®’ “i^ ®^a fresca al cogería y quemaba de
puro fría al restregarse. Al pequeño Min le gustaba 
» y Se d^aba hundir en ella cayéndose desde 
la terraza. De todas formas y en todo tiempo, los 
hermanos y hasta el padre, salían por allí. Era 
maa cómodo y fácil que abrir las dos puertas de 

®®‘ ^^ '^^^ ^^jæf alsladamente por 
diminutas islas anda- íl^^’ ®^i®j®^ pequeño Min entreteníase en coger 

^n^ rodada y los echaba al aire por el puro 
nuevo. Iba el último De 

í®**^ nielaban siete hermanos, uno tras 
otro. A la cabeza de todos el viejo, cabizbajo, chu.- 

^’^®’ ^™^ante, daba a la fila de hombres la joven sensación de un tren humano.
* * .*

a ¿J??Í^ Í® tormenta, Iván hablaba Reunía 
^^Æîî^.^2®”^xl ““ improvisado brasero para 
Í^^^^Ü Í^^ T SÍS®'*^ ^“s infiernos que exis- 
nnf ™.<^ \^ SS?®'*®®®*®- ^0 ^^0 hablaba, sino 
^e repetía lo dicho en caso de que el trueno bo- ^sus palábras. Nadie le interí^Sa plra, ^ 
«7*L'*^*^ ho^lo, otra tempestad, más fuerte 
rX^^Í* elementos, habríase desencadenado. 
Ivan parecía un poseído. Miraba a todos los hi i os S ^&.!Ï.TÆ " ^ « ^ salZVcS^ X 
?^Í<rfS^*®*« ^^^ cosas incomprensibles como 

en trance. A veces, sólo a veces, su hSîSÏ?H«JÎ® “«’^ y ^ relato ¿d^uiria 
visos nuinaniu&u.

infierno—decía entonces—es contraer m^rlmonlo con mujer inteligente.
fr^ÍÍ^cL®®, j® ^^ '^^es Iván contaba cosas ul- 
ouï 2kS después del horizonte
que ellos conocían. Tal extravagancia e Imnresión 
Slá^^de? *ï^f^^°® ^®® creyeron que más
?ohTMi estaban los fantasmas,
^®iwí5®®‘’ ^* mundo de la muerte.
z«,^»,¿« not^e de hoy la tormenta arreciaba más 

^® ^ puesta del sol cubrióse el cielo con cubes negras, y en misno® que tarda 
K? contarse oscureció. Pusieron las gaviUas a cu- 

^ 5« ^ y regresaron a casa más silenciosos y moia-
HA^^® ■^^^’^^hiarlo. Iván guardó su pipa, enro- 
2S^«Í® 1?®’^ ^-¡^ *^® ^^ pantalones y levantó su 
^lapa. No perito en sus hijos ni volvióse para ver 
^«1® ®c?trían. Por esa razón, Iván no supo cuál de 

' ?4 estuvo lo suficientemente cerca para empa- 
Í®Jül”®u®2^ ^^ y «>®«ter el Insuperable atrevimiento de hablarle.

®^ ^cjo Iván creyó era alucinación. 
Y más todavía se aferró a tal efecto ante las pala
bras y su significado, Pero cuando fué oonvencién- 
dose de que el caso era tan real como la tormenta, 
se volvió con rapidez, Y vló a sus hijos. Sus ocho

Todos tan iguales en la oscuridad y todos de voces 
P®^^^ dewonoddas, ¿Cuál de ellos fué el atrevido? 
¿Quién de los ocho le dió tan gran dolor?

Gritó Iván. Chilló como un condenado. Y sin 
ninguna explicación a su conducta, los abofeteó a 
todos. Luego, separándose a un lado, les conminó a 
^® delante. Ninguno dió el más leve indi
cio. El hombre entró enfurecido, de un salto y por 
la terraza, en el interior de su casa. Ante de ha
cerlo, lanzó la llave del portón para que se guare
cieran, pero guardó para sí la de la entrada al co
medor. Entró en él apresuradamente, cerró el bal
ero por vez primera en su vida y encendió aquel 
símil de candil. Echó una mirada alrededor con 
aires de fiera acorralada y en un ángulo encontró 
lo que buscaba.

—[Ahl—rugió ferozmente—. jEra verdad!
Abalanzóse preso de ira y comenzó a decir, a 

tiempo que azotaba:
—¡Era verdad! ¡Era verdad! ¡Era verdad!
Ni los golpes ni las palabras paraban. Fué preci. 

so antes se acabara el furor que lo Invadía, Y éste 
terminó al sentir cansancio. Sudoroso, deshecho fí. 
sica y moralmente, acercóse con lentitud a la puer
ta que daba a la escalerilla y abrlóla de par en par.

—Podéis pasar—susurró apenas.
Los ocho hijos de Iván, sin tiempo para extra- 

ñarse, quedaron inmóviles apenas dieron dos pasos 
en la habitación, Al lado de los arreos de labran
za, con el rostro vuelto a la pared, ensangrentada 
y rota, yacía una muchacha.

No se ha sabido nunca qué es lo que, al vería 
ÍI®Í?^®” ^® ^®5®^, ^°® ^^J®® ^e Iy^- Este, adelan 
tándose a cualquier acontecimiento, sentóse a la 
mesa. Los hermanos le hicieron coro llevados ñor 
la costumbre. Comenzaron a cenar, Iván no uro. 
bo becado. La ecupación más perentoria para él 

^^°T ?^^^ ®^^®^ ®“^^ ^® ellos le 
canUno. Inútil. Los ocho comieron con 

Igual placidez. Alguna vez miraron de reoio a la 
.mujercita que seguía inerte. Como llamados por 
un sentimiento de caridad fruncieron el ceño v. al 

^^ tiempo, suspiraron al comprobár que una 
telaraña, en la pared y frente a la boca de ella 
comenzaba a moverse: ya respiraba

—¿Es que os habéis puesto de acuerdo !—bramó 
exasperado Iván—. ¡Decidme inmediatamente cuál 
de vosotros es su marido! ¿Con quién de mis hijos

“l^^^ ®^l^ mujer? ¡Y ay de aquel que lo sea! ¡Vuestra madre es testigo de que lo man
daré en su compañía!

Centelleaban las pupüas del viejo oteando cual 
quier probable emoción que delatase al culpable 
En vano sus esfuerzos. La insensatez c’e la vida 
tosipida que les obligó a llevar les ponía a cubierto 
de las intencione.s del padre. No hablaban No In- 
tentaban contestar siquiera. Los rostros eran más 
caras frías o bien se movían todas con una misma 
emoción.

Iván luchó largo rato entre amenazas y súplicas; 
pero como ante él puso a modo de guadaña la 
pequeña hoz de segar, ninguno abrió boca. La tor. 
menta y las voces de Iván competían en furor en 
tanto los hermanos irradiaban paz.

—Os arraiicaré el corazón. Así, estrujado en mis 
1^^®®' ®®'^^^ cuál de ellos late emocionado cuando 
le hable de ésa. Y si con eso no me entero, volveré 
a pcnerlos en su sitio para que sintáis el dolor de 
la rasgadura. ¡Pero he de saber quién se atrevió 
a contraer matrimonio con ella! ¡He de -saberlo!

Inútil todo. Los mozos estaban fríos. Un instante 
creyó Iván que uno tiritaba, pero a poco observó 
que todos lo hacían debido a las ropas mojadas que 
llevaban puestas.

Su rabia e impotencia creció hasta lo imposible, 
Cuando ya parecía estallar, una rara sonrisa dibu- 
jóse en los labios espumosos. Barbotó apenas:

—¡Ella me lo dirá!
Descolgó una cuerda y, asiéndola a modo de la. 

tigo, adelántóse con lentitud hacia la yacente. Sus 
pasos eran espaciados y perezosos. Hecho adrede 
para encender la sangre del culpable. Y a cada 
paso, chasqueaba el látigo,.que chillaba rasgando 
el aire. Y repetía de nuevo. Y otro paso. Nuevos 
chasquidos. Iván tenía la seguridad de que en la 
habitación un alma varonil estremecíase de pánico. 
Y ya a cortos pasos de la muchacha, de pronto, 
Iván rugió desesperadamente.

¿Qué había pasado? Sencillamente: sus ocho hi
jos, como un solo hombre y un solo impulso, se 
adelantaron para cubrir con sus cuerpos el de la 
pobre muchacha caída.

Ivan estalló por fin descargando su látigo sobre 
los ocho cuerpos. No se movieron. Y el vie,jo sintió 
que las fuerzas le abandonaban. Cantose de pegar 
antes que sus hijos de ser pegados.

Marchóse realmente agotado y se dejó caer en el 
jergón.,

Iván II, Dión, Galo, Alejo, Min, Puico, Beño y Es
dras alzaron con igual dulzura a la muchacha y la 
acostaron sobre unas colchonetas. Después, apoyan, 
do sus cuerpos, mutuamente, montaron la guardia 
alrededor de ella.

Iván les mhaba absorto y tardó en cerrar los 
s. Al hacerlo vló nacer dentro de sí, con gran 

susto, ocho abundantes fuentes de odio paternal,
**#

Los días sucediéronse con gran tormento de Iván. 
Sus hijos se instituyeron en guardadores de Cata
lina, la joven esposa de uno de.ellos. ¿Cuál? Ese 
era el enigma. La pequeña Katty besaba en la fren, 
te a los ocho cuando iban al trabajo; les preparaba 
les ocho tés igualmente dulces y les limpiaba la 
ropa con el mismo afán. Además, siempre uno de 
ellos se quedaba guardándola y ella se hacía las 
trenzas con flores, sea cual fuese el de tumo. Nin
guna preferencia se notó en sus actos; siempre el 
cariño repartido cen equidad. El padre, cansado ya 
de tal misterio y deseoso de descubrlrlo, pasaba la» 
noches en vela. Para más seguridad de la mucha.
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cha, su probable marido y cuñado acordaren pre
pararle el dormitorio en la entrada de la casa. Ella 
cerraba por dentro la puerta de acceso a la calle 
y ellos la de acceso al cernedor, guardando la llave 
bajo sus colchones. El padre que lo sabía, absurd-' 
centinela del odio, no dormía en la espera de que 
alguno de ellos, el esposo, intentara penetrar cual
quier ncohe en el dormitorio de su mujer. Primero 
agotó su paciencia Iván que uno de sus muchacho ' 
llegara a moverse.

A éste siguió un período ds vencimiento en que 
el viejo dormía a pierna suelta, resarciéndose del 
insomnio voluntario de antes.

Hasta que cierta vez despertóse sobresaltado por 
parecerle oír rumores en la planta baja. Levantóse 
con premura y se echó como lobezno sobre los dor. 
midos muchachos. Los contó. Suspiró desolado, 
Ocho. Estaban los ocho.

En otra ocasión, creyó de nuevo oír v^es y, sin 
moverse, quieto, al acecho de lo que puaiera ocu
rrir fijó la vista en la portezuela esperando se 
abriera de un momento a otro. Al amanecer. Iván 
seguía con las pupilas fijas y a la espera. En las 
colchonetas comenzaron a moverse los hermano,* 
que salían a la terraza a desperezarse. Iván, sin 
mover los ojos de la puerta, los fué contando. Al 
pasar el último, palideció. Había contado siete 
¿Dónde estaba el otro? ¿Cuál sería? Alzóse de un 
salto e irrumpió en la terraza como una furia.

—¡Por finí—gritó.
Ya iba a cantar victoria cuando se dió cuenta de 

que todos sus hijos estaban allí. ¿Alucinaciones? 
¿Se descontó acaso? ¿Tuvo tiempo el que fuera de 
subir por la terraza desde el campo?

Iván sintióse enfermo. No fué al trabajo aquel 
día. Ni el otro. Ni el de más allá. Iván se quedó en 
casa toda una semaría, sin voluntad el cuerpo, sin 
razón el cerebro. Ella. Katty, le cuidó con amor, 
sin que la voz agria de él turbase la placidez de su 
sonrisa.

Entonces, sólo entonces, se fijó el viejo en que 
una hermosa niña d^ veinte años y no es lógico 
que tenga los ojos muy tristes y oscurecidos, les la, 
bios pálidos y desdibujados, ril que llore junto al 
balcón. La vió muy inquieta. Excesivamente in
quieta.

Al llegar la noche, Catalina reunió a los hier- 
inanos.

—No puedo ya ocultarlo por más tiempo. Voy a 
ser madre—an unció.

La besaron; pero el viejo rencoroso sabía que uno 
de esos besos era más tierno que los restantes. 
¿Cuál? ¡Ah, la dichosa pregunta! ¿Hasta cuándo 
permanecería ignorándolo?

Una nueva y audaz esperanza surgió en el cere
bro de Iván. Tal vez, al nacer el niño...
lic^**^^’ ®'’^^^°^^^^’ parecía presentir tal posibi-

***

Los postigos de los balcones se abrieron. Iván en. 
tró en el comedor. Estaba limpio, blanco, relucien
te. Alli estaba la dulce Catalina con su larga caoe- 
Uera trenzada.

Al lado de la joven, un bulto sospechoso.
—¿Quiere verlo?—preguntó la recadera de la al

dea—. Es precioso.
No. Iván no quería verlo. Iván tenía qué hacer 

algo mejor que eso. Algo ante lo cual el recién na. 
cido carecía de importancia. Poco tardarían t n su.

los hijos. Y entonces...
El corazón latióle con fuerza al propio tiempo 

que la mujer abría la puerta del comedor y llama
ba a los hombres.

—¡Ya podéis subir!
Iván se apoyó en la pared.
Alejo...
Dión...
Galo...
Iván H...
Min...
Cinco. Ya pasaron cinco. Tal vez era Bono, Pero 

^®<quíaA Pnleo.. Tampoco. Quedaba uno solo. 
¿Quién? Estiras.

üESDRASí! ¿Cómo se le había pasado por alto? 
loi no podía ser más que Esdras! ¡Esdras, el cínico!

el renegado.
¿^^^ ocurría? ¿Por qué Esdras pasaba como 

los otros, tímido y cortés, ante la criatura? Y aho.
razón tenía Catalina pora sonreír así?

^n efecto; a Kitty se le deshacían los ojos, risus-
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nos y con lágrimas, en una mirada que enviad por 
detrás de Iván a la terraza. Iván fué à-adverse 
cuando un hombre se lanzó a los brazos de la 
pequeña madre, a la que besó cor! devoción.

Iván miró a sus hijos. DÓs hijos mlraroh a Iván. 
Luego miráronse unos a otros y, completamente 
compenetrados de lo que veían, dijeron a la vez;

—¡Es nuestro hermano ausente!
* * #

En su delirio, soñó Iván que su^ochp hijos estu- 
vieron un tiempo dudando cada uno de los otros 
siete. Que el pródigo, el que se escapó para con. 
traer matrimonio con una casi criatura, le envió 
a su mujer cuando ésta necesitaba alimentos que 
no podía proporcionárselos, y soñó, en fin. como 
algo irremediable, que su inocente nuera era. ¡eso 
®Í'’ ^^^ <fe un hombre al que jamás perdona
ra. El que abandonó a la esposa y a Katty para 
ir a encender en el corazón de la mujer de Iván 
uno de los siete infiemos a los que él se refería. 
Iván, dolorido aún y para siempre por la afrenta, 
comprendió que nunca podría querer a la suave Ca. 
taima. No podría, no. Aunque ésta acabase de hacer 
el milagro de convertirlo en abuelo.

Al volver én sí, Iván oyó cómo Catalina decía a su esposo;
—^Estamos muy bien aquí. La casita es pequeña 

pero aún caben las golondrinas y el perfume de 
las flores. Las madreselvas ya comenzaron a aso
mar sus curiosas hojuelas en la terraza y estoy se. 
gura que acabarán entrando en la habitación p^ra 
besar a nuestro niño. El sol pinta de infinitos colo
res las paredes calcinadas y en otoño una familia 

de hojas secas y amarillas viene a infundir paz y 
calma a nuestras almas exuberantes. Por las no
ches, ¡si vieras!, las estrellas llegan a montones y 
se clavan en el balcón, en tanto los grillos cantan 
su extraña melodía hecha con trozos de mi nom
bre: Kat-ty, Kat.ty, Kat-ty...

Al esposo de Catalina asomábale a los oJoS una 
extraña humedad feliz. Los ocho hijos .solteros de 
Iván salieron a la terraza y discutieron mucho. 
En tanto el padre, horrorizado, repetía la canción 
de su joven nuera:

—Kat-ty, Kat-ty...
Como su mujer. El mismo nombre que su mujer.
¡Iván, viejo y caduco Iván! ¡Ahora empieza la 

expiación !
Katty ya se levanta. Ella y el niño son los úni

cos seres en la casa que pueden moverse a su 
antojo sin necesidad de agacharse. El matrimonio 
es tan feliz que los ocho hermanos no pueden me. 
nos de notario. Se reúnen a menudo a la luz de la 
runa y hablan en voz baja. Nadie sabe qué llevan 
entre manos. Pero a ellos, que salieron para siem
pre de su insano silencio, les mueve una gran am- 
bición: descubrir qué es aquello que desde mucho 
antes de aparecer Catalina les roía la intimidad. 
Ya dijimos entonces que de averiguarlo se esca
parían. Y eso precisamente ocurrió. Los ocho hijos 
de Iván se escaparon.

Y Katty, la suave Catalina que llena al esposo 
de sus trenzas y dé sus hijos, se ríe infinitamente 
cuando los ve llegar. En efecto. Los ocho hijos de 
Iván regresan. Pero no solos.

Van acompañados de ocho jóvenes y adorables 
mujercitas.
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EL LIBRO QUEESl 
MENESTER LEErJ

EL MUNDO RESTAURADO 
Metfemich, Castlerea^h y los 
problemas de la paz (1812-1822)

Vop Henry K1SSIJ¥€^£:H

? T^RESENTAMOS hoÿ a nuestras lectores 
Í ^ una sirit^is esencialmente ideolócica cía

un interésaniisimo libro sobre él Confeso de 
f Vienat uno de los mejores que pueden leerse 
j sobre este importante hecho histáricQ, tanto 
• por la í^etividai^d^ autor como la seriedad 
; y competencia dé ,lá. exposición, lo (fue no le 
5 impide, por otra parte, ser de una ffran ame- 
i nidad. Henry Kissinyér, profesor de Historia 
1 de la omoersidad de Harvard, da con su 
! obra una nuestra de la aitura alcanzada por 
t los estudios históricos, en particttíar, y huma- 
Í nisticos„ en general, en los Estados Unidos y 
1 también proporciona una buena réplica a la 
i insensatez tan frecuentemente oída a «intS’ ■ 
£ lectuales profesicndles» de gue no existe una i 
[ .p^a^ vida, cultural en los Erados Unidos, 
\ frase con id gue se demuestra solamente ig^ 
i ñorancia , y ^ no haberse asomado nunca a 
! estudiar ' debidamente ningún problema, ya • 

’ i gue ^ haberlo hecho asi pe tendría inevita- 
i t blemente gue haber amsultado alguna obra

ncrteatmitrüíana., '
[ KISSINGEK (B«1MT A.); mA Woitó Kesto- i 
r s reá. MeHer^ksh, CasUereagh and the peo»- .

Meajto <^ Í812-32i».^-Ho«aghton Mif-
jrUn Cstaiiaay. C&inbrldgc, 195?. Estados ; 
13¿iií^ inglesa de L^édenfield* i

^’-JBáolaon'-IUota; ‘ i

NADA tiene de extraño que una edad que se en
frenta con la amenaza del aniquilamiento por 

las armas termonucleares dirija nostál^camente 
sus miradas hacia períodos en los que la diplomacia 
transcurría por cauces menos peligrosos, las gue
rras eran limitadas y las catástrofes casi inconcebi
bles. No es sorprendente, por tanto, que en tales 
circunstancias la consecución de la paz se convierta 
en una dominante preocupación y que la necesidad 
de paz parezca capaz de facilitar los ímpetus para 
su consecución,

LOS LIMITES HE LA DIPLOMACIA
Ahora bien, la consecución de la paz no es tan 

fácil como su deseo de alcanzaría. La estabilidad de 
un orden internacional no es el resultado de una 
búsqueda de la paz, sino de una legitimidad acepta
da comúnmente. «Legitimidad» no debe pensarse 
aquí en su sentido jurídico; significa simplemente 
un acuerdo internacional sobre la naturaleza de 
convenios efectivos y sobre finalidades y métodos 
admitidos de la política exterior. Lleva implícita la 
aceptación del orden internacional por todas las 
grandes potencias, por lo menos, en la medida en 
que ningún estado se muestre tan desacorde, como 
era el caso de Alemania después del Tratado de Ver- 
salles, que exprese su desagrado con una revolucio
naria política exterior. Un orden legitimo no hace 
imposible los conflictos, pero limita su alcance. Se 
pueden producir guerras, pero deberán ser llevadas 
a cabo en nombre de la estructura vigente, y la paz 
que le siga se justificará como una más adecuada 
expresión del consensus general legítimo. La diplo

macia en el clásico sentido, es decir, cómo la resolu
ción de diferencias a través de negociaciones, es po
sible solament en un orden internacional «legítimo».

Si existe una potencia que considera que el orden 
internacional o la maner a de legitimarle es opresiva, 
las relaciones de la misma con otras potencias serán 
revolucionarias. En tales casos no se debate lá 
resolución de diferencias dentro de un sistema dado, 
sino el propio sistema. Los acuerdos son posibles, 
pero sólo serán maniobras tácticas para consolidar 
las posiciones ante la inevitable decadencia o ins
trumentos para minar la moral de los enemigos. 
No hay duda de que les motivos que impelen a las 
potencias revolucionarias pueden ser defensivos e 
incluso sinceras protestas por sentirse amenazadas. 
Ahora bien, la característica especial de una poten'- 
da revolucionaria no es que se sienta amenazada, 
sentimiento inherente a la naturaleza de relaciones 
intemacicnales entre Estados soberanos, sino que 
nada puede asegurarle. Sólc la absoluta seguridad, 
la neutralización del contrario, se considera cea» 
suficiente garantía y por ello el deseo de una po
tencia por la absoluta seguridad! significa la abso
luta inseguridad para todas las demás.

La diplomacia, el arte de moderar el ejercicio del 
poder, no se desenvuelve en un ambiente como «1 
descrito. Efe una equivocación el suponer que.la 
diplomacia puede siempre resolver las disputas in
ternacionales si en ella hay «buena fe» y «deseo de 
llegar a un acuerdo». En un orden internacional 
revolucionario, cada potencia cree descubrir en su 
contrario precisamente la falta de estas cualidades. 
IjOs diplomáticos pueden todavía reunirse, pero no 
pueden convencerse, porque han cesado ya de ha
blar el mismo lenguaje. Ante la falta de acuerdo 
sobre lo que constituye una razonable exigencia, las 
conferencias diplomáticas se dedican a estériles re
peticiones de las posiciones básicas, a acusar a s^ 
contrarios de «mala fe» o de «irrazonables» y de 
«provocadores» y montan unos tinglados en les 
que se intenta atrer a uno de los dos bandos a las 
naciones todavía libres de compromisos.

Para las potencias acostumbradas a la tranqui
lidad y faltas de experiencias desastrosas, constitué 
una dura lección. Adormecidos por un período de 
estabilidad que parecía permanente, les resulta c^i 
imposible aceptar como válidas las afirmaciones de 
la potencia revolucionaria de que hay que acabar 
con la actual estructura. Los defensores del statu 
emo se inclinan inicialmente por tratar a la poten
cia revolucionaria como si sus protestas fueran 
simples jnaniobras tácticas, con» si realmente ®®®1^ 
tase la legitimidad vigente, pero exagerase su ca.so 
con' propósitos negociadores, como si su actitud fue
se motivada por concretos agravios capaces de ser 
compensados con concesiones limitadas. Los que ad
vierten los peligros que lleva consigo la pérdida de 
tiempo son considerados como alarmistas y, por 
contrario, los que propugnan una adaptación a la» 
circunstancias, vistos como hombres sanos y ^um- 
brados, pues tienen todas las buenas razones de su 
lado: los argumentos aceptados como válidos en la 
actual estructura. El «apaciguamiento» no es, per 
tanto, un instrumento para ganar tiempo, sino « 
resultado de una incapacidad para énfrentarse con 
la política de objetivos ilimitados.

En la esencia de una potencia revolucionan»
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está el hecho de que posee el valor de sus ccnvic- 
ciones lo cual le mueve ansiosamente a llevar sus 
principios hasta sus últimas conclusiones. En la 
medida en que lo puede, una potencia revcluciona- 
ria tiende, si no a demoler, por lo menos a redu
cir la legitimidad del orden internacional vigente. 
Las características de un orden estable son su es
pontaneidad, y la base de una situación revolu- 
clonaria es su falta de naturalidad. Los principios 
de un compromiso' en una época de legitimidad sen 
considerados como algo indiscutible y tales periodos 
se presentan por ello a la posteridad como huecos 
y autosuficientes. Los principios en una situación 
revelucioñaria son tan candentes que están en cons
tante discusión. La esterilidad del esfuerzo les vacía 
de todo significado y no es nada raro encontrar a 
las dos partes litigantes proclamando su versión 
de la verdadera naturaleza de la legitimidad en tér
minos idénticos. Y come en una situación revolucio
naria los sistemas contendentes se preocupan me
nos del arreglo de las diferencias que del incum
plimiento de lealtades, la diplomacia es reemplazada 
por la guerra o por la carrera de armamentos.

UN ORDEN EN DISCUSION

Este libro se ocupa de una década que pone to
dos estos problemas al rojo vivo: la terminación de 
las guerras napoleónicas y la pesadilla de con
flictos que éstas trajeron consigo. Pocos períodos 
Ilustran tan 'manifiestamente el dilema planteado 
por la aparición dé una potencia revolucionaria, la 
tendencia de los vocablos a cambiar de significado 
e incluso las relaciones más usuales a alterar su 
cauce normal. Una nueva filosefía proclama osada
mente que es necesario remoldear nuevamente la 
estructura existente de obligaciones y es la Francia 
revolucionaria la que se esfuerza por convertir en 
realidad esta pretensión.

¿Qué es lo que hace legítima a una autoridad? 
He aquí lo que había sido considerado por Rous
seau como cuestión clave de la política y, no obs
tante lo mucho que se esforzaron sus enemigos, no 
pudieron eliminar la cuestión. De lo que se deduce 
que las disputas no se referían ya a resolver las 
cuestiones dentro de una estructura reconocida, sino 
a la propia validez de esta estructura. La discusión 
política se había hecho doctrinal: el equilibrio de 
poderes que tan hábilmente había actuado durante 
el siglo VXIII se vino repsntinamente abajo y per
dió su flexibilidad, resultando ya una pobre pro
tección para las potencias que se enfrentaban con 
la Francia revolucionaria que proclamaba su incom
patibilidad con las irmáximas políticas de los otros 
Estados. Ahora 'bien, los esfuerzos medianamente 
sinceros de Austria y Prusia por restaurar a sus 
legítimos gobernantes de Francia a sus posiciones 
anteriores sólo sirvieron para acelerar el elan revo
lucionario. Un ejército francés basado en la conscrip
ción, inconcebible en la época de los Monarcas más 
absolutos que gobernaban por la gracia de Dios, de
rrotó a los ejércitos invasores y se apoderó de los 
Países Bajos, Y fué entonces cuando apareció el 
conquistador que había de convertir en realidad las 
pretensiones de la Revolución francesa. Bajo el im
pacto de Napoleón, no sólo se desintegró el sistema 
de legitimidad imperante en el siglo XVIII, sino 
también las salvaguardias materiales que, por lo 
menos para los hombres que vivían en aquella épo
ca, parecían constituir los prerrequisitos de la es
tabilidad.

No obstante, el Imperio napoleónico demostró en 
toda la extensión Inmensa que constituía la poca 
solidez que representa una conquista no aceptada 
por los pueblos sometidos. Napoleón había logrado 
desmoronar el concepto vigente de «legitimidad», 
pero no había sido capaz de reemplazarlo por otro. 
Europa había sido unificada desde el Niemen al 
golfo de Vizcaya, pero la fuerza había sustituido 
a la cbligación y las realizaciones materiales de la 
Revolución francesa habían agotado su base moral. 
Europa estaba unida, pero de un modo negativo, 
por su oposición al Poder que se consideraba como 
extranjero do que constitué el más seguro indicio 
de ausencia de legitimidad), con una conciencia 
de «enajenación», que muy pronto se llenaría de exi
gencias morales y se convertiría en la base del na
cionalismo.

Cuando (Napoleón fué derrotado en Rusia, el pro
blema de construir un orden legítimo se le plantea
ba a Europa de manera concreta. Para la oposición 
se había logrado un amplio acuerdo, quizá incluso 
el mayor posible, pero les que lo compartían esta
ban unidos por lo que no. les gustaba, lo que no 

les impedía diferir extraordinariamente' respecto a 
lo que debía de sustitulrlo.

Es por esta razón por lo que el ano 1812 consti
tuye el punto de partida de nuestro estudio. Ade
más, uno se da cuenta—y se han dado multitud de 
interpretaciones que oscilan desdé la reivindica
ción moral de la autodeterminación nacional al trá
gico destino del hóroe-^ue este año marca el mo
mento en que hace evidente a Europa que no puede 
ser organizada por la fueiza.

La solución, sin embargo, no aparece tan fácil. 
No hay dudas de que nuevas fuerzas se han des^ 
atado por el mundo exigiendo una particip^ión 
popular en el Gobierno. Igualmente aparece eviden
te que estas fuerzas han sido responsables de un 
cuarto de siglo de disturbios.

' La Revolución francesa ha propinado seguramen
te un golpe mortal al derecho divino de los Rey^, 
lo que no impide que los representantes de esta 
doctrina sean llamados a poner fin a toda una épo
ca de derramamiento de sangre. En estas 
tandas, lo sorprendente no es la imperfección del 
orden establecido, sino su seriedad ; no su reaodo- 
narismo, como lo señalan los historiadores orto- 
doxos doctrinarios del siglo XIX, sino su eqimibno.

Es cierto que no colmó las esperanzas de una 
generación idealista, pero dlóle algo más preciado: 
un período de estabilidad que ijermitió realizar sus 
esperanzas sin ninguna gran guerra ni ninguna re
volución permanente.

Por otra parte, nuestro relato termina en 1822, 
cuando el orden internacional que surge de los 
conflictos revolucionarios asume la forma que man
tendrá durante toda una generación. El período de 
estabilidad que le sucedió fué la mejor prueba de 
que se había construido un orden «legítimo», un or
den aceptado por la mayoría de las potencias, qus 
desde entonces se preocuparían más de resolver 
cuestiones dentro de la estructura que de derri
barle.

El que Europa rescatase la estabilidad del su
puesto caos fué el primer resultado de la tarea de 
dos grandes hombres: Castlereagh, el secretario de 
Asuntos Exteriores británico, que negoció el acuer
do internacional, y Metternich, que fué quien lo 
legitimizó. Esto no quiere decir que un orden in
ternacional emerja de una intuición ^personal. Oual-
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quier estadista debe intentar reconciliar lo que él 
considera justo con lo que estima .posible. Ahora 
bien, lo que él considera justo depende de la es
tructura doméstica de su Estado y lo que es posible, 
depende de sus recursos, de su posición geográfica, 
de su determinación y también de los recursos, po
sición geográfica y determinación de los otros 
países.

í^or ello, Castlereagh, seguro del conocimienío de 
la situación insular de Inglaterra, tendió a opo- 
nerse a cualquier abierta agresión. No obstante, el 
gobernante de la potencia situada en el centro del 
Ocntinente buscaba por encima de todo prevenir 
los alzamientos. Oonverheido de la inseguridad de 
sus instituciones domésticas, la potencia insular 
desarrolló una política de «no intervención» en los 
asuntos internos de los otros países. Agobiada por 
la vulnerabilidad de su estructura doméstica en 
una edad de nacionalismo, el políglota Imperio aus- 
trahúngaro insistía en el derecho general para in
tervenir con el fin de dominar los movimientos so
ciales allí donde se originasen.

El hecho de que Inglaterra estuviese solamente 
amenazada si Europa caía bajo el dominio de una 
sola potencia, hizo que Castlereagh se preocupase 
inicialmente de la construcción de un sistema de 
equilibrio de fuerzas. Ahora bien, el equilibrio de 
fuerzas sólo limitaba el alcance de la agresión, pero 
no lo evitaba, por lo que Metternich pensó apunta
lar este equilibrio desarrollando toda una doctrina 
de 'la legitimidad y constituyéndose él mismo en 
su custodio.

Cada uno de ellos fracasó en lo que precisamen
te había triunfado: Castlereagh en convertir a In
glaterra en una parte ipermanente del concierto de 
Europa y Metternich en conservar el principio de 
legitimidad que tanto se había esforzado por es
tablecer. De todos modos, sus éxitos no fueron pe
queños: un período de paz que duró casi cien años 
y una estabilidad tan persuasiva, que estuvo a pun
to de conducir al desastre. En efecto, durante este 
largo período de paz se perdió el sentido de lo trá
gico y se olvidó que los Estados pueden morir, que 
los motines pueden irreparables y que el temor 
puede convertirse en medio de cohesión -social.

La histeria de alegría que se extendió por Euro
pa a principios de la primera guerra mundial era
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£1 síntoma de edad fatua, pero también muy se
gura de sí misma. Revelaba una fe milenaria, una 
esperanza en un mundo que tenía todas las be,adi
ciones de la edad eduardiana, hecha todavía más 
agradable por la ausencia de la carrera de arma
mentos y por el temor de la guerra. ¿Qué gober
nante de los que declaró la guerra en agosto de 
1914, no hubiese retrocedido con horror si hubiese 
conocido la forma que iba a adquirir el mundo en 
1916, para no hablar del presente? ,

El q¡ue un mundo semejante resultase inconcebi
ble en 1914 era un tributo a la labor realizada por 
los dos estadistas de que se ocupa este libro.

LA GRANDEZA DE UNA OBRA MODESTA
Pocos períodos presentan un contraste tan dra

mático de .personalidad o ilustran tan bien los pro
blemas de legitimizar un orden como el intervalo 
que media entre la derrota de Napoleón en Rusia 
y el Congreso de Viena. Mientras Napoleón do* 
minaba Europa, la política se basaba sobre una 
concepción de estrategia nacional que era imposible. 
El destino de los Estados dependía de la voluntad de 
lo® conquistadores y la seguridad sólo podía encon
trarse adaptándose ál sistema francés. Ahora bien, 
la derrota de Napoleón en Rusia puso de mani
fiesto que Europa no podía ya ser gobernada por 
la fuerza y que se podía encontrar la seguridad en 
im reconocimiento de los límites.

La dislocación del Gran Ejército obligó a las na
ciones europeas a definir nuevamente su puesto en 
el orden internacional, a crear un equilibrio de 
fuerzas capaz de desanimar cualquier intento de 
agresión y a sacar del' cat^ de la estructura des
integrada úel siglo XVIII algunos principios de or
ganización que podían garantizar una cierta esta
bilidad.

Es muy sabroso el conocer «a posteriori» que los 
principales hombres de este período eran gentes de 
marcada individualidad y que en caxia uno de ellos 
se simboliza una respuesta al problema del nuevo 
orden: Napoleón a las exigencia^ del Poder, -Alejan
dro a la indeterminación de una política de abso
lutas exigencias morales, Castlereagh a la concep
ción de un equilibrio mantenido por el reconoci- 
raiento de ventajas mutuas, Metternich a un equi
librio manterúdo sobre un acuerdo sobre el prin
cipio de la legitimidad. Napoleón y Alejandro eran 
revolucionarios parque ambos se esforzaban en iden
tificar la organizaoicai de Europa con su voluntad. 
Es cierto que - Napoleón buscaba un orden de do
minio universal y Alejandro en una humanidad re
conciliada. Lo que no quita que las pretensiones 
de los .profetas sean algunas veces tan disolventes 
como las de los conquistadores, ya que las preten
siones del, profeta requieren la .perfección y ésta 
implica la uniformidad. La® utopías sólo se reali
zan por un proceso de nivelación y de dislocación 
que hace desaparecer todos los modelos de obliga
ción. Por todo esto los dos grandes símbolos del 
ataque al orden legítimo son el conquistador y el 
profeta, los cuales buscan la universalidad y la 
eternidad por la paz de la impotencia y la paz da 
la felicidad. *

Mientras el conquistador trata de adecuar sir vo- 
luntad con la estructura de obligaciones, y ol pro
feta intenta disolver la organización en un momen
to de trascendencia, el estadista se esfuerza por 
mantener latente la tensión entre organización e 
inspiración, por crear un modelo de obligaciones 
lo suficientemente espontáneo para reducir al míni
mo la necesidad de la aplicación de la fuerza, pero 
que al mismo tiempo disponga de la suficiente 
meza como para no r^uerir la legitimización de 
un momento de exaltación. No es sorprendente que 
Castlereagh y Metternich fueran estadistas del equi
librio y buscaran la seguridad en la balanza de 
Poderes. 6u objetivo era la estabilidad, no la per' 
feoción, y el equilibrio de fuerzas es la clásica ex
presión de la lección de la Historia de que ningún 
orden está seguro sin una salvaguardia física con
tra la agresión. De este modo, el nuevo orden in
ternacional debe de crearse con la suficiente con
ciencia de la relación que existe entre moralidad 
y poder, entre seguridad y legitimidad. No se debe 
intentar la sumisión completa al principio leglti- 
mador, que es la empresa del profeta y que siempt® 
resulta peligroso porque supone la santidad en 
hombres. Tampoco el Poder se muestra capaz <* 
autolimitación y la experiencia de los conquista 
dores enseña lo contrario.

Es indudable que el orden internacional creado 
tras el Congreso de Viena surgió de uña falsa in- 
texpretación y de un malentendido. Una falsa interi
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aifú ítamtísttea
Como en su hogar y en el de sus padres y 
abuelos, en otras tierras lejanas de Oriente, 
de América y de Africa, este modelo clósico, 
sólido y eterno cumple su función de ayuda a 
todas las mujeres. De sencillo manejo y gran 

mós apropiadorendimiento, es la máquina 
para todos los hogares.

primera marca española C(NTKAl 
FUHICIBAS

pretación porque el sistema de conferencias que 
Castlereagh creó como símbolo de armonía era ut - 
lizado por Metternidi como un arma diplomática 
para aislar a sus enemigos. Y un malentendido por
que Cast-lereagh equiparaba la estabilidad con la 
conciencia de reconciliación. Ahora bien, la creen
cia de que todas las amenazas, no sólo la de domi
nio universal, serían interpretadas idénticamente 
por todas las naciones se mostró como un trágico 
error. Está en la esencia de un período revolucio
nario el que el ataque sobre un ordeii legítimo hace 
desaparecer todas las diferencias existentes den ro 
de él, pero al mismo tiempo se considera cemo algo 
incontrovertible que en la naturaleza de un perícdo 
estable existe la certeza de que la aceptación de su 
legitimidad le pone a salvo de cualquier disputa 
sobre problemas locales o periféricos. Después del 
derrumbamiento del Poder de Napoleón 110 existía 
ya ninguna 'potencia revolucionaria, ni existía nm- 
gún auténtico motivo para que Inglaterra ccn i- 
nuase participando en el sistema de conferencias 
tanto más cuanto que la principal amenda para 
el nuevo orden internacional, los des movimientos 
gemelos del liberalismo y nacionalismo, no eran 
considerados como peligrosos en Gran Bretaña.

Así, pues, el sistema de conferencias llevó a una 
serie de discusiones sobre cuestiones periféricas, que 
parecían mezquinas y molestas para Castlereagn 
así como también la manifiesta unanimidad sobre 
una amenaza que Inglaterra no admitía como pro
blema internacional. Y de este modo la unidad de 
Europa ño se, realizó por la simple autoevidencia 
de su misma necesidad, como pensaba Oastlereagh, 
sino por el cínico uso de la inguinaria de los ■Con
gresos para definir el principio legitimador de la 
represión social, no a través de la buena fe de Cas- 
tlereagh, sino a través de las manipulaciones de 
Metternich.

Pero aún cen todas estas reservas, queda todavía 
el preguntarse cómo se logró crear casi un Go
bierno europeo en el cual, además, Inglaterra es
tuviese como observador. ¿Qué fué lo que le p^- 
mitió a Metternich surgir como primer ministro de
Europa?

Ha sido una mala suerte para, Metternich que la 
Historia haya sido escrita en la última parte del si
glo XIX por sus adversarios, los cuales le anate
matizaban por principio y atiibuían sus realizacio
nes a una ccntradictoria combinación de falsedad y 
buena fortuna, de mediocridad e incompetency de 
sus adversarios, sin además explicar cómo un hom
bre fué capaz de dejar su impronta sobre toda su 
época. Ahora los documentos de estos tiempos no 
dejan la más mínima duda de que nada de lo que 
ocurrió entcnces fué configurado, ya de una romanera 
directa o por su oposición. Es cierto que MetUr^ 
nich logró ser ayudado por la inseguridad del 
Zar y la indecisión del Rey de Prusia, pero de ha
ber podido desenvolverse el apasionado tempera
mento del Soberano ruso se podría haber provo
cado una nueva «cruzada», y sólo gracias a la ha- 
bilidad de Metternich no ocurrió esto, ya que era 
el único hombre capaz da lograr un dominio per
sonal sobre la natural inestabilidad de Alejandro.

Por otra parte, la propia interpretación de Met
ternich sobre la superioridad de sus maximal fi
losóficas es refutada por su mismo convenciona
lismo. Los éxitos de Metternich se deben a dos he
chos principales; la unidad de Europa no era una 
invención del canciller austriaco, sino una convic
ción general de todos los estadistas y poique Met
ternich era el último diplomático de la gran ira- 
dicción del siglo XVin, un científico de la polí
tica, que sabía llevar las relaciones internacionales 
de manera fría y sin emociones.

Ea Argentina: QUEROMON EDíTOíLES^#1 fc j 

Oro, 2.455 BÜ®NOS AIRES
En Méjico: QÜEROMON ' EDITORES, ^. ^^^

ReviUagiyedo, 25 — MEJICO, D. P.^ y^ -.^ •
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PARTIDA DE NACIMIENTO
DE BUENOS AIRES
HUm DAIOS - H POeUCiON M lA CIUDAD Dfl PIAIA

Carlos Sanz, biógrafo de Pedro de Mendoza
Guadix, donde los Varones 

• -^Apostólicos, San Torcuato 
y sus compañeros plantaron en 
España la religión, fundaron la 
cristiandad y destruyeron la 
idolatría.” He aquí la dedicato
ria de un libro que acaba de 
salir y que va destinado a rei
vindicar la memoria de un gran 
español del siglo de los descu
brimientos: el Adelantado don 
Pedro de Mendoza y de Luján.

El libro fué conociendo sus 
días en el número 4 de la calle 
Velázquez. Y también fué testi
go de muchas horas amontona
das sobre una mesa de despa
cho y de estudio, en el mismo 
húmero y en la misma calle, 
aprovechadas totalmente por un 
hombre.

En el despacho hay libros, 
manuscritos y tomos a derecha 
e ízquieida, de arriba abajo. So
bre la mesa, varios originales 
esperan la hora del cajista y del
linotipista. En los cajones se
amontonan los apuntes. Detrás 
de la mesa, un fichero metálico
ofrece la impresión de que 
todo es allí una vuelta al 
sado.

Porque, más que los libros, 
apuntes y los pergaminos, 
que en aquella habitación

no 
pa-
los 

lo 
del

número 4 de Velázquez excita a 
la curiosidad son unos cuadros 
singulares. Cuadros de otras 
épocas, de tiempos que yo .se
perdieron hace 
un estilo que a 
dominó muchas 
el mundo.

El ambiente

co. De cabeza entrada en cana.s, 
sus cabellos en relativa dejadez 
dan la pauta. Se trata de un 
hombre—alto, fornido y de mo
vimientos ligeros—que un buen 
día, hace ya quince años, tuvo 
una inspiración. Le llegó la idea 
y él entendió que era un deber 
dejarse llevar por ella. Asi se 
explica;

—Dígarne: ¿tiene vusted pa
dre?

—No. Lo asesinaron los mar
xistas.

—¿Ve? Su padre lo dió todo 
por España.

Don Carlos Sanz entendió que 
debía ha.cerlo dando a conocer 
los inmensos tesoros de la bíbllo- 
grafía española y de los gran
des hechos españoles en el mun
do. Se dió de lleno a la tarea 
y no le importó reparar en gas
tos.

—Hoy por hoy me he quedado 
sin una peseta.

Y todo para que los españoles 
se percaten del destino univer- 
saliá“la de España. De las gestas 
de su nación, que no se conten
tó con adentrarse por el mar te
nebroso en busca de lo que sa
liera, sino que, una vez desen
trañados los misterios de ese 
mar tenebroso dió en poner su 

•pie allá donde un palmo de tie. 
rra significase una cabeza de 
puente espiritual.

~“Ea prueba está en la carta 
de Colón dando cuenta del des-

ria que Nuestro Señor me ha 
dado en mi viage, vos escribo 
ésta, por la cual sabréis cómo en 
33 días pasé a las indias, con 
la armada que los Ilustrísimos 
Rey e Reina nuestros señores 
me dieron" donde yo fallé muy 
muchas islas pobladas con gente 
sin número, y dolías todas he 
tomado posesión por sus altezas 
con pregón y bandera real ex
tendida, y no me fué contra
dicho.”

“Así que, pues, nuestro Re
dentor—viene a terminar Co
lón—dió esta victoria a nuestros 
Ilustrísimos Rey e Reina e a 
sus reinos famosos de tan alta 
cosa, adonde toda la cristiandad 
debe tomar alegría y facer gran
des fiestas, y dar gracias solem
nes a la Santa Trinidad, con mu
chas oraciones solemnes por el 
tanto ensalzamiento que habrán, 
en tornándose tantos pueblos a 
nuestra Santa Fe...”

—■La carta de Colón es prueba 
de lo que pretendía España; 
primero, el Reino de Dios y su 
iusticia.

Lo demás vendría por añadi
dura.

DEL COMERCIO A LA 
BIBLIOGRAFIA

El libro, pues, que ahora aca-

cuatro siglos, dfl ------  ------------------
fuer de españo . cubrimiento de América.

En efecto. “Señor — em piezadécadas en todo
es el adecuado

para la investigación lílstórlca. 
Sin embargo, en ningún modo 
permanece desconectado con lo 
que hoy se dice en el siglo XX y 
su simbolismo. Una ventana de 
la habitación está abierta mien
tras dura el trabajo.

Por aquella ventana penetra 
el ruido callejero, el eco de la» 
conver.saclones. el olor a gaso. 
lina quemada. Y sobre todo en
tran los últimos rayos del sol, 
mediada ya la tarde.

—¿No le molesta nada de e.so?
—^En absoluto.
Y don Carlos Sanz López po

ne sobre la mesa un. libro que 
lleva este título: “La fundación 
de Buenos Aires por el Adelan
tado don Pedro de Mendoza y 
de Luján”. Su libro.

^tóbal Colón—, porque se que 
h^wéis placer de la gran victo-

KE LACfON^tíg^VN . 
fi'. .’i.ona’cu; Ija^rcícnéíJoafii Ma

Capiomdro Femandex 
®'l^*5*^® UjioWacionyAdeu- 
U qtñ én to dc la q 11 arta pone dd mu» 

gran ridtK 
¿á y fertdMlaJ.dclcubiçna pot J ^

SIN UNA PESETA, TRA
BAJANDO POR ESPAÑA

milíno Capícm.

—'bre las J 
que ha trabajado el in ves- j 

tigador i

ba de publicar don Carlos Sanz 
no es' otra cosa sino el recono
cimiento de un deber para con 
su Patria, España, y una ban
dera levantada al mayor servi
cio del destino universalista de 
España.

“La fundación de Buenos Ai
res por el Adelantado don Pedro 
de Mendoza y de Luján” ha sido 
adoptado en universidades ame
ricanas y es el compendio de to
do lo que hasta ahora se ha 
escrito de los comienzos de la 
ciudad bonaerense.

—¿Qué le impulsó a escribir 
sobre ese tema?

—Mi' profesión de comerciante.
Es llegada la hora de las tiph 

ficaciones. Don Carlos Sanz l-ó. 
pez, almeriense de nacimlenlo, 
salló de España y vivió mucho 
tiempo en el extranjero. Primero 
Nueva York, luego París... Siem
pre al servicio del comercio.

—Pero un comercio no Corno 
se entiende en España. En ese 
sentido no fui comerciante.

Para el señor Sanz no es vá-

Don Carlos Sanz López es un 
hombre aloque se le hace rondar 
muy bien los cincuenta y cln-

Ilda la fórmula “yo gano dine
ro”, sino “yo hago dinero” Esto 
equivale, no ya a comprar ni a 
vender, sino a unlversalizar el 
comercio, tendiendo a fomentar 
las relaciones humanas. Y fué»
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tie susitiu

PEDRO D E MENDOZA. 
EL UNICO FUNDADOR

La ciudad de Buenos Aires de
be sólo a don Pedro de Mendoza 
y a nadie más que a 61—recono
ce el señor Sanz en su libro—-el

Don Carlos Sanz lApez eu 
su despacho <

emplazainienio y su

gracias a ese sentido universa
lista del comercio cuando este 
historiador se percató de las po
sibilidades universales de la bi
bliografía española. ,

—La bibliografía española sal
vará a España.

á pesar de que el señor Sanz 
reconoce que los españoles, más 
que historiadores, han sido sen
cillamente cronistas. Pese a que 
lo que pasó en .América, gracias 
a España, aún no es historia.

—Yo lo llamaría proceso.
El acaba de poner, una vez 

más, su granito de arena en el 
desarrollo de ese proceso.

BUENOS AIRES, LA PRI
MERA CIUDAD HISF-ANA 

DEL SUB

—Tuve que recurrir a muchas 
obras extranjeras.

Para que su libro conociera la 
luz, el sénor Sanz recurrió a lo 
que muchos extranjeros habían 
escrito sobre la fundación de 
Buenos Aires, por aquello de que 
ef español fué cronista más que 
historiador.

La fundación de Buenos Aires 
es muy conocida. Sin embargo, 
no así la verdadera historia del 
fundador, Pedro de Mendoza, al 

. que se tenía como a un nacido 
bastardo. El señor Sanz dló con 
su verdadera rama. España ha
bla mandado a la conquista, no 
a un bastardo, sino a un prócer 
de preclaros antecedentes. Esta
ba emparentado con las mejores 
familias de la época, hijo insig
ne de Guadix.

El libro en cuestión contie
ne una relación hlstórlcobibUo- 
gráfica, un repertorio cartográ
fico, otro ico no gráfico y un ter
cero bibliográfico. El primero 
que a Juicio del señor Sanz rela
tó circunstanolalraente con cier
to método y hasta do forma un 
tanto Impresionante los aconte
cimientos fué el bávaro Utz 
Schmid!, que asistió deSde sus 
comienzos y actuó cOn la empre
sa fundadora.

A la epopeya del Río dé la 
Plata fueron plumas españolas 
las primeras que rindieron tribu
to. Pero al bávaro le correspon
de el honor de haber sido el pri
mer historiador que presenció y 
ylvló con plena actuación tódas 
las circunstancias de la emocio
nante odisea, , que finalmente 
describió lo mejor que pudo.

Es cierto que muchos autores 
modernos se han esforzado por 
enáltener la memoria de los hl-^ 
jos de Guadix, fundadores de la 
gran metrópoli de La Plata. 
Contribuciones personales y eco
nómicas puso la ciudad andalu
za al servicio de la gran empre
sa, que tan felices resultados 
había de alumbrar con la fuñífa- 
ción de la “Santa Marl-a del 
Buen Aire”. Don Carlos Sanz 
aportó también sus días y sus 
horas al acontecimiento histórl-. 
co y dejó en ese auténtico sen
tido de legalidad la figura del 
Adelantado don Pedro.

nombre inmonal. ES’ cosa que 
deben reconocer iodas las gene
raciones argentinas. Destruida, 
incendiada y arrasada la cluuau 
cinco años después de su íuñ- 
dación por Irala nunca perdió 
su nombre

Cuando después de reclamos 
insistentes a través de los anos 
y que sallan de todas panes pa
ra que se poblara de nuevo la 
ciudad tan inicuamente arra.sá- 
da, Juan de Garay vino a dejar 
aquí una nueva base de pobla
ción e ln.tentó en vano darle 
otro nombre. La llamó Ciudad 
de la Trinidad, y eso, y sola
mente eso, dice el acta de 
fundación. Pero la ciudad siguió 
llamándose con el mismo nom
bre con que la bautizó don Pe
dro de Mendoza.

Esa fundación, que es la úni
ca, ya que la llamada segutid.a 
fundación significó sólo la re
población de la villa destruida, 
tiene grandezas de epopeya, allá 
desde el año 1536. Tiene desde la 
grandeza de la misma In.slgnn 
empresa hasta la de la pre.sencia 
constante de esa fuerza ciega 
de la tragedia que es la fata
lidad. La fatalidad se^ cumple 
con don Pedro de Mendoza, que 
no llegó a ver sino las sombras 
del cuadro; poro también tiene 
nombre de cosa fatal el hecho 
de que la ciudad resurgiría reno
vada. Así, fatalmente, la Tîl.stn- 

ria abriría el camino de la gran 
capital del Sur. ' _

No es permisible desdeñar co
rno cosa efímera la ciudad de 
don Pedro de Mendoza porque 
aparentemente feneciera en 1541 
—el primer grabado de la ciu
dad del Plata data de un ano 
antea—, ya que la prétendldit .^ 
ciudad de la Trinidad, que era ' 
sólo Buenos Aires revivida en el 
nombre, no alcanzó veinte años 
después de erigida por Juan de 
Garay más población que la que 
tenía la ciudad de don Pedro at 
ser quemada. Roma no dejó île. 
ser J^oma después del Incendio.

AMERICA, UNA PROVIN
CIA ESPAÑOLA MAS

Una carta acaba de llegar al 
número 4 de Velázquez, Viene de 
Cultura Hispánica, a nombro del 
señor Sanz. Urgía leer el conte
nido. Y el inve.stigador rasga 
con energía el sobre. Luego se 
pone a leer.

—¿Ve? Ya va haciendo efecto 
mi In.sistencia. Me hablan_ de la 
acción universal de España.

Así era. El señor Sanz ha em
pleado los quince últimos años 
en procurar por todos loa metilos 
que nuestra Patria, sus estratos 
sociales menos eruditos, se den
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cuenta del destino universalista 
hispano, sobre todo de la heren
cia adquirida y de la gran res
ponsabilidad creada.

—ousted perdone que hable tan 
alborptadamente.

El historiador sigue hablando 
alborotadamente porque el pro* 
blema en cuestión no es otro, 
sino que España, precisamente a 
través de su idioma, abarcó en 
un tiempo todo el mundo. Hay 
un ejemplo: para saber qué pa
só en el Pacífico a partir del 
siglo XV no hay más remedio 
que echar mano de historiadores 
españoles. No hay más remedio 
que leer en castellano.

Sin embargo, el tema que lle
vábamos entre manos era el de 
la fundación de Buenos Aires 
por el Adelantado Pedro de Men
doza y de Luján. Era un tema 
estrictamente americano.

—¿Por qué no habla usted de 
América solo?

—Por la misma razón por la 
que no hablo de Burgos. América 
os una provincia española más.

—Según esto, ¿cuál es la pos
tura actual de España?

—^Dominante. Voy a ponerlc 
un ejemplo: precisamente los Es
tados Unidos, a través de Espa
ña, quieren compenetrarse con 
los países de habla española. He 
ahí la importancia del idioma.

Y en idioma español se han 
escrito ralles de libros sobre la» 
Indias. Las de Occidente y las de 
Oriente. ¿Cuántos libros? Miles 
desde el año 1600, como saben 
los profesionales, aunque no el 
pueblo. Siempre, al resguardo de 
un sentido universalista.

—En ese sentido tengo que 
decirle que un español fué el 
primero que hizo la historia de 
china y la dl6 a conocer al mun
do. Marco Polo nos legó feyen- 
<las más que otra cosa.

DE OCCIDENTE A ORIEN
TE POR ESPAÑA: FILI

PINAS

Don Carlos Sanz abarca en 
sus Inv estigaclones allá donde 
un español del Siglo do Ow hu
biese escrito dos líneas. 7 de esc 
modo logra dar la vuelta al mun
do, desde su despacho de Veláz
quez. Ese es el caso de las islas 

, Filipinas, fijándose en las eua- 

les el señor Sanz habla sobre los 
dos primeros libros impresos en 
Manila.

Hace poco más o menos Ocho 
años el general Mac Arthur, hc- 
roe americano del Pacífico, y 
en ocasión solemnísima de dirl- 
girse a las Cámaras de Reprer 
sentantes de los Estados Unidos 
reunidas en Congreso en VZásh- 
Ington, pronunciaba estas pala
bras refiri^náose a los graves 
prol51emas de Asia:

“Una nación cristiana—dijo—. 
Filipinas, se alza como un ix>de- 
roso baluarte en el Extremo 
Oriente, y su capacidad para 
una alta dirección moral en Asla 
no tiene límites.”

Üna n a c i ó n cristlanamente 
constituida, un pueblo con nom
bre tan español como el de sus 
más grandes monarcas, que ha
bla y siente como Occidente y 
se vincula a nuestra civilización 
con torrentes de nuestra sangre 
y de nuestro espíritu. Espíritu 
universalista y ante todo al ser
vicio de la fe cristiana.

Cuál fué el primar libro es
tampado en Filipinas ha sido un 
tema muy debatido já desde los 
primeros tiempos da la pre,senda 
española en Filipinas.

—Se sabía de Res obras estam
padas en 1593.

Una de ellas era un catecismo 
o doctrina cr’s.ian» en lengua 
española-tagala, descubierta en 
París en 1946 por el ilustre neo
yorquino William H. Schab, que 
la vendió a Mr. Lessing 7. Ro- 
genwafd, y éste la trasfirló co
mo presente a la biblioteca del 
Congreso de Wáshington. La 
doctrina en lengua y letra chi
na apareció en la Biblioteca 
Apostólica Vaticana. C'-nsta de 
portada con texto castellano y 
en el centró el escudo de la or
den dominicana. Verso en blan- ■ 
co. Tiene, además, treinta y una 
hojas de texto numeradas en 
chino, más ma hoja en -blanco 
antes y después de la pi»ríada.

Excepto 'a portada, todo el li
bro está escrito en^ caracteres 
caligráficos chines, y la encua
dernación, que es de la época. 

consiste sonelUamente on dos cu
biertas do badana.

Con esos des/suodinicntus se 
honró una »ez más a la vieja 
España, madre fecunda que se 
yergue ante la lli.stóri.a con el 
acento patótlce de un credo, 
esencia de su esencia.

—La bibliografía, no lo dude, 
salvará a España.

LAS CARTAS DEL SENO» 
SANZ

Cuando el- señor Sanz habla de 
estas cosas puede decirse plena
mente que se transfigura. Para 
él el sentido universalista de Es
paña va, pongo por caso, desde 
un libro acerca de la fundación 
de Buenos Aires hasta el primer 
catecismo en lengua china, he
cho por un español. De ahí que 
la fe sea el primer artículo vital 
con el que España no puede de
jar de contar.

—España tiene los mejores 
beatos del munda

Ue ahí parte todo lo demás. 
Por eso él, angustiado tras la 
mesa de su despacho, ve cómo 
pasan las horas y aún no le ha 
dado a España- todo lo que pue
de darle. Don Carlos Sanz ha 
perdido en sus investigaciones 
hasta la última peseta.

-—Todo lo doy por bueno.
—¿Cuántas obras lleva publi

cadas?
—Unas catorce y otras en cur

so de publicación.
Pero él no va en busca de ce

da trabajo como un fin a con
seguir. Pretende el conjunto de 
todos los trabajos, para que asi 
se palpe una vez más lo que an
tes se dejó dicho acerca del uni
versalismo de España. Su tlem. 
po le ha costado. Ahora llega le 
hora de dar salida a todo lo al* 
macenado durante quince años.

•—Mire esta carta del Papa.
Efectivamente, el Santo Pa

dre, por medio deí cardenal se
cretario sustituto, le daba la en* 
horabuena por sus trabajos acer
ca de la Carta de Colón. Debajo 
de la carta del Papa había otra 
del propio Jefe del Estado es
pañol, y seguían las de diver
sos jefes de Estados hispano
americanos, así como de obispos, 
generales e investigadores.

Un nuevo libro. “La fundación* 
de Buenos Aires por el Adelanta
do don Pedrox.de Mendoza y de 
Luján” ha venido a aumentar 
el agradecimiento que España 12 
debe a quien pudiéramos Uam^ 
un historiador de la Historia de 
España.

En el número 4 de Velázquez 
quedaron sobre la mesa de des
pacho originales, pergaminos y 
fotocopias. También salló del ca
jón el tomo de obras muy próxi
mas a la publicidad. Asimismo 
quedaron retazos de la vida de 
un hombre al que su profesión 
de comerciante—“hacer dinero . 
nó “ganar dinero”—le abrió e 
horizonte de la universalidad dei 
destino español. Un hombre que, 
puesto a hacer algo por España, 
se ha quedado sin una pe.seta.

Juan J. PALOP
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ESPAÑA INGRESA EN EL FONDO
MONETARIO INTERNACIONAL Y EL 
BANCO DE RECONSTRUCCION Y FOMENTO

f MMESDOS OSOIOISMOS DI IMPUOS
MUESTRO PAIS QUEDA ÍNTEGRADO EH LA MODERNA 

CORRIEHTE COMERCIAL U DE PAGOS
LJAOE catorce años hubo con' 
* A centradón de economistas 
en Bretton Woods. Corría el 
roes de Julio de 1944. De aque
llas conversaciones en la Confe- 
wneta Monetaria y Financiera 
ae las Naciones Unidas nacieron 
el Pondo Monetario Internacio
nal y el Banco Internacional de 
Reconstrucción' y Fomento.

Se iniciaba así una nueva eta
pa en ,el desarrollo de las rela
ciones económicas entre los paí
ses del mundo libre.

Trece años y diez meses más 
tarde, exactamente, ambas insti
tuciones incitan a España a par
ticipar en las tareas de los dos 
organismos. Mayo de 1958.

EL INGRESO DE ESPA
ÑA EN EL F. M. L

12 .21 de mayo se hizo público 
el ingreso de España en el Fon- 
do Monetario internacional,' El 
día 23, el diario “A B C” publi
ca unas importantes declaracio

nes del Ministro español de 
Asuntos Exteriores sobre dicho 
ingreso.

—¿Puede usted decirnos, se
ñor. Ministro, cómo se ha veri
ficado él Ingreso de España en 
el Pondo y. én ei Banco Mun
dial? '•

—-El día 12-de mayo corriente 
las Juntas de gobernadores del 
Pondo y del Banco Mundial 
acordaron cursar a España una 
invitación formal para su adhe
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ente del Banco Internacional .v del Fondo Monetario 
bernadores en la sesión inangural

dirige la palabra a los '<<’■

siôn a los convenios constituti
vos de los mismos. Aceptada la 
Invitación por España, -su ingre
so en dichos organismos no es 
sino un paso más en la serio de 
importantes medidas adoptadas 
por el Gobierno español en el 
campo de la cooperación econó
mica Internacio-nai. Los acuerdos 
firmados recientemente con la 
O. E. 0. E., en París, nos inte
gran de hecho en la moderna 
corriente comercial y de pagos, 
que ha surgido en Europa des
pués de la segunda guerra mun
dial como una necesidad de la 
política de cooperación económi
ca entre los países del mendo 
libre. Los recientes acuerdos eco
nómicos y comerciales con Ita
lia y con Finlandia, en los cuales 
se prevén fórmulas diversas pa
ra facilitar y ampliar nuestras 
relaciones económicas con di
chos países, son también expo
nentes significativos de esta 
marcha de España hacia la uni
lateralidad, es decir, hacia su 
adaptación a las fórmulas de co
laboración económica internacio
nal. En este mismo' sentido, el 
ingreso de España en el Fondo y 
en el Banco Mundial constituye 
un avance de la mayor impor
tancia, como usted puede apre
ciar, dados los amplios objetivos 
de estos organismos y los enor

mes recursos con que cuentan 
para conseguirlos.

DOS ORGANISMOS INDE
PENDIENTES INTIMA
MENTE LIGADOS EN- 

. TRE SI

H valor de la moneda en cada 
país depende de múltiples y com- 
í^ejas circunstancias. La econo
mía es el más importante de los 
capítulos de la vida de una na
ción. Tuvimos los españoles oca
sión de comprender claramente 
lo que esto significa cuando, a 
raíz de la segunda gcerra mun
dial. España se vió sometida a 
un intenso bloqueo económico. 
Después leis circunstancias cam
biaron y la acción del Gobierno 
se reflejó en la mejora de nues
tra economía, al mismo tiempo 
que la opinión internacional con 
resipieoto a nuestra Patria daba 
un giro total ante la realidad es
pañola.

El progreso industrial de Espa
ña, sl no espectacular, sí, en 
cambio, constante y seguro, per
mitía mirar hacia el porvenir 
con cierta confianza. Ahora ’a 
esperanza crece y la confianza 
esperanzadora se ha convertido 
en certeza.

Las palabras del señor Castie
lla indican la forma de ingreso 

de España en el Fundo y el Ban
co Mundial. Pero para compren
der más exactamente el signifi
cado de este ingreso, conviene 
recordar lo que son estos dos 
organismos. Y recordar también 
el panorama económico mundial 
al finalizar la segunda guerra 
mundial.

Las formas clásicas y tradicio
nales* que condicionaban los mo
vimientos del capital habían des
aparecido. El patrón oro ya no 
existe y el descuento bancario 
ha pagado a ser casi cna nueva 
fórmula añeja más que una rea
lidad efectiva y productora. Asi 
las cosas, el Fondo y el Banco 
vinieron a llenar un vacío que 
era preciso hacer desaparecer.

El primero concreta sus acti
vidades en el sentido de procu
rar y conseguir la estabilidad 
monetaria entre los países qú® 
lo forman, realizando un ajuste 
ordenado de los tipos de cam
bios de divisas y facilitando w 
camino en cualquier tipo u® 
transacción monetaria interna
cional.

El Banco tiene una misión es
pecífica muy determinada tam
bién. Se encarga de encauzar a 
afluencia de capitales haci 
aquellas inversiones que resulte 
reproductivas. Otra de sus 
reas consiste en proporción
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^Pd comercio exterior es uno de 

ayuda a los países que integran 
61 Banco, para que en su día al
cancen un sistema, o sistemas, 
económicos equilibrados, de for
ma que las exportaciones com
pensen flnancieramente las im
portaciones, logrando de este 
modo ese equilibrio ideal desea
do por toda nación desde siem
pre; equilibrio que sólo se rom
pe cuando en el deseo de todos 
aparece la magnífico palabra de 
“superávit”. Bien; ese perfecto 
^uilibrlo se reflejaría inmedia
tamente en (as balanzas de pa
gos a través de un mayor des
arrollo del comercio internacio
nal, haciendo subir lo preciso y 
aconsejable en cada caso el nl- 

de producción nacional y el 
mundial total, lo que, a la lar
ga, resulta una forma equilibra
ra de remediar el paro en aque
llos países en que existe.

ESPAÑA EN LA INTE
GRACION ECONOMICA 

EUROPEA

En mayo último, nuestro país 
ingresó en la Organización Euro
pea de -Integración Económica 
corno país asociado, lo que quiere 
decir en pocas palabras, que no 
tendrá voto, aunque sí tendrá 
'"02 y podrá presentar propuestas 
y participar en las deliberado-

(?on la mecanización, de nuestros campos, Espuña ha conse
guido un estado floreciente en su agricultura
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nes y discusiones de los uroble- 
mas que se planteen en cada 
caso, como será, en su día la de la 
constitución del área de Libre 
Cambio.

El ingreso de España en el 
F'ondo Monetario Internacional 
y en el Banco Internacional de 
Reconstrucción y Fomento, sin 
duda tendrá favorables repercu
siones en la consideración de 
nuestro pa's como posible miem' 
bro pleno de la O. E. C. E.. aun
que todavía es pronto para ;s?n- 
tar conclusiones definitivas. El 
área de Libre Cambio represen
tará una ventaja para España y 
supone un acoplamiento paulati
no de nuestra Nación a la Unión 
Europea da Pagos.

y aquí es donde se relacionan 
intimamente la Organización 
Europea de Cooperación Econó
mica con el Fondo Monetario 
Intema^nal en cuanto a Espa
ña se r^íere.

Don Jesús Prados Arrarte ha 
expuesto los problemas que se 
plantearán para determinar el 
valor legal de la peseta en am
bos organismos y la convenien
cia de situaría algo por debajo 
del punto de equilibrio, tanto pa
ra rehacer las reservas moneta
rias internacional de España 
como para disponer de alguna 
ventaja inicial a favor de las ex
portaciones españoles. Esta ven
taja, según el s ñor Prados, aho
ra debe ser fácilmente osten
sible.

Naturalmente, al fijar el tipo 
de cambio se tendrá en cuenta el 
fin para el cual ha sido creado 
el Fondo Monetario Internacio
nal: impedir las devaluaciones 
competitivas de las monedas.

La oportunidad para la econo
mía española ha sidó, pues, do
ble. Al aceptar la integración en 
el Fondo, el Gobierno español ha 
tomado una resolución de Indu
dable prestigio exterior y de 
gran conveniencia interior. La 
espera ha sido larga, pero ha 
dado sus frutos.

PARA ESPAÑA. EL NU
MERO 68

Sesenta y siete países forman 
parte del Fondo y el Banco. Se
senta y siete países del mundo 
Ubre, se entiende, pues ninguno 
de ellos pertenece aL bloque so
viético.

♦ Ambas instituciones. Pondo y

Banco, s erigen por una Junta de 
Gobernadores, integrada por los 
repres niantes de los patse.s 
iiiiembros

j ste año. Ias Juntas se reuni
rán en el próximo mes de octu
bre en la India, Nueva Delhi se
rá la s de de esta reunión, ya 
que la India es país miembro de 
las Organizaciones. Los estatu
tos constitutivos determinan que 
estas Juntas de Gobernadores se 
reúnan por lo menos una vez ai 
año

Las Juntas, delegan ciertas 
funciones en los llamados Conse
jos Ejecutivos, formados por die
cisiete representantes o conseje
ros. tanto en el Fondo como en 
el Banco, y en ellos tienen repre
sentación permanente los cinco 
países que han aportado súscrlp- 
ctoncs más elevadas a las aos 
Instituciones. Estos países son: 
Estado.^ Unidos, Inglaterra, Fran
cia. China y la India. Los demás 
consejeros, los doce restantes, se 
agrupan siguiendo un criterio 
que pudiéramos llamar regional 
España, número 68 del F. M. 1. 
estará Integrada entre las na
ciones mediterráneas.

loo.ooaooo DE DOLARES^ 
CUOTA DE INGRESO

La cuota de Ingreso de Espa- 
ra en el Fondo, no ha podido 
ser más favorable; ya que na 
sido' fijada en la cantidad de 100 
millones de dólares, de los cua
les se pagará un diez por ciento: 
diez millones, en oro, y el reato 
en pesetas, que pueden sustituirse 
por pagarés.

De esta manera se evita una 
posible inflación al quedar inmo
vilizada esa gran cantidad' de pe
setas, ventaja a la que se suma 
la posibilidad de obtener direc
tamente del Fondo un adelanto 
en dólares, al hacer la aportación 
en oro

El Banco Mundial funciona 
oomo una Sociedad Anónima. 
Por lo tanto, España debe sus
cribir una cierta cantidad de ac
ciones. cuyo importe se eleva a 
otros 100 millones de dólares. El 
pago se efectuará en pesetas y 
moneda americana, abonando tan 
sólo el 2 por 100 en esta última, 
y un 18 por 100 en pesetas o en 
pagarés.

Asi, pués, pronto será Elspafta 
el país número 68 del Fondo Mo
netario Internacional y del Ban

co. Próximamente, en Washing
ton se firmarán los Convenios 
constitutivos de Bretton Woods. 
España da un paso más hacia 
adelante.

PASO AL FUTURO ECO- 
NOMICO

El sistema económico de un 
país es algo delicado, como una 
máquina de precisión. A veces, 
un hecho imprevljsto (puede ser 
una sequía, una Helada, una epi
demia en el ganado) ataca direc
tamente' a uno de los órganos de 
esa máquina precisa y delicada, 
y el conjunto se resiente de la 
afección local.

Las dificultades pasajeras que 
cualquier país experimenta en el 
normal desenvolvimiento de su 
plan económico, pueden ser ob
viadas o remediadas con da asis
tencia financiera del Fondo, que 
se traduciría en dólares o cual
quier otra moneda. Estas divisas 
convertibles remediarían esas di- 
licuitades pasajeras, cuya exis
tencia, naturalmente, es preciso 
justificar. Constatada esa nece
sidad, se puede contar ya con el 
apoyo del Fondo Monetario In
ternacional. que permite com
prar divisas pagando en pesetas 
h sas divisas, con el subsiguiente 
retorno de pesetas, se podrán pa
gar en un plazo de tres a cinec 
años.

Las condiciones son buenas; nt 
ha padecido nuestro país nunct 
una helada, por ejemplo, que ha
ya durado años enteros. La posi
bilidad de devolver esas divisas es 
pues, tan certera, que aleja tods 
duda.

por otra parte, el Banco pres
tará la ayuda necesaria para el 
desenvolvimiento industrial. Tie
ne un sistema de préstamos del 
que podrá hacer uso España pai
ra desarrollar nuestra Industria, 
mejorar los sistemas de comuni
caciones, aumentar la producción 
de energía eléctrica, etc.

La economía española está en 
buen camino. Se han acabado los 
sistemas económicos anacrónicos 
y desconfiados. De ahora en ade
lante España tendrá la facultad 
legal de Intervenir en el desen
volvimiento de la política econó
mica del mundoj a la cual se ha 
incorporado por propios méritos 
y sin padrinazgos.

G. CRESPI

GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA
ha publicado en su último número:

PEDRO ANTONIO DE ALARCON, PERIODISTA
. Un doctunentado estadio de Joaquín Gran Martínez

' \ Otros estudios aparecidos recientemente en tan interesante GACETA son

1 GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA
i Una pubHcscióti especializada en temas de información

Precio del ejemplar; 10 pesetas. Suscripciones: Semestre, 30 pesetas; año, 60. 
Números atrasados a 15 pesetas

! AdminMradon; Pinar,5. - Teléfono355640 - MADRID
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V. 7>A«<-.^

íln Argelia se Suceden sin in- 
terrui»ci6n las maniféstacione.s 

patrióticas

* 'tl^’

ïi'J^S L'^^:; 1>ÍÍ.-';

V

III 1101111 inCIERTII DE FlllinCID
ARGEL, CORCEGA. PARIS: SEGUNDO ACTO DEL DRAMA
CHARLES DE G AULLE, PROTAGONISTA
A las seis de la tarde del día 

24. dos aviones enfilaron su- 
cesivamente las pistas de aterri- 
^je del aeropuerto de Ajaccio. 
Eran los grandes transportes en 
cuyo interior se apiñaban ciento 

sesenta hambres de la Guardia 
Republicana de Seguridad.

El «Breguet» fué el primero en 
tornar tierra; después siguió el 
«Constellation». Cuando las héli
ces se detuvieron, un pequeño gru

po de agentes de policía, afectos 
al Gobierno de París, llegaron has
ta las escalerillas, acercadas apre
suradamente. Los hombres de la 
Policía de Seguridad bajaron con 
todo su equipo militar preparado.
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1 PflimUn se dirige a la Asamblea antes de comenzar el debate 
sobre la reforma constitucional

Nada eci el aeropuerto parecía jus
tificar una .acción de lucha.

Afuera esperaban los camiones 
de la policía corsa. Con el mismo 
apresuramiento, los agentes de la 
Guardia Republicana de Seguri- 

* dad subieron a los camiones, que 
arrancaron inmediatamente con 
destino a Ajaccio.

Apenas había tiempo para ex
plicaciones, había que llegar pron
to a la ciudad y restablecer la 
autoridad del Gobierno de París.

Y de repente un frenazo, los 
camiones se detuvieron violenta
mente y los agentes saltaron a 
tierra, intentando averiguar la 
causa de la brusca detención. 
Allí, en el centro de la carre
tera. esperaba un gendarme lo
cal, que con los brazos extendidos 
había originado la detención del

EL ESPAÑOL.—pág. 56

convoy policíaco. Un poco más 
allá, con las armas preparadas, 
esperaban los primeros contingen
tes de paracaidistas.

El jefe de las unidades llegadas 
desde París se adelantó hasta el 
gendarme. Durante varios minutos 
aquellos hombres conferenciaron 
en la tierra de nadie. A uno y 
otro lado aguardaban los hombres 
de París y de Ajaccio con las me
tralletas preparadas. El jefe de la 
Guardia Republicana de Seguri
dad se volvió después hacia sus 
hombres; en palabras cortadas por 
el nerviosismo de aquellos momen
tos, habló a los agentes que ha
bían acudido desde Francia para 
dominar la naciente sublevación 
corsa. •

Los hombres de París dejaron 
sus armas en el suelo, mientras

los paracaidistas, cuyo número 
aumentaba constantemente se 
iban acercando a recogerías, cüaa- 
do la tarea fué concluida un ofi- 
cial paracaidista dió las nuevas 
órdenes. Los agentes de la Guar
dia Republicana de Seguridad su
bieron otra vez a los camiones 
que ahora conducían los Insurrec-’ 
tos.

Los ciento sesenta hombres en
viados por París para reprimir la 
sublevación de Córcega, están hoy 
internados en tm almacén de la 
base aeronaval de Ajaccio. Así 
acababa el último vestigio de la 
autoridad del Gobierno de París 
en la isla donde naciera un día 
el Emperador de todos los fran
ceses.

HABLA ARRIGHI DES
DE ARGEL

Día tras día. el Forum de Ar
gel ha servido de lugar de cita 
a manifestaciones de la población 
francesa y musulmana afecta a 
Francia, Por las calles de la ciu
dad africana han pasado las mu
chedumbres enardecidas, y los mi- • 
crófonos de Radio Argel han ex
citado a la metrópoli y a todos 
los territorios de la Unión Fran
cesa a alzarse contra la autoridad 
del Gobierno y de la Asamblea.

Durante algunos días pareció po
sible la conciliación entre Argel 
y París, establecida a través de 
Raoul Salan, a quien el propio 
Gobierno de Pflimlin confió el 
mando supremo de Argelia. La 
tensión entre la metrópoli y los 
territorios franceses del otro la
do del Mediterráneo parecía pró- 
xima a aflojarse, hasta que el sá
bado 24, Córcega, la gran isla 
francesa del Mare Nostrum, se al
zaba a su vez contra París, apoya
da directamente por los subleva
dos de Argelia.

Tres días antes, el diputado 
Pascual Arrighi se dirigió a la po
blación corsa desde Radio Argel, 
animando a la formación de Co
mités de Seguridad Pública. Du
rante esas setenta y dos horas, 
civiles y militares de guarnición 
en Ajaccio, prepararon la suble
vación, que comenzó cuando esos 
hombres llegaron hasta el despa
cho del prefecto de Ajaccio. A la 
cabeza marchaba Henri Maillot, 
contratista de obras públicas y 
miembro del Consejo Mimicipal 
de Ajaccio. Los sublevados comu
nicaron al prefecto la reciente 
constitución del Comité de Segu
ridad Pública. El prefecto se ne
gó rotundamente a uñirse al gru
po hostil a París.

Sin que hubiera apenas lucha, 
los paracaidistas que aguardaban 
en la calle, y los civiles, que vi
toreaban a Massu y a la Argelia 
francesa, desarmaron a las escasas 
fuerzas que guarnecían el edifi
cio oficial. Casi a la misma hora 
en que eran hechos prisioneros 
los refuerzos llegados de París, 
Marcel Savreux, prefecto de Ajac
cio. era trasladado a un chalet 
de las afueras de la ciudad, mien
tras por las calles la muchedum
bre proclamaba su adhesión al 
movimiento revolucionario.

Poco después, las Interrümpidaa 
comunicaciones con Argel queda
ban inmediatamente establecidas 
con la llegada de los primeros 
aviones militares. Pascual Arrig
hi, el hombre que había animado 
a los corsos en su propio dialecto 
a que prepararan la subleva
ción, está ya en ÁJaccio. Igual-
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w

negaron el coronel Henri

•JU»* le at'hinui
la muitilKó 

ai Cotuilí* tie
sahnia y habla 

ai general De Xianlie, a I-’raneia.
Salud Pública

constituíílo el Comité de Nou-

probable, ya que el propio Pfltoi- 
lin anunció que las fuerzas de se* 
guridad eran necesarias para ga
rantizar el orden en todos los de* 
partamentos de la Francia metro, 
pontana.

7 como si la sublevación corsa 
hubiera sido el chispazo para el 
nuevo desarrollo de todo el movi-

llegaron el coronel Henri do sucesivamente a todas las ciu- la isla de Nueva Caledonia se ha 
oficial del dades de la isla. En todos los Íu- -----—- ------ - - - • —

* iwssu y antiguo comba* gares han sido recibidos con en*
T campañas de Indo- tusiasmo; ahora estos hombres 

doT^Ú*í®2^ Delbocque, vlcepresl- vigilan los cuatro aeródromos cor-
Comité de Seguridad Pú- sos en previsión de la llegada da 

^e^vlan^^^’ *^ oritor Alain tropas de la metrópoli, hedmJm-
t^Íf¿ anüguos Jefes de la Resis-

han constituido ya el Oo-
aÍoLí^® Seguridad Pública de

^^® forma Henri2ÏÎÏÏÏ’ hombre de múltiples
indicadas

M hay que añadir que
MaiUot.

^®J®®® del general De 
conocido en AJac 

actividades clandestl-

mea. Circulan rumores de que 
otro tanto ha sucedido en la gran 
Isla de Tahití y en el Africa Oc. 
cidental francesa, reina la intran- 
quiUdad que puede ser precurso
ra de un levantamiento.

Las colonias francesas en otras 
naciones han manifestado en mu
chos casos su adhesión al Comité 
de Argel, siguiendo el ejemplo de 
los franceses residenciados en Aus
tralia. En muchos - lugares, repar
tidos por el mundo, manos apre 
suradas trazan el emblema de la 
cruz de Lorena, símbolo del ge
neral De Gaulle.

Jacques Suostelle, el político de- 
gaullista huido de París, ha in
tervenido ya decididamente en el 
desarrollo de los acontecimientos

miento revolucionario impulsado 
desde Argel, en diversos territo- 

“^«’'«ww*» cttmuBBu- ríos de la Unión Francesa se muí- 
T>»^.í^ pasada guerra mundial. tipUcan los Comités de Seguridad 

nio^iJux®®' ^^ paracaidistas de Pública, hostiles al Gobierno de 
Buamición en Ajaccio han acudí* París. Al otro lado del globo, en
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de Algalia. Ahora, y en unión de 
Sid Cara, ha formado un Conse
jo de Coordinación de la Argelia 
francesa, que se ha declarado so
metido a las órdenes dei Comité 
de Seguridad Pública, bajo la dl- 

'recta dependencia del general 
Salan.

Pese a estas declaraciones de so
metimiento. todo parece indicar 
que la actitud mediadora de Sa
lan, puente entre París y Arge
lia, ha dejado de ser efectiva. El 
propio Píiimlin ha anunciado que 
la colaboración entre Salan y él 
habla dejado de ser efectiva.

El Jefe del Gobierno francés, 
en la dramática lucha de la pa
sada semana, había intentado por 
todos los medios atraer de nuevo 
a la legalidad a los. sublevados da 
Argel Con este objeto, el Presi
dente de la República renovó su 
confianza a Salan,

Ahora, los acontecimientos de 
Córcega han evidenciado que la 
ruptura entre el Gobierno y los 
sublevados es ya irremediable. 
Pfltmlin atacó a los insurgentes 
con una dureza que jamás había 
utilizado contra los civiles y mi
litares de Argelia.

LA FLOTA. A LA ESPERA
Cuando comenzaron a sucederse 

en Argelia los actos hostiles ai 
Gobierno de París, la flota fran
cesa del Mediterráneo se hallaba 
participando activamente en las 
maniobras de la O. T. A. N,

Tras la conclusión de las ma
niobras. los barcos franceses re- 
calarcHi en el puerto maltés de 
La Valetta; entonces comenzaran 
a hacerse públicos toda clase de 
rumores sobre la adhesión de la 
Marina a los sublevados de Argel. 
De repente, y sin previo aviso, 
las unidades navales francesas 
abandonaron Malta con rumbo 
desconocido. Argel afirmaba que 
la flota se hallaba a su lado y, 
por otra parte, el Ministerio ae 
Marina, aseguraba desde Paris que
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la flota permanecía leal al Go
bierno, y que su marcha obedecía 
a órdenes emanadas del propio 
Ministerio.

El día 26 el portaviones «Lafa
yette» llegaba a la gran base na
val de Bona, en Argelia oriental, 
al mismo tiempo que diversas imi- 
dades de la flota anclaban en va
rios puertos de la costa argelina. 
Todo parecía confirmar las predic
ciones de los sublevados, hasta 
que el comandante Guerin, Jefe 
del personal del almirante Auboy- 
neau. que manda las fuerzas na
vales aliadas en el Mediterráneo 
Occidental, declaraba que el obje
tivo de la visita de estos barcos- 
estaba simplemente relacionado 
con las actividades de las manio
bras. Esta afirmación se contrade
cía abiertamente con las declara
ciones de varios marinos ingleses 
de La Valetta, quienes habían 
confirmado que las maniobras de 
la O. T, A. N. habían dado fin 
con anterioridad a la salida de la 
flota francesa.

El comandante Guerin concluyó 
sus ambiguas manifestaciones de- 
clarando que «para la Armada no 
existe metrópoli, Francia metropo
litana y Argelia. Los barcos van 
a Malta, Tolón y Argel sin nin
guna clase de discriminación».
. Todo hace suponer que la Ar
mada francesa espera el momen
to de intervenir, y que por el mo
mento no ha decidido manifestar 
su actitud presuntamente favora
ble a la del Comité de Seguridad 
Pública de Argel.

LA INCOGNITA DE 
DE GAULLE

Una vez más Charles Dé Gaulle 
ha abandonado su tranquilo retiro 
de Colombey-les-deux-Eglises para 
acudir a París. Desde la capital 
francesa ha dirigido un llama- 
miento a los civiles y militares 
que en todos los territorios de la 
Unión Francesa clamaban por su 
vuelta al poder. Eto el mensaje a

estos hombres, De Gaulle ha 
anunciado por primera vez el es
tablecimiento de negociaciones 
con el Gabinete Pflimlin.

En la noche del lunes y durante 
el curso de una reunión celebrada 
entre Pflimlin y De Gaulle, se dis
cutieron las bases que podrían 
permitir la vuelta al poder del an
tiguo jefe del Gobierno de la 
Francia Libre.

El acuerdo habría de estable
cer, según las más acreditadas 
fuentes de información, el mante
nimiento de Pflimlin en el Gobier
no hasta obtener de la Asamblea 
la reforma constitucional. Los 
nuevos poderes gubernamentales 
eran, en esencia, los que ha soli
citado De Gaulle y los hombres 
sublevados en Argelia. Más tarde 
Pflimlin presentaría su dimisión 
al Presidente Coty, quien encar 
garla a De Gaulle la formación de 
un nuevo Gobierno, recibiendo del 
Presidente de la República un 
«mandato personal», de seis meses 
de duración, con el objeto de 
concluir con la caótica situación 
planteada a Francia.

Dudante esos seis meses él gene
ral pirepararía lo que se llama ya 
en muchos círculos la «Quinta Re
pública», resolviendo la crisis de 
Argelia con el concurso de todos 
los partidos políticos, que contri
buirían asimismo a la resolución 
de la grave crisis económica.

Tales eran los planes que Pflim
lin habría de verse obligado a ad
mitir según los círculos mejor in- 
formados de la capital francesa. 
Francia esperaba ya la llegada al 
Poder del general De Gaulle. El 
martes por la tarde los diversos 
grupos de la Asamblea se mani
festaban privadamente contra los 
proyectos de De Gaulle. Los co- 
muñistae, los socialistas, casi to
dos los radicales y demócratascris- 
tianos y buena parte de los dipu
tados independientes anunciuan 
que'no estaban dispuestos a apo-
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yar un Gobierno del general De 
Gaulle, a quien acusaban de ha
ber enviado un menaje a los su
blevados de Argelia sin contar pa
ra nada con la opinión de la j 
Asamblea. i

Los degaulllstas moderados opi- i 
nan, por su parte, que el general 
ha necesitado sujetar a las fac
ciones extremistas entre los insur- 1 
gentes, favoreciendo asi un clima j 
de reconciliación entre Argelia y 
el Gobierno futuro de Francia. j 

UNA AMARGA VICTORIA
En la noche del martes al miér

coles el Gobierno de Pflimlin, que 
ha h'echo frente a las más duras 
alternativas por las que ha pasado 
Francia desde* 1940, caía definiti
vamente. A las 4,45 de la madru
gada, Pierre Pflimlin presentaba 
su dimisión ante René Coty, quien 
de acuerdo con la gravedad de las 
circunstancias le rogaba permane
ciera en el poder hasta tanto 
Francia pudiera contar otro equi
po gubernamental.

Unas horas antes, el jefe del 
Gobierno sometía ante la Asam
blea francesa su proyecto de ley 
sobre reforma constitucional, que 
tendía a reformar los débiles po
deres concedidos por la Constitu
ción de 1946 a los Gobiernos de 
Francia.

Gritos e insultos marcaron el fi
nal de este discurso con el que 
se abría uno de los más espino
sos debates de la vida parlamen
taria de Francia,

La discusión del proyecto, que 
normalmente hubiera debido pro
longarse durante muchas sesiones 
de la Asamblea francesa, ha ocu
pado solamente -unas pocas ho
ras en esa difícil noche. Afuera, 
los contingentes de la gendarme
ría y de la Guardia Republicana 
cerraban con densos cordones po
licíacos el paso de los posibles 
atacantes,

Y por fin. la votación. Después 
el recuento de votos, que ha sig
nificado para Pflimlin una paradó
jica victoria. Quinientos setenta 
y tres diputados expresaron aque
lla noche su opinión, que podía 
resultar decisiva para el lestino 
de Francia. Cuatrocientos ocho 
votos fueron favorables al Gobier
no de Pflimlin, contra el que se 
pronunciaron los independientes y 
pujadistas.

El análisis de los votos favora
bles demostró que todos los dipu
tados comunistas habían obedeci- 

• do ciegamente las consignas de su 
Jefe Duclos, quien durante el de
bate había anunciado claramen
te que los ciento cuarenta y ocho 
votos del Partido Comunista se 
hallaban a disposición del Go
bierno. Pflimlin no deseaba, natu
ralmente. contabilizar le» votos 
comunistas. La consecuencia es 
clara; restando 10.8 ciento cuaren- 

y ocho votos de los seguidores 
de Duele», quedaban solamente 
doscientos sesenta favorables, es 
decir, treinta y seis menos de los 
necesarios para conseguir la ma
saría absoluta, y veintiséis para 
obtener la relativa.

Un Gobierno cuyo apoyo parla
mentario hubiera sido obtenido 
K^ias a la más completa adhe
sión del bloque comunista., care
cería de la estabilidad política ne
cesaria. Esa votación favorable, 
a^rga victoria de Pflimlin. ha 
sido una de las causas que le han 
llevado a la dimisión.

La multitud se abalanza hsuíia el Palacio del Gobierno, cu 
zVrgel. pidiendo la preMMicía «le Óe Gaulle en el Gobierno de 

París

La táctica del Partido Comunis
ta apoyando a Pflimlin se ha 
complementado con sus consignas 
de oposición a De Gaulle.

Tras el fracaso de la huelga ge
neral convocada como protesta 
por las negociaciones del general, 
el partido ha organizado la mani
festación callejera que el miércoles 
por la tarde íué convocada ante 
la plaza de la Bastilla, desde don
de se iniciara, en 1TO9, los prime
ros actos violentos de la Revolu
ción Francesa.

La segunda causa de la dimi
sión ha estribado precásaanente en 
la disgr^ación del Gabinete. Los 
cuatro ¡ministros independientes 
anunciaron su retirada del Go
bierno.

André Mutter, ministro para 
Argelia; Paul Ribeyre., ministro de 
Comercio; Roland Bosrary-Mons- 
servin, ministro de Agricultura, y 
Pierre Garet, ministro de Recons
trucción, provocalMm con su di
misión el aislamiento' de Pflimlin,

W. ALONSO
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■ mraON GENHIAI DE EWORlWACION
UttlsrERlO DE E^ORMACION Y TÜWSAYO

•SU NACIONAL DEL LIBRO
Ijsnmü NACIONAl DEL LIBJK) ESIftSCa

.A fíR A MAS ALTA
PASEO ALREDEDOR
DEL LIBRO ESPAÑOL
CITA AL AIRE LIBRE CON LA CULTURA

Las Ciisetás de la Feria se alinean en los andenes del paseo vle 
. / Becoletos .

r\E todo €i real de la Peria, 
de las ciento veinte casetas 

que tiene, este año, el mercado 
del pensamiento al aire libre, la 
más significativa y circunscrita 
al libro es la que no expone ni 
Un solo tomo, folleto ni opúsculo 
impreso, sino que vende flores, pá* 
Jaros y peces. En ella estpn los 
tres símbolos de esa mercancía 
grácil, alada y brillante, que en
cierra la expansión de las ideas.

Por los dos andenes, la multi
tud, y en el centro de la calzada 
un tráfico de automóviles que 
corre normalmente en medio del 
alegre espectáculo, la música de 
los altavoces y las ca.setas igua
les y alineadas como para que 
les pase una atenta revista la 
muchedumbre de curiosos

Se calcula una venta de libros 
por valor de más de cinco millo
nes de pesetas. Es la experiencia 
de otros años la que permite el 
vaticinio muy aproximado, y da 
una cifra que las borrascas no ha
rán disminuir.

LA CURIOSIDAD HACIA 
EL LIBRO

El chubasco es seguro porque 
si todavía en esta XVI Feria Na
cional del Libro no gotea, poco 
o mucho, será la primera vez que 
esto ocurre desde que en 1933 los 
alumnos de la Escuela de Libre
ría organizaron la primera Peria 
del Libro, Pese a que las fechas 
se escogen después de mucho 
cálculo de probabilidad metereo
lógica, buscando siempre el buen 
tiempo, sólo no ha habido borras
ca en los años en que la Perla 
Nacional del Libro dejó de cele
brarse. Por esas fechas hizo un 
tiempo excelente en 1946 en 1947 
y en 1948, '

Hemos hablado de más de cin
co millones de pesetas en venta 
de libros en ferial, pero esta ci
fra no representa, naturalmente, 
la totalidad del movimiento U-
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mo se puede 
lidad en un 
sentimientos

coniuhdir au menta- 
barullo de ideas y 

simplistas.

EDITORES Y SÜ

MIENTRAS SUBE EL 
NIVEL

hecho de que en España cada vez 
se lee más y mejor seleccionado.

LIBRERIAS Q UE TIENE 
ESPAÑA

^MORTALIDAD INFAN
TIL»

LOS

torero de Madrid en estos días, 
ya que no solamente continúa 
normalmente la vida de las libre
rías, sino que esta se aumenta a 
consecuencia de la curiosidad ha
cia el Libro que suscita la Feria, 
con el acompañamiento de pro
paganda que le hacen los perió 
dicos y las emisoras.

Con un aire de sencillez y has
ta con una fragilidad de rejilla 
'y contrachapado, la Feria Nacio
nal del Libro es ya sustancia pro
pia de la vida de Madrid y acon
tecimiento anual acostumbrado.

Es un acontecimiento acostum
brado y sencillo muy humano, 
como para que no se le desvirtúe 
ese carácter de simple escaparate 
de los libros, aunque sea también 
un muestrario de la preocupación 
cultural española y hasta del as
censo que, indudablemente, tiene 
el nivel de exigencias espirituales 
de nuestro pueblo.

Esto es lo esencial. Que el pue
blo español cada vez lee mas y 
lee mejor. Lo accesorio es que en 
la Feria Nacional del Libro se les 
canse el brazo a los autores que 
dedican sus obras al público com
prador; que el descuento sea del 
diez por ciento; que se elija una 
Reina de la Peria; que se vendan 
también, con muy buen simbolis- 
ino. flores, peces y pájaros; que 
baya letreros humorísticos que 
inciten al •apartamiento de la 
arraigada manía futbófila para 
entrar en las gradas silentes de 
los «hinchas» del libro; que va
yan por allí estrellas cinematográ
ficas y personajes famosos, que 
86 codean con la multitud ante 
Mta o la otra caseta; que el pú- 
obco vea lo que esos personajes 
compran, y mida, con símbolo tan 

^^’ ®^ nivel cultural de, ese sei 
célebre y admirado. Todo esto son 
circunstancias y flequillos del gran

Páncartas y carteles so
bre las casetas anuncian 
al visitante y hacen <b’ 
reclamo para la . compra : 

de libros

Es la necesidad la que crea el 
órgano; es la exigencia nacional 
la que ha hecho surgir la Feria 
del Libro, porque no era suficien
te la Fiesta, sino que había que 
juntar los dos elementos con que 
lo popular se muestra más ex- 
tentóreo: con las ferias y fiestas.

En España existen 1.143 libre
rías, que venden material de pri
mera mano. A esta cifra es pre
ciso añadir 647 establecimientos, 
que son, a la vez, librería y pa
pelería, y los comercios más im
portantes que se dedican a la ven
ta libros de segunda mano; el to
tal censado de las más importan
tes librerías de esta clase da una 
cifra nacional de 435 estableci
mientos. En cuanto a los puestos 
fijos de estación ferroviaria, an
dén subterráneo de Metropolitano, 
quioscos callejeros y puestos ^- 
torizados para la venta de cierto 
tipo de libros, hacen subir, mu
dos a los datos anteriores, por ot-. 
cima del número de 4.000 los esta
blecimientos en los que se puede 
comprar un libro en nuestro iBís.

LLEGAR A LAS MULTI
TUDES

' Los quioscos y puestos callejeros 
autorizados—no los que se insta" 
Ian con ocasión de la Perla del 
Libro—no pueden vender, por mo
tivos de contribución industrial, 
ni libros de texto ni obras de alta 
cultura—de cejas altas, dicen los 

ingleses—, sino obras de nivel po 
putar.

En cuanto a la eficacia divul
gadora, o sea, la facilidad de lle
gar a las multitudes, la tienen 
mucho más las obras que se ven
den en los quioscos que las ex
puestas en las librerías, de ahí 
que la vigilancia sanitaria de la.s 
palabras y las ideas sea en ellas 
una defensa contra la corrupción 
del lenguaje y hasta una exigen
cia social. Por esos vehículos muí- 
itudinarios se puede elevar el m- 
vel cultural medio del pueblo co*

En España existen 734 editoras 
de libros, de las cuales unas lan
zan libros en general y otras edi
tan solamente sus propias obras, y 
están muy especializadas en un ti
po o sector bibliográfico, libros de 
Medicina, Geografía, Agricultura, 
etcétera; las primeras, o sea. las 
casas editoras de libros en general, 
que van siguiendo las exigencias 
del mercado o lo exploran' con 
obras nuevas, muchas de ellas 
traducidas al español, su número 
nacional es de 541, mientras las 
editoriales especializadas o dedica
das a la upblicación de sus pro
pias obras son 193.

Es fácil hacerse editor, basta 
tener unos fondos Iniciales o con
tar con alguien que los preste, lo 
difícil es continuar en una profe
sión que tiene mucha más «mor
talidad infantil» que cualquier 
otra. Ahí se puede decir también 
que son muchos los llamados, pero 
muy pocos los elegidos. El editor 
ideal debe ser un hombre muy 
completo, que tenga, a la vez, cua
lidades de crítico literario, de di
plomático, de agente publicitario, 
de economista, de contable, de
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' tipógrafo y hasta de vendedor. 
Por un lado, es preciso que sea 
un humanista, con alto nivel de 
espíritu y gran sensibilidad cul
tural, y, por el otro, un excelente 
hombre de negocios. Y esto es di
fícil encontrarlo reunido en una 
sola persona, ya que lo más co
rriente es que el bibliómano—la 
arquetípica rata de biblioteca—no 
tenga mucho sentido comercial, y 
que el hombre de mentalidad eco
nómica más pelada está conven
cido de que las preocupaciones de 
tipo cultural embrutecen para la 
Vida de los negocios y cortan las 
uñas de la garra que hay que te
ner siempre dispuesta en la lu
cha, a arañazos, con otros busca
dores de oro,

CON SENTIDO ARTISTICO

La profesión de editor es muy 
individualista y propia de hom
bres que, además de sentido ar
tístico y formación cultural, sean 
también grandes viajeros. En una 
palabra, es una profesión de hom
bres de mimdo. Debe estar aten
to a las novedades bibliográficas 
como una antena abierta a los 
grandes éxitos editoriales que se 
dan en el mundo. Escoger los li
bros que se propone publicar y de- 
terminar la presentación y el pre
cio con que serán lanzados a la 
venta. Ni que decir tiene que de
be conocer, con anterioridad, los 
mercados y sus posibilidades; y el 
complejo mercado de los libros ne
cesita de muy finos conocimien
tos de psicóloga de las masas.

También el 'editor deberá cui
dar de la publicidad que necesi
tan sus libros, de frecuentar las 
tertulias literarias y adivinar a 
los Jóvenes talentos y estimular
los. con el fin de poderles sacar 
provecho, más que nada, en el 
momento en que estarán en ple
no rendimiento. Y, sobre todo, que 
no se sienta infalible; que confie
se sus errores, ya que es muy hu
mano el equivocarse. Pero si ese 
editor se equivoca con demasiada 
frecuencia es que va_ rumbo al de
sastre. y en él no es la excepción 
el error, sino que sus pies resba
lan sobre una fatal constante

HUMANISMO Y VIDA DE 
RELACION

La profesión de librero es ape
nas menos importante que la de 
editor. Todo depende de catean 
rías en el escalafón profesional, 
ya que puede haber un librero con 
ma/yúscula y un editor cuyo volu
men de producción y sentido de 
empresa casi no Justifique este 
nombre. Mas en el orden Jerárquica 
puro parece que quien produce li
bros, los selecciona y los lanza es
tá unos milímetros por encima del 
que solamente los vende.

También el librero necesita del 
humanismo y la vida de relación, 
y por eso los vemos en contacto, 
con las personalidades académicas 
y escolares, aunque sea por el In
terés de servir los libros de texto 
y los manuales de clase en gran
des cantidades. Algunos libreros 
tienen un especial sentido artísti
co: organizan homeanjes a los au
tores y están siempre dispuestos 
a lanzar trucos publicitarios, a 
fomentar tertulias culturales—a 
veces en sus propios estableci
mientos—. a provocar tandas de 
autógrafos y libros dedicados, al 
sorteo de lotes y otras artimañas

con las que hacer sonar su casa 
o su persona. Todos tienen la con
ciencia de que su negocio está uni
do al espíritu, y de que viven y 
prosperan de las idea.s encuader
nadas.

EL VENENO DE LA IM
PRENTA

Otro hombre clave en el negó 
cio de los libros es el distribuidor, 
que centraliza y distribuye el mo
vimiento comercial. El mayorista 
distribuidor debe tener, a la vea, 
conocimientos de editor y de li
brero. al mismo tiempo que sei 
un gran hombre de empresa, ya 
que es el verdadero motor de la 
venta, que la estimula por redes 
que tiene bien conocidas y con 
medios de publicidad, que domina 
como el mejor de los gestores pu
blicitarios,

Y todo el mundo de la impren
ta con su veneno, su encanto v 
su misterio. Los artífices manua
les que desde la linotipia, te pla
tina, la rotativa, el plegado y la 
encuadernación asisten al naci
miento de los libros, a su llegada 
a la luz.

De las imprentas de todo ci 
mundo se calcula que salen anual 
mente cinco mil millones de vo
lúmenes. Nacen anualmente mas 
libros que hombres .^Muchos más. 
Pero esta cifra, que parece tan 
elevada, representa Malamente dos 
libros anuales por cada habitante 
del planeta, y tes cartillas y ma
nuales escolares se llevan más de 
la mitad de este total.

UN MERCADO DE VEIN
TIUN PAISES

Por otro lado, esta producción 
dé libros, que cada año es lanza
da a la circulación del mundo, es
tá fuertemente concentrada, y se 
puede decir que solamente diez 
países producen, ellos solos, las 
tres cuartas partes de las obras 
que cada año aparecen.

Los grupos lingüísticos influyen 
mucho en la expansión del nego
cio editorial, así como el hecho de 
que un país tenga o no tes zo
nas de mercado de otras naciones 
dependientes, dominios o colonias,

España cuenta, para sus libros, 
con el gran mercado que repre
sentan veinte naciones cultas qüe 
hablan español, y cuyo nivel espi
ritual y cívico está muy por en
cima de los pueblos que viven en 
amplias zonas de Africa, Asia u 
Oceania, No hay otra nación que, 
como España, cuente con una zo
na expansiva natural para sus 
producciones de libros. Ello expli
ca que sea nuestro país uno de 
los diez grandes que existen en el 
mundo de los libros lanzados al 
mercado anualmente,

BARATO, ADEMAS DE 
BUENO

La producción anual media es
pañola se sitúa por encima de los 
cuatro mil títulos. En la clasifica
ción mundial establecida por la 
Ü. N. E. S, C. O., nuestro país 
está situado entre los grandes pro
ductores de libros, y esto no con 
datos relativos, sino absolutos. Por 
debajo de España se encuentran 
veintidós países, algunos de los 
cuales son muy importantes en 
otras modalidades de la produc
ción, Producimos más libros que 
Suecia, que la República Popular

Ohina, que Suiza, que AustraUa 
que el Canadá, que la Unión Sud' 
africana...

Pero además, ocurre que Espa
ña es una de las naciones de li
bro barato, además de bueno 
Nuestra tendencia a te producción 
del libro técnico, científico o il- 
terario de gran altura es muy 
apreciada en el extranjero. Ocu
rre que cada país tiene unas ca
racterísticas de preferencia en la 
edición de libros. La nuestra es 
de una seriedad muy predominan 
te. Por ejemplo, Austria tiende, 
muy marcadamente, a los libros 
de Bellas Artes, con muchas lá
minas.

XAS LEYES PROTECTORAS

España es un país de libro bue
no y barato, aunque el precio de 
los libros españoles haya aumen
tado imas diez veces en relación 
con el que tenía en 1986. El libro 
sigue siendo barato, ya que la ma
yor parte de los materiales que se 
precisan para su edición aumen
taron no diez, sino doce, quince y, 
a veces, veinte veces su precio lo 
que demuestra que los libros espa
ñoles son más baratos de lo que 
serían sin que la protección ofi
cial impidiese que se aplicara a 
ellos toda te rigidez de las' leyes 
económicas que han encarecido las 
demás artículos.

La Ley para la Protección del 
Libro Español es un valladar que 
defiende a los lectores de nuestro 
país, y también a los de Hispano
américa, contra una excesiva su
bida del precio de los libros.

No sólo por,leyes protectoras, si
no por te misma elevación eco
nómica y de nivel cultural del 
país, los libros se han converti
do, en los últimos veinte años, en 
artículo de primera necesidad. V 
esto es lo sensacional: que los es
pañoles cada vez leen más y leen 
mejor.

POLITICA DEL LIBRO

Hay un aspecto de te protección 
oficial muy impoi’tante, y es el de 
la renovación del utillaje de nues
tras- editoriales e industrias de Ar
tes Gráficas afectas a la produc
ción de libros, a las que se facili
tan créditos para que puedan im
portar maquinaria, repuestos, pro
ductos intermedios y materias pri
mas de su ciclo industrial y al 
compás del aumento de las ex
portaciones esta protección será 
aumentada.

La política del libro español tie
ne dos vertientes; el mercado in
terior y el mercado, mucho más 
grande, de te exportación. No le 
interesa a la política del libro que 
tes obras se impriman en papel 
deficiente o con tintas defectuo
sas, ni que se utilicen máquinas 
lentas y de poco rendimiento, 
puesto que los libros son como 
emibajadores espirituales que re
presentan a nuestro país por el 
mundo.

PREPARADOS PARA EL 
MERCADO COMUN

Una cuestión especialmente in
teresante, que ahora está plantea
da, es la de los efectos que puede 
producir en nuestra exportación 
de libros el Mercado Común Eu
ropeo. Se piensa, con muy funda
das esperanzas, que el tal Merca
do no va a perjudicar a nuestra
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1/)H niños tíimbién son PM‘ 
blieo, y; a voces, de los ine- 
jores eonipradores q u e sé 

\ . ace rea a a las casetas

expansión Ubrera, sino que, al con- ' 
trario, la favorecerá, ya que nin- 
eún país del Occidente europeo 
nuede competir con el nuestro en 
materia de libros, pues que España 
junta la calidad con el precio rela
tivamente bajo con que puede v^- 
der las materias producidas. Fox 1 
otro lado, la gran cantidad de 
gentes que entienden el español en 
los países cultos de Europa, ofre
cen grandes posibilidades a núes-, 
tros libros, que pueden ser, ade
más, exportados en las diversas 
traducciones que aconseje la pe
netración de nuestros libros en 
el Mercado Común.

O sea que no es solamente Amé
rica vertedero tradicional de los 
libros españoles, sino también Eu
ropa la que ofrece una gran zo
na de expansión, con todas las 
consecuencias que en el orden del 
espíritu esta victoria puede traer 
consigo. Aquel «españolizar a Eu
ropa» tan reclamado, puede in 
tentarsé con una gran salida de 
nuestros libros por los países dei 
Mercado Común

OTRA VEZ POR EUROPA

Stobólicamente puede ser una 
vuelta a los viejos Tercios españo
les, que no tenga una realidad 
tan simbólica, sino muy verdade
ra, ya que nuestros libros defien
den la misma línea de pensamien
to limpio por la que lucharon en
tonces las picas y las lanzas de 
aquellos soldados,

Csn el libro volveremos a la ex
pansión por Europa, que si es el 
Continente ¡más culto, también es 
verdad que el libro español alcan
za un nivel medio que no tien»» 
nada que envidiar al que han lo
grado los demás países del Occi
dente europeo.

Respecto a las preferencias del 
lector español y del que en el ex
tranjero es servido por los edito
res de nuestro país, hay que de
cir que el lugar preferente lo ocu
pan las obras de literatura y más 
concretamente, las novelas de to
do nivel. El segundo lugar está 
ocupado por las otaras históricas, 
de Geografía y de viajes. Si^en 
las Ciencias sociales y las obras 
de Derecho. El apartado de obras 
generales es el que está a conti
nuación. Luego las Ciencias apli
cadas, Inmedia tamente después 
vienen los libros religiosos, que 
compran mucho los extranjeros 
en & Feria del Libro y que tie
nen siempre una gran salida, co
mo lo prueba el hecho de que exis
tan librerías especialmente dedi
cadas a ellos. Los devocionarios d» 
primera comunión se venaen mu
cho en Iberoamérica, que, en este 
aspecto, se puede decir que está 
casi completamente .surtida por la 
producción española.

BENEFICIOS A LA RENTA
Hasta las obras de Filosofía, que 

parecen tan para las minorías, 
tienen bastante aceptación en el 
mercado del libro español y se ven
den mucho más de lo que se cree 
corrientemente. Existe una gran 
exigencia de tipo filosófico «o 
nuestro país y en las naciones de 
nuestro mercado librero.

En general, del conjunto de 11* 
oros que se editan en España, se 
puede decir que tienen un nivel 
medio muy elevado, que sus edi
ciones son culdades y sus precios 
de catálogo no son muy altos si 
se los compara con los que tienen

obras similares editadas en o tres 
países.

Un dato que ignora bastante 
gente es el de que los libros son 
la manufactura nacional que más 
divisas produce para España. Hav 
otros productos que producen mas 
beneficios a la Renta Nacional que 
los libros; la’naranja, el aceite, IBs 
piritas, el plátano y tomate cana 
río producen muchas más divisas 
que los libros de exportación, pero 
esos productos del campó o de m 
minería no son manufacturas pro
piamente dichas. De los producto» 
manufacturados que exportamos, 
el libro ocupa las primera partida.

COMO MANCHA DE 
ACEITE

Por término medio cada espa
ñol gasta, al año. en libros, una* 
cincuenta y cinco pesetas, y esta 
cifra tiende a aumentar con la 
subida del nivel económico gene
ral del país. En esta cifra va m 
cluído este tipo de lector que, en 
vez de comprar libros, prefiere al
quilarlos en las bibliotecas circu
lantes o en las librerías que se 
dedican a este tipo de actividad.

La afición a leer no está en un 
mismo rasero en todo el país. 
Existen reglones que van en ca 
beza en esta competición de la 
lectura en bibliotecas y de la lec
tura domiciliaria. Cataluña, la» 
provincias Vascongadas, Valencia, 
Asturias y las Baleares son las re
giones españolas que tienen un 
mayor censo de lectores en los 
establecimientos públicos y una 
más importante venta de libros 
«de cabecera». tPero. en general, la 
afición al libro se extiende cada 
vez más en toda España,

DE LA CIUDAD AL CAMPO
El Ministerio de Educación 

Nacional, con la, política de bi
bliotecas escolares, que se envían 
a los lugares más apartados del 
país en unos muebles especiales, 
contribuye mucho a ese clima en í 
favor del libro. Los «¡bibliobuses» ¡ 
o bibliotecas sobre ruedas consti
tuyen otra realidad de esta expan- i 
Sión en la que vemos circular, i 
inclúso llevadas por motores de 
automóvil, a las bibliotecas circu- ,
lantes. , ■

Los hogares rurales del Frente 
de Juventudes y de las Hermanda
des *de Labradores y Ganaderos, 
son otros focos difusores de la po
lítica del Ubro, a la que tanto ayu
da también la iniciativa privada 
de las fundaciones de centros de 
lectura, la benemérita labor que. 
en esté orden, realizan las Cajas 
de Ahorros y tantas otras insti
tuciones que se preocupan de fun
dar una biblioteca, a veces espe
cializada. y siempre asequible a 
todo el mundo.

LA FERIA MAS ALTA
Bibliotecas municipales, nacidas 

casi siempre dé la noble decisión 
de un alcalde que planta en su 
localidad un permanente mojón de 
cultura; bibliotecas provinciales; 
redes de centros de lectura de ca
rácter popular; bibliotecas de los 
centros sindicales; salas de lec
tura de las Cajas de Pensiones .v 
hasta bibliotecas de parroquia, son 
como células del gran tejido, siem
pre creciente, ^ el que está la ex
pansión no'sólo del libro, sino de 
lo que este contiene, la expansión 
de las ideas y de la cultura.

La oleada de los Libros que cada 
día son más artículo de regalo, 
que honra a quien lo hace y a 
quien lo recibe. La elegancia so
cial del regalo adquiere más je
rarquía cuando se hace con libros, 
que son el amigo del hombre, que 
habla o calla a voluntad de quien 
lo pesee.

Por la sangre del país, el silen
cio de la letra impresa como una 
gran circulación de ideas »y sen
timientos. Los libros que fijan y 
depuran el lenguaje, pulidores de 
hombres, sillares de la persona, 
portadores de la fe y de la razón. 

y, en estos días, en la ciudau 
rectora de todo el país—en el ce
rebro y corazón de España—el 
bullir de la Peria más alta.

F. COSTA'TORRO
(Fotografías de Henecé.)
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